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1. INTRODUCCION. 

1.1 Expl iC:~ción del tema 

En esta investigación se aborda el estudio de dos 

aspectos fundamentales dentro del ~mbito analístico del 

conocimiento geográfico, y en particular de la Geografía 

Económ-i ca: 

1.- El examen geoecon6mico de lá Sierra Tarahuma1•a, te­

rritorio que for·ma parte de 1 a con f i gurac i 6n reg i ona 1 

del pafs. 

2.- Su configuración como sistema regional complejo. 

El primer punto se refiere esencialmente al análisis 

del universo de estudio utilizando lns herramientas teó-

rico.metodológicas que proporciona la Geografía Económica, 

así como las disciplinas sociales directamente vinculadas 

con el la. 

Se describe a continuación la naturaleza de tales 

estudios con el Fín de establecer su uti 1 idad para el pre­

sente trab¿¡jo. 

Si se considera qllc una paPte medular del objeto de 

estudio de ILi Geogr•af'ía es el análisis de la vida social 

del hombre al tr·atar éste de conocer, entender y transfor:­

mar consciente y racionalmente el espacio; el objeto bá­

sico de los estudios geueconómicos es precisamente deter­

minar como se conforma y cómo cambia el espacio; en tan-
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to que6ste Gltimo est6 constituido por un complejo con­

junto de factores e influencias natt1rales, sociales, ec_o­

n6micas y superestructurales que guardan entre sí estre­

chos vínculos de interdependencia. 

Dentro del conocimiento geogr6fico, la Geografía 

Econ6mica se caracteriza por ser la rama estrictamente 

social "que estudia los aspectos econ6micos en su rela­

ción con los factores del medio natural y social, las 

causas de su formaci6n, su distribución espacial y desa­

rrollo en el tiempo; subrayando la diversidad de los fe­

nómenos productivos regiunales".(1) 

Se infieren, por consiguiente, tres necesidades b6-

sicas del an§I is is geográfico-económico. 

1.- Determinar la influencia real que ejercen los diver­

sos factores de índole natural, estudiados por la Geogra­

fía Física, sobre las distintas actividades econ6micas. 

2.- Las propias actividades económicas concebidas corno 

componentes fundamentales del proceso productivo. Tales 

actividades involucran directamente la participación del 

hombre como principal agente transformador y adaptador 

de su cntopno. 

J.- Puesto que el hombre genera un conjunto de elemen­

tos superestructurales cuando real iza la producción mate-

(1) Angel Bassols B., Geografía Económica de México, 4a. 
Edic., México, Trillas, 1980. p. 34 
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~ial, es deber de la Geografía Econ6mica sefialar qué co­

rrelaciones se presentan entre esta última y aquél. 

Más precisamente, en los estudios geoecon6micos se 

integran dos niveles de conocimiento geográfico que son 

inseparables por necesidad, debido a su naturaleza ínter: 

dependiente: por un lado, la descripción y expl icaci6n 

de 1 os fenómenos físicos y b i o 1 óg i cos cuya expresión geo.~ 

gráfica concreta incide sobre la localizaci6n espacial 

de la producción; por el otro, el examen del proceso eco­

nómico y de la estructura y dinámica social, para sí po­

der· estab 1 ecer 1 a di me ns i 6n de 1 impacto sobre e 1 entorno 

natural de la sociedad en su conjunto. 

Por consiguiente, el análisis geoeconómico permite 

integrar estos dos niveles y con el lo captar de manera 

multilateral e hist6rica los diversos aspectos que for­

man la estructura del espa~io geográfico. Dicho en 

otras palabras, posibilita ~eterminar los factores e in­

fluencias decisivos del desarrollo social y la lucha que 

de éste resulta por el control y ocupa~i6n de ese espa-

cio. 

La importancia de tales estudios ha destacado en el 

ámbito de la ciencia geogr5Fica porque reúne el conoci­

miento de los diversos elementos causales, así como de 

las influencias que integran el medio físico, al inter­

actuar estos con las diferentes actividades productivas 

que real iza el hombre; con la dinámica de la población, 

con su densidad y ;u distribución geográfica. Asimismo, 

da un valor decisivo al resultado de la acción del hombre 
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cuando éste transforma conscientemente su entorno natu­

ral, es decir, al proceso productivo, buscando estable­

cer qué factores rigen y condicionan sus distintas expre.­

siones espaciales. 

Se considera que ello es posible gracias a la esen­

cia misma del carácter interdiscipl inario de la ciencia 

geográfica, cuyos instrumentos (2) te6rico-metodol6gicos 

permiten el estudio del conjunto geográfico; pero no 

fraccionado sino como un todo dialéctico compuesto por 

elementos que interact~an en forma compleja. 

Se aplica entonces el an61 is is geoecon6mico a nues­

tro universo de estudio porque se reconoce que a través 

de éste es posible lograr una visi6n sintética y holfsti­

ca de la realidad espacial. 

En cuanto al segundo punto, esto es, adoptar la con­

cepci6n de la Sierra Tarahumara como sistema regional 

complejo, debe recordarse que la naturalezas de los est~­

dios geoecon6micos alcanza su nivel espacial más concre­

to cuando se busca en el los la expresi6n regional. Se 

busca establecer claramente, en los párrafos siguientes, 

la conceptualización de lo que se denomina sistema regio­

na 1 conip 1 ej o. 

De acuerdo a su ámbito espacial de estudio el cono-

(2) Cfr. Angel Bassols Batalla, México: formaci6n de 
regiones económicas, México, UNAM, 1 IEc, 1979. pp. 
43-51. 



cimiento geogrfifico puede dividirse en general y regio­

n~1 (3); siendo este dltimo el que en la actualidad ad-

quiere cada dfa más relevancia e interfs; sin embargo 

la comprensión de la realidad regional, y aón de la pro­

pia teorfa regional, es objeto de permanente pol6mica no 

s61o en Geografía sino en distintas disciplinas tanto so­

ciales como naturales. 

Hablar de fenómenos y hechos regionales es un len­

guaje uti !izado com6nmente en investigaciones que de una 

u otra manera tienen relación con el estudio del espacio. 

Si se definiera el espacio se afirmarfa que es una asoci~ 

ción infinita de elementos que al concatenarse dan origen 

a la expresión material del universo; un conjunto de fac­

tores con existencia real y objetiva cuya manifestación 

concreta asume diferentes modal irlades. 

En función de su propia naturaleza, el espacio no se 

muestra como un todo homog6n~o, más bien asume una varia-

ción permanente producto de las distintas combinaciones 

de sus componentes. Este hecho inherente al espacio se 

aplica con mayor fundamento al espacio geográfico, tal 

como lo hace Dollfus. (4) 

Las distintas expresiones materiales del espacio geo­

gráfico, localizables y diferenciables unas de otras, son 

el hecho que constituye lo que se denomina regiones. De 

acuerdo con la manera de concebir tales expresiones del 

(3) Las tendencias actuales en Geografía plantean inclu 
so menores dimensiones en cuanto a la Jerarquía es­
pacia 1. 

(4) 01 iver Dol lfus, El Espacio Geográfico, Edit. Oikos­
Tau. Barcelona, España. 1976. pp. 9-30. 
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espacio geográfico, según se contemplen de 6ste sus com­

ponentes naturales o sociales, es como han surgido los 

diversos tipos de regiones. De esta forma se habla de 

regiones naturales (entre las que pueden mencionarse las 

regiones hidrográficas, biogeográficas, las fisiográfi-· 

cas, climáticas, fitogeográficas, etc.), cuando la dife­

renciaci6n del espacio geográfico se sustenta en crite­

rios de tipo físico, es decir, según rasgos presentes en 

la naturaleza circundante. 

Es común tarnbi6n regional izar algunos caracteres 

culturales, tales como las etnias, las distintas lenguas, 

1 a diversidad de re 1 i g iones, etc., en esos casos e 1 · cr i -

terio esencial es cualquier elemento superestructura!. 

Existen, además, lns regiones que son el reflejo de las 

actividaJes ~con6micas o de alguna característica afín 

a éstas, corno son las reglones industriales, agropecua­

rias, forestales, pesqueras, ·históricas, etc .• 

Puede inferirse que el análisis do cualesquiera de 

estos diversos tipos de regiones estudia solamente un 

aspecto parcial de lo que constituye la compleja real i­

dad espacial si, como aquí se acepta, el objeto mismo de 

la Geograffa Económica es el examen del conjunto de ele­

mentos implícitos en la relación sociedad-naturaleza. 

Tal reloci6n integra, en última instancia, un sistema es­

pacial cuyos componentes forman una unidad dial6ctica y 

se encuAntran en permanente cambio; no es posible, por 

tanto, separárseles al ibre albedrío. 

De lo anterior resulta que la concepci6n de sistema 

espacial es resultado tanto de la diversidad de elemcn~ 
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tos que total izan el espacio como de la multiplicidad de 

concatc::naci ones ex-i stentes entre ta 1 es e 1 ementos, i ncl u­

yend~~u pe~en~e evoluci6n. 

Ahora bien, para la teoría regional expuesta por 

Bassols en sus distintas y variadas obras, las regiones 

geoecon6micas constituyen aquel tipo de regiones que por 

su esencia logran hacer converger el conocimiento, en 

forma sintetizada, de los diferentes tipos de regiones 

antes mencionadas en cualquier espacio social, esto es, 

e 1 territorio sujeto tanto a re 1 ac iones socia 1 es como 

aquél las que se desprenden de la misma naturaleza. 

La relaci6n entre espacio y regi6n se concibe a par­

tir de la derivaci6n de ésta Gltima en funci6n de aquél; 

las regiones son elementos del espacio, y a su vez, éste 

constituye la expresi6n del conjunto de varias regiones 

(5). 

Si bien la realidad espacial-regional ha sido conce­

bida de diferentes formas, la conceptual izaci6n que se 

considera de ut i 1 i dad para 1 os fines de este aná 1 is is es 

aquél la que plantea la complejidad de las regiones dado 

el cGmulo de elementos integrantes que está presente en 

su estructura, además de la red de interrelaciones que la 

caracterizan. Desde este punto de vista, las regiones 

geoecon6micas no son hechos espaciales homogéneos puesto 

que todos y cada uno de los elementos regionales que las 

conforman adquieren, a través de un µroceso hist6rico­

evolutivo, •ina serie de caracteres específicos que expre-

(5) Javier Delgadil lo Macfas,"Geogróffa regional y regio­
nes", en Rea 1 i duQ_<.e_s_1_J~ .. !::.~ .. ~~ 1 ernas de 1 il Geogr,,f í a en Mé­
~~ Méx;co, Nuestro Tiempo, 1982. p. 129 
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san,respectivamente,complejos geográfico-ffsicos, socia­

les, econ6micos y superestructurales. 

En los complejos territoriales, o también llamados 

complejos, se presenta una caractcrfstica común: los di­

ferentes grados de especial izaci6n productiva, de lo cual 

se deriva, precisamente, que nel nivel de desarrollo de 

las fuerzas productivas determina el carácter del complejo 

socioecon6mico regional;, (6). Aunque se distingue que el 

factor citado es el determinante no por el lo dejan de in­

fluenciar en todo el sistema el resto de elementos causa-

les del todo. 

Conviene, para final izar este apartado, establecer 

en forma precisa la conceptual izaci6n de regi6n geoecon6-

mica uti 1 iz~da en este estudio: las regiones geoecon6mi-

cas son un resultado directo de la evoluci6n hist6rico-so­

cial del sistema hombre-sociedad-medio natural. Este mis-

mo proceso,evidentemente1ha sido condicionado continua y 

permanentemente por las bases naturales -por esta misma 

raz6n hay que dar a estos últimos elementos su respectiva 

val idéz e importancia-. Su formaci6n, bajo condiciones 

de marcada dependencia )' de severo subdesarrollo, en lo 

que respecta a la divisi6n internacional del trabajo, trae 

consigo la presencia de mat~óes muy particulares que hoy 

se expresan objetivamente en el panorama geoecon6mico re­

gional de México. 

O bien, como las define Palamarchuk: 

(6) B. lshmuratov, Sistemas regionales de fuerzas produc 
tivas, Moscú, 1979, p. 34 Trad. Angel Bassols B. 
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"La regi6n (geo) económica es un ·sistema de comple­
jos productivos territoriales que se presentan en 
la Forma de centros y núcleos industriales, regio­
nes de especial izaci6n en ramas econ6micas, zonas 
agr í co 1 as y otras for111as de concentrac i 6n terr i to-
r i a 1 es y organizaciones territoriales de producción, 
que se suplementan unas a las otras y están 1 igadas 
entre sí por su papel definido en el proceso de re~ 
producción y en el sistema .de la división territo­
rial del trabajo" (7) 

Si bien no se hace alusión en la cita a la presencia 

de factores ffsico-geogfáficos es evidente que la real iz~­

ción de las actividades productivas del hombre,en mayor o 

menor grado, según se trate el tipo y complejidad de és­

tas, implica necesariamente la presencia, y por ende la 

influencia, del entorno natural sobre la producción mate­

rial; y es que sencillamente ambos forman una unidad dia­

léctica inseparable. 

(7) M.M. Palamarchuk, "Económic re9ional iz.nt_ion': Praga, 
1967. pp. 66-67, c

0

itudo por An gc 1 6dsso 1 s B. en Mé­
xico: formaci6n de regio11c3 ccon6micas, México, 
UNAM, 1979. pp. 33-3..J. 
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1.2 · J~stificación del Tema 

··· ya·se ha planteado,en los ptirrnfos anteriores, las 

ventajas de anal izar un universo de estudio a nivel espa­

cial utilizando los instrumentos teórico-metodológicos 

que proporcionan los estudios geoeconómico :regionales, lo 

cua 1 no qui ere dec i 1• que estos sean 1 a panacea de 1 conoc):-. 

miento geográfico, se busca establecer a continuación las 

razones que llevaron a determinar el objeto de estudio ya 

no solo a nivel espacial sino también temporal. 

Un esbozo general del desenvolvimiento más reciente 

del país dará idea de la magnitud de los desequi 1 ibrios y 

diferenci;s que caracterizan el actual panorama regional. 

El transcurso de los últimos cuarenta años ha signi­

ficado cambios verdaderamente importantes, tanto en el 

aprovechamiento de los recursos naturales como en el con­

siguiente dinamismo de las fuerzas productivas y su acele~ 

rada explotación; por ejemplo, la población ha aumentado 

m6s del triple ocasionando con el lo una creciente presión 

sobre los diversos tipos de recursos. En e 1 mi srno contex-

to, 1 os centros urbanos se han mu 1tip1 i cado man i festándo­

se algunos de el los incontrolábles, creciendo en forma tan 

desorbitada que hoy constituyen el escenario de enormes 

contrastes socioeconómicos, tanto sectoriales corno region~ 

les. 

Asimismo, los l larnados ·polos de desarrollo , que 

pretendían paliar el desequi 1 ibrio regional estimulando 

y descentra! izando a la industria y otras actividades pro~ 

ductivas e improductivas, se convier~en inexorablemente 
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en e 1 or i ge¡\ _de profúndos desequ i 1 i br i os a 1 interior de 

las re~ i'~~e~ donde se.ubican. 

En este panorama, el caudal de numerosos rfos ha si~ 

do almacen~do tanto para riego como para la producción 

de energía eléctrica; las vías de comunicación atravie­

san sistemas montañosos y desiertos abriendo el tránsito 

a un intenso y dinámico movimiento de hombres y mercan­

cfas; la explotación de los recursos forestales, mineros, 

pesqueros y energéticos se ha incrementado enormemente; 

los sistemas de comercial izaci6n han alcanzado los espa­

cios geográficos antes marginados, no integrados al dina-

mismo particular de la sociedad mexicana. En ffn, 1 a rea-

1 idad espacial-natural, social y económica- de las diver­

sas y complejas regiones de México expresa un marcado pro­

ceso de transformación a todos los niveles y en todos los 

aspectos. 

Así, las distintas regiones geoeconómicas se han ve­

nido Formando, transformando y se proyectan hacia el futu­

ro bajo los patrones que le impone el subdesarrollo y la 

dependencia estructural, en cuyo contexto se ha dispuesto 

de los recursos naturales y económicos para con ello con­

centrar las actividades productivas más rentables en sólo 

contadas regiones; todo esto en base a la lógica del pro­

ceso de acumulación de capital. 

Pueden destacarse dos características inherentes al 

subdesarrollo mexicano: por un lado las contradicciones 

y desequilibrios tanto entre las diversas regiones como 

entre la ciudad y el campo; y por el otro, la grave des­

articulación entl'e los sector•cs econórnicos. Se tiene en-
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tonces que grandes grupos de poblaci6n provenientes del 

ámbito rura 1 se instauran en 1 os c i nturorics de miseria de 

1 os centros urbanos, ocasionando esto <;?Ue" 1 os' contrastes 

teng'Gn como pr i ne i pa 1 causa 1 a extracc i 6n de p 1usva1 í a 

por parte de las regiones más desarrolladas dentro de la 

dinámica propia del sistema, y en detrimento de aquél las 

que, no obstante la importancia de sus recursos natura­

les, se encuentran bajo evidentes condiciones de subde­

sarrollo. 

Precisamente, este conjunto de contradicciones y de­

sequi 1 ibrios propios del sistema actual de producción ha 

sido el motivo esencial para real izar la regional izaci6n 

del territorio de un país; a través de esta última se 

persigue conocer con especificidad la organización nacio­

nal y regional del espacio y con el lo superar o 1 imitar 

los contrastes y conflictos estructurales. 

No os posible, pues, ignorar la historia económica y 

social y su impacto espacial si se quiere comprender más 

ampliamente lo que son las regiones geoeconómicas de Mé­

xico; y es que la evolución y penetración del sistema do­

minante en los diversos espacios del territorio nacional 

generan como resultado las modalidades particulares que 

caracterizan el mosaico de regiones mexicanas. 

E~J_/1negab 1 e, entonces, 1 a acentuada diversidad regio­

na 1 del país; misma que se considera un producto directo 

de la complejidad de su geo9rafía física y de su historia 

econ6mica y social, entre los factores decisivos. En es-

te escenario geoeconómico regional se interrelacionan re­

giones de gran dinamismo, en clara etapa de diferencia-
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ci6n, con otras en proceso de estructuraci6n y aún con 

aquellas, todavía numerosas, que presentan un atraso pr~~ 

fundo en el grado de desarrollo alcanzado por sus fuer­

zas productivas. 

Con el fin de explicar en un espacio concreto el 

origen de los contrastes y desequilibrios regionales, se 

aborda el análisis de la regi6n Sierra Tarahumara misma 

que ha sido del imitada por varios autores entre los que 

destaca Bassols (1964-1969) y los estudios real izados por 

COPLAMAR (8); se considera aquí que en ambos trabajos ~e· 

alcanza una definici6n más precisa de esta regi6n. 

Se el igi6 la regi6n Sierra Tarahumara porque cons~i­

tuye un espacio geoecon6mico casi olvidado, no obstante 

las dimensiones de su problemática, que además está pre-

.sente en todos los aspectos: un entorno natural intensa~ 

mente impactado, una estructura social con severos con-· 

trastes y una dinámica poblaci6n caracterizada por ejer­

cer una intensa presi6n sobre los recursos naturales, ad~­

más de presentar una excesiva concentraci6n geográfica 

del trabajo productivo; un profundo descqui 1 ibrio en su 

aparato productivo; pues se trata de una regi6n product9-

ra de materias primas sometida a una permanente extrae-· 

ci6n de plusvalía, y como resultado de fa combinaci6n de 

los efectos de tales procesos, un atraso considerable en 

su desarrollo econ6mico y social. 

(8) COPLAMAR, Geografía de la marginaci6n, México, Edit. 
Siglo XXI, Tomo V de la colecci6n Necesidades esen­
ciales de M~xico, 1982. Para cubrir los objetivos 
de esta obra se anal izan siete de las regional izacio 
nes más relevantes como son las de Bassols, Carril fo 
Arronte, Barkin, Boltviniky, Pesah, Conader, Wilkie 
y Mashbitz. 
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La Tarahumara ha sido considerada en todos los estu­

djo~, regionales y no regionales, como una regi6n de es-

. pecial subdesarrollo o bien como una área marginada. Es­

ta tipificaci6n no se debe precisamente al hecho de que 

earezca de recursos o que no exista poblamiento o se tr?­

te de un ambiente hostil. Más bien, las razones deben 

buscarse en los efectos que se generan como producto de 

1 a penetración de 1 sistema cap ita 1 is ta dominante, que a 1 

implantar sus relaciones sociales de producción le condi­

ciona modalidades propias a este espacio regional; tales 

modalidades se expresan claramente al estudiar el tipo 

de recursos que el entorno ha ofrecido,y que aan ofrece, 

a trav€s de la historia econ6mica y social de este terri~ 

torio. En lo anterior estriban las causas por las que 

la Sierra Tarahumara expresa las magnitudes del subdesa­

rrollo al que hoy se enfrenta su poblaci6n; sólo hay que 

descubrirlas. 

Por lo tanto, a partir de este planteamiento resul­

tan varias preguntas ¿Cuál y c6mo ha sido el juego de 

fuerzas econ6micas y sociales que han venido actuando di­

rectamente sobre los diversos recursos naturales y lapo­

blaci6n? ¿ Qué factores han sido los determinantes en la 

conformaci6n social de este espacio regional? ¿Oué razo­

nes pueden explicar la situaci6n actual de la Tarahumara? 

¿Ou~ función ha real izado la superestructura¡ tiene al­

guna relación directa este elemento con la organización 

actual del espacio? ¿Ou~ influencia ejercen los factores 

fisicogeográficos en el desenvolvimiento social y econó­

mico de la regi6n? ¿Cuál es la estructura y dinámica de 

la poblaci6n? ¿Cu51es son las formas cspecfficas de pene­

traci6n cRpital ista en este espacio? ¿Cu6 Factores han 
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atra ido a 1 PfOCe.so de acumu 1 ac i6n de cap ita 1, 

Se bu.sean de esta forma, causas y rel aci enes entre 

· faC:'tores ~ausa 1 es para comprender e 1 estado actua 1 de es­

ta regi6n, los efectos se muestran objetivamente por sí 

solos. A trav6s de las fases de esta investigaci6n se 

pretende dar respuesta a muchas de estas interrogantes. 

1.3 Descripci6n geográfica del universo espacial de es­

tudio 

1.3.1 El entorno 

Es necesario ubicar geográficamente el territorio 

que se requiere examinar. Como espacio geográfico-físi­

co, la Tarahumara se constituye por el sistema montañoso 

formadci por la Sierra Madre Occidental en la porci6n que 

corresponde al estado de Chihuahua, recorriendo una direc-

ci6n noroeste-sureste. Los 1 fmites más precisos son: al 

noreste la regi6n agrícola forestal de Janes Casas Grandes; 

al oeste la regi6n de la montafia de Sonora, al este la 

pr6spera regi6n Valles Centro de Chihuahua y al sureste 

la regi6n Forestal del Salto, Durango (Ver fig. 1). 

El territorio formado por el estado de Chihuahu~ .nó· es 

un todo físico homog6neo ya que expresa un gran contraste: 

por el este y centro se extiende una gran superficie pla­

na que forma parte de la Altiplanicie Septentrional, en 

tanto que a lo largo de la porci6n occidental se extiende 

la Sierra Madre Occidental, macizo montañoso de grandes 

dimensiones. 
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El &rea de transici~n.entre ambas porciones no se 

caracteriza por camb}os fisiogr6ficos marcados, del tal 

manera q~e entre la sierra y el altiplano existen val les 

escalonados en la misma direcci6n que el sistema montañp­

so, es decir, noroeste-sureste. 

La porci6n montañosa cubre aproximadamente el 30% 

del territorio del estado, con una altitud media de 2 000 

m sobre el nivel del mar, sobresaliendo eminencias con 

alturas mayores como el Pico Mohinora (3 992 m) y el Ro­

murachic (9). 

En la Sierra Tarahumara generalmente se distinguen 

dos zonas ecol6gicas que presentan marcadas diferencias: 

la Alta Tarahumara y la Baja Tarahumara, 1 !amadas tambiEn 

la Sierra y las S.1rrancas respectivamente. (Ver fig. 2) 

La Alta Tarahumara comprenJe una extensa zona bosco­

sa donde abundan variedades de confferas, principalmente 

pi náceas, as f como abetos, ene i nos, madr·oños, táscates y 

el peyote. El el ima en esta &rea es Cfwb, por lo que, en 

algunas ocasiones, la temperatura desciende hasta 16ºC ba­

jo cero. 

Por lo que concierne a la Baja Tarahumara, su cara~­

terística principal es la presencia de profundas barran­

cas en donde se desarrollan variadas asociaciones veget~­

les directamente relacionadas con el tipo de el ima Cwa 

(por ejemplo, algunas especies presentes son los amates, 

(9) Jorge L. Tamayo, "Los recursos básicos: suelo y 
agua", en: Mesas redondas sobre Chihuahua y sus re­
cursos renovables, México, Edic. del IMRNR, A.C., 
1970, p. 9. 
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las ceibas, diversas espe6ies de 1 il iá6eas, etc.), En 

este tipo de ¿I ima, duran'te el verano, la temperatura 

1 leg~ a alcanzar 40°C a la sombra. 

La influencia de la situaci6n geográfica explica en 

buena medida la forma como actúa cada uno de los facto-

res físicos en la conformación de este territorio. 

De acuerdo a la latitud, esta porci6n ocupa una de 

las áreas más septentrionales del pafs, caracterfstica 

que incide decisivamente en la determinaci6n de los ti­

pos de el ima y, consecuentemente, de los tipos de vegeta~ 

ción y suelo que aquf se expresan. 

Por su parte, la influencia marftima es directa pues 

la cercanfa del Golfo de California (150m) posibilita la 

generaci6n de importantes precipitaciones que suceden en 

esencia al oeste de la Sierra, la cual sin embargo esta­

blece una barrera tan vigorosa que aisla al resto de la 

entidad con respecto a esa gran masa acuosa. Y es que 

precisamente el 1 fmite del frente tropical mexicano que 

separa la zona de influencia del Atlántico de la del Pa­

cífico coincide con el eje de la Sierra Madre Occidental 

por lo que la mayor parte de la grandes alturas de esta 

serranfa y la vertiente interior, asf como la porci6n de 

la Altiplanicie Septentrional, están regidas,en esencia, 

por la influencia de los fenómenos meteorol6gicos genera~ 

dos en el Océano Atlántico. 

Las 1 luvias que se presentan, tanto en la Sierra co­

mo en el resto de Chihuahua, son resultado de la acción 

del centro de máxima que se forma sobre el Océano At15n-
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tico, y que enjulio tiene su extrema posici6n oriental, 

adquiriendo el nombre de centro de m6xima de los Azores, 

generador éste de corrientes de aire cargadas de humedad. 

De esta forma resulta que la temporada de lluvias es de 

junio a octubre, en tanto que de octubre a mayo se prod~­

ce una larga temporada <le secas. 

El centro de máxima de Manitoba (se trata del mismo 

centro de máxima de 1 os Azores, que en enero ocupa su e.x­

trema posici6n poniente sobre Manitoba,Canadá tomando de 

aqu f este nombre) en e 1 invierno transporta a veces suf i­

c i ente humedad lo que permite la presencia de nevadas en 

la Sierra. 

La altitud es el otro factor que, sumado al anterior, 

imprime caractérés particulares al territorio Tarahumara 

~edificando regionalmente los el imas y generando el eta­

pismo vegtacional. La Sierra no s61o constituye una pan­

talla meteorol6gica que provoca la presencia de aridez 

en la porci6n altiplano chihuahuense, sino que también 

constituye el factor que actúa directamente sobre la di­

recci6n de las corr~entes hidrol6gicas. En el parteaguas 

de 1 a inme.1sa cordillera se forman los diversos rfos que, 

impetuosos, descienden según la pendiente hasta ser con­

trolados por enormes presas, para después alcanzar la a~~ 

pi ia 1 lanura del noroeste en los estados de Sonora y Si­

naloa, logrando con su aporte de agua un dinamismo ere-· 

ciente en las actividades agrfcolas reali~adas en los va­

l les fértiles del Yaqui, Mayo y Fuerte. En situaci6n 

opuesta, dentro de la Sierra misma, debido a la acciden­

tada topograffa, los rfos tienen escaso aprovechamiento 

agrícola, el lo se debe tanto a las dificultades que ofre-
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ce el propi.Orelí'<Í~e.como a··la naturaleza misma del sue­

lo, cuya v~f~·~i'.f~T¡:¡·a~Ur~I es fundamentalmente forestal. 

1.3;2 La población y sus actividades económicas 

La acción transformadora del hombre en cualquier 1~­

gar de la Tierra ha tenido como apoyo y punto de partida 

la disponibilidad de recursos naturales, puede afirmarse 

que la abundancia, escasez o ·ausencia de recursos natura­

l es, condiciona 1 as actividades econ6m i cas de 1 hombre 1.i­

m i tando o favoreciendo el trabajo productivo. Si bien 

la base natural es el sustento del trabajo social, la ca­

pacidad real del hombre para real izar la transformación 

del entorno constituye el el¿mento fundamental que 1 leva 

a la util izaci6n racional de los recursos; esto es, de la 

calidad del hombre como fuerza de trabajo depende la for­

ma COl!lv se aprovechen los rec'ursoS que brinda el meaio. 

Se infiere entonces, que la c~lidad de In mano de ob~a· 

est~ en funci6n, a su ve:, de los caracieres que asume 

el modo de proclucci6n. 

Lo anterior se toma como referencia pues en este 

apartadodcl trabajo se busca expresar'objetivamente cuá­

les son las condiciones sociales en las que se encuentran 

la poblaci6n de la Sierra, y con el lo complet~r la breve 

descripci6n del espacio geográfico Tarahumara. 

Como se ha podido constatar, el área se define de 

acuerdo a la presencia de factores físicos; este hecho da 

idea por sí mismo de la influencia que estos ejercen so­

bre las actividades económicas, tanto en lo referente al 



tipo de recursos naturales o.materias primas, como en lo 

que respecta al carácter que resulta de las propias acti­

vidades. 

Hacia 1972 un estudio de Tamayo (10) mostraba ya la 

situaci6n de inferioridad que prevalece en la Tarahumara 

la cual, con aproximadamente el 20% de la poblaci6n total 

del estado para entonces, constituía un territorio inmer­

so en lamentable subdesarrollo ya desde siglos atrás. 

Algunos indicadores sociales manejados en ese afio por 

el autor citado expresaban sus condiciones de atraso soci~­

con6mi co: 

' / 2 . . / 2 1. Densidad promedio: 5 hab km en 1960 y 6.5 hab km 

en 1970. 

2. Porcentajes altos de poblaci6n indfgena (9.3%) 

3. Elevados índices de analfabetismo y alta mortalidad 

4. Características del vestido y habitaci6n desfavora­

bles. 

S. Salarios-reales pagados inferiores a los salarios 

mínimos oficiales 

6. Reducidos sel'vicios de asistencia médica y social. 

7. Inexistencia de servicios bancarios. 

8. Deficiencia de transportes y falta de vfa de comuni­

caci6n. 

9. Marcada desproporción entre la poblaci6n urbana y 

rural. 

·10. Excesiva concentración de la poblaci6n en algunas 

1oca1 ida des. 

(10) Jorge L. Tamayo, "lntertb de planeaci6n para estimular 
e 1 desarro 1 1 o ele 1 a Si erra de Chihuahua", en: Memo­
ria del coloquio sobre planificación regional, México, 
Instituto de Geografía, UNAM, 1972. 
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11. Altos índices de desnutrición y subal imentación. 

12. Acentuados procesos de emigración selectiva en la 

población entre 20 y 30 años. 

13. Desocupación creciente y bajos niveles de ingreso. 

14. Indices altos de aislamiento y marginalidad. 

15. Brotes de descontento y malestar 

16. Presencia de los niveles m~s altos de criminalidad 

e inseguridad en todo el estado. 

Las actividades económicas mostraron también, en el 

mismo año, graves desequilibrios y una marcada debilidad 

en su desarrollo, no obstante haber sido uno de los te­

rritorios primeramente ocupados por los conquistadores 

españoles debido a su riqueza minera y forestal; todos 

los indicadores de las actividades económicas evidencia­

ron valores bajos, inferiores a los del estado y a los 

equivalentes nacionales. 

La economía de esta &rea se basaba en el aprovecha­

miento del bosque; sin embargo, otras actividades cuya 

participación es en menor proporci6n,conformaban el pan~­

rama económico. Por ejemplo, la actividad agrícola prac­

ticada en la zona forestal era de autoconsurno o de sub­

sistencia, por lo que se tenían que importar productos 

a 1 i ment i e i os. 

Respecto a la ganadería, las escasas existencias de 

ganado menor alcanzaban a abastecer tan .solo el consumo 

local, debido en gran parte a las deficiencias de prduc­

ción aunque tambi&n influfa' la falta de transporte. Por 

su parte, la actividad minera, de importante desarrollo 

en la Sierra durante la Colonia, se encontraba en etapa 



de con:tl",acci6n pues no obstante la existencia de ricos 

yacimientos de oro, plata, plomo, cobre, zinc, estaño, 

magnesio y manganeso, los altos costos de operaci6n y 

transporte impedían dinamizar esta actividad. 

Las rutas de transporte, ya para entonces insuficien­

tes, solo vinculaban los centros de consumo más dinámicos; 

a el lo contribuía la notable dispersi6n de los habitantes. 

En ffn, el marco socioccon6mico en el que se desen­

vol vfa la poblaci6n de la Tarahumara se caracterizaba por 

el predominio de las actividades primarias, principalmente 

la explotaci6n forestal. La agricultura y ganadería te­

nfan menor importancia; además, la recolecci6n constituía 

todavfa un importante rcngl6n de la actividad econ6mica. 

Los rendimientos obtenidos en actividades eran tan bajos 

-que conform~ban una economía de subsistencia; el empleo 

de técnicas muy rudimentarias y la falta de recursos cre­

diticios incrementaban la dependencia del hombre frente 

a los fen6menos naturales, con todos los riesgos tfpicos 

de una agricultura temporalera. 

A el lo contri bufa también la presencia de algunos 

fen6menos sociales como la tenencia de la tierra, las di­

mensiones de las unidades productivas, el carácter predo­

minante de la divisi6n del trabajo, y la saturaci6n de re­

glas tradicionales mágico-re! igiosas durante las prácti-· 

cas econ6m i cus. 

En la actualidad, tal como lo expresa el desarrollo 

de esta investigaci6n, la situaci6n a~riba mencionada no 

se ha modificado en esencia; la Sierra Tarahumara, con sus 
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recursos y sui:;~:hombres, tan so 1 o se ha incorporado a 1 as 

modaLidadéscque le impone la mayor penetración de las re­

lac i <:Ín~~.cC('IP ita 1 i stas en 1 os diferentes ámbitos de 1 a vj-
··.. .,. 

da ~~t~ri~I y cultural de esta regi6n geoecon6mica. 

1.4 Acerca del contenido y estructura de esta investiga­

ci6n. 

En el momento actual, el an&I isis del espacio geogr~­

fico se constituye como un proceso que reviste gran inte­

rés y relevancia para el conocimiento científico en gene­

ra 1. Tanto en las ciencias naturales como en las socia­

les se plantean cambios profundos; se habla de revolucio-

nes y revolucionarios de pensamiento y de acci6n concre­

ta; este movimiento revolucionario se ha manifestado en 

diferentes momentos y bajo diversas concepciones pero 

siempre a partir de la trascendencia hist6rica dada por 

las relaciones internas de la sociedad y de ésta con la 

naturaleza. En otros términos, revoluci6n ha sido un m~-

vi mi en to gr· ad u a 1 que du origen a una i nnovac i 6n permanen_­

te en la relaci6n recíproca de las sociedades y el medio 

que transforman. 

Este movimiento innovador se caracteriza por la in-

sistente necesidad de la divisi6n y la especial izaci6n de 

las actividades del hombre, cuyo fin es proveerlo de ele­

mentos intelectuales y m~teriales que le permitan real izar 

sus esfuerzos por resistir al cambio infinito de la natu-
• 

raleza; es decir, proveer al hombre de elementos necesa-

rios tales que le permitan sobreponerse y dominar la impe~ 

tuosidad naturales. En el terreno científico, el fen6me-
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no de 1 a di vis i 6n se observa a través de 1 surgimiento de 

una nueva ciencia particular o de alguna rama de cualquier 

otra ya existente¡ mientras que el de la especial izaci6n, 

en este sentido, es la insistente lucha de las ciencias 

por renunciar a la generalidad de los hechos, con el fín 

de obtener su carácter y su objeto de estudio propios; 

en el caso particular de la Geográffa el análisis del e~­

pacio geográfico constituye la perseverante necesidad de 

establecer las condiciones adecuadas para que esta cien­

cia adquiera su carácter esotérico, propio de cada cien­

cia¡ es decir, defina y fundamente su carácter cientffi­

co y su objeto de estudio: la recíproca influencia entre 

el desarrollo social y natural y su distribuci6n sobre la 

capa terrestre. 

Si se acepta que la ciencia es la consecuencia y jus­

tificaci6n de los esfuerzos del hombre por comprender la 

naturaleza y comprenderse a sf mismo, entonces los conoci­

mientos adquiridos represent~~ un intento por dominar la 

naturaleza; pero este deseo de conocer del hombre no se 

1 imita a ese intento de dominio, sino que el hombre se 

propone encontrar el porqué y con ello determinar la man~­

ra de transformarla. 

Hoy como ayer el hombre se desenvuelve en sociedades 

de clases; por lo tanto, la ciencia, que es producto del 

raciocinio del hombre, necesariamente debe responder y 

justificar la actitud, las características y las contra­

dicciones clasistas de la sociedad.· Vista así, la cien­

cia está encaminada hacia los objetivos de encontrar y 

estudiar los intereses del desarrollo natural y del desa-

rrol lo social de una sociedad determinada. Este caPácter 
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~e inter'• de clase es el que da la categorfa social a 

la cien~i~; categoría social que conduce a que los inte­

reses cientfficos, imprescindiblemente, vayan impregna-

dos de intereses políticos o de clase. El conocimiento 

geográfico, al estudiar y anal izar el espacio geográfico 

bajo diversas condiciones sociales, no queda exento de 

tal carácter; es, senci 1 lamente, su compromiso hist6rico 

y social, todo depende de la concepci6n que soporte dicho 

conocimiento. 

Todo lo anteriormente expuesto 1 leva a justificar 

el tema central de esta investigaci6n, es decir, el estu­

dio de las formas de organizaci6n y control del espacio. 

Si bien el estudio del espacio siempre ha representado 

gran inter's para el hombre,· ya que su propia existencia 

está supeditada al conocimiento que se tenga del medio n~ 

tural, la complejidad de las relaciones socieJad~entorno 

es cada vez mayor, el lo ha generado la necesidad de com­

prender con profundidad la util izaci6n de los recursos 

que ofrece el medio bajo determinadas condiciones socio­

econ6micas, pues sus relaciones permiten definir las for­

mas de organizaci6n que asume el espacio. 

De acuerdo con 01 ivier Dol lfus nel espacio geográf~ 

co es el soporte de unos sistemas de relaciones, deter-

1nindridose unas a partir de los elementos del medio físico, 

y las otras procedentes de las sociedades humanas que 2!:.­

den~ el espacio en funci6n de la densidad del poblamien­

to, de la organizaci6n social y econ6mica, del nivel de 

las t6cnicas (desarrollo de las fuerzas productivas] , en 

una palabra, de todo el tupido tejido hist6rico que cons-
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11 

t itüye una -civil i)acr6]l:''(1T)º Entorices1 cada formac i 6n 

socioecon6mica, cada.' f'6~1TI~'cI~Oproducci6n, a través de su 
·,,··· < 

evoluci6n hist6pica, acondiciona y organiza el espacio 

donde se desarrolla, no obstante siempre estén presentes 

las 1 imitaciones naturales, mismas que son parte consti­

tutiva del espacio. 

Sin emba1·go, el análisis del espacio geográfico no 

puede quedarse en el nivel general, pues cualquier espa­

cio geográfico está organizado, sea con mayor influencia 

del medio natural sea bajo el dominio decisivo de las 

complejas formaciones socioecon6rnicas; la cuesti6n es ir­

dagar quiénes definen la estructura particular del espa­

cio en un lugar y momento dados. 

En las sociedades clasistas, la clase dominante ob­

tiene su poder en base al tipo de relaciones econ6micas 

que sostiene con la clase dominada, en base a la explota-

ci6n de la fuerza de tr.:ib<ijode esta última. Si se conci-

be el trabajo.social como la expresi6n material de la re­

laci6n sociedad-naturaleza, entonces, a partir del proce­

so de producci6n y de la serie de relaciones que se deri~ 

van de su dinámica misma se estructura el espacio; es de­

cir -corno plantea Lipietz-, el espacio socioecon6mico de­

be ser anal izado en términos de ªla articulaci6n de las 

espacialidades propias de las relaciones definidas en las 

diferentes instancias de los diferentes modos de produc­

ci6n presentes en la Formaci6n socialª.(12) O sea, el 

espacio socioecon6mico se constituye por la cxprcsi6n es-

( 11) 
(12) 

01 ivier Dol lfus, Op. cit. pie de página No. 4, p. 8 
Lipietz Alan, El capital y su espacio,Si9lo XXI edi­
tores, l•\éxico, D.F. 1979, p. 26. 
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pacial de las relaciones económico-sociales de una·for­

mación social dada; en 61tima instancia, son las relacio-

nes sociales de producción las que, en la medida que tie­

nen una di me ns i ón espacia 1, po 1 ar izan e 1 espacio: no hay 

regiones pobres sino regiones de pobres y, por lo tanto, 

regiones de ricos y "relaciones sociales que polarizan 

riqueza y pobreza y las disponen en el espacio diferen­

cial" (13). Más adelante concluye "la estructuraci6n del 

espacio es la dimensión espacial de las relaciones socia­

l es, y, corno éstas son 1 uchas de e 1 ases, 1 a estructura­

ción del espacio es lucha de clases, no sólo en el senti­

do de que es producto de ella sino también en cuanto es 

un elemento en juego e incluso un medio" (14). 

El 66rnet1do de esta investigación fue precisamente, 

a partir de la anterior concepción del espacio, determi­

·nar la estrüctura y dinámica de la región Sierra Tarahu-

mara. Para lograr el lo el estudio se dividió en cuatro 

capftulos cuyo contenido se describe a continuación: 

En el Capftulo 1, el marco teórico-metodológico ofre­

ce los instrumentos teórico-prácticos que constituyen el 

soporte esencial para iniciar el examen del problema geo­

gráfico ya definido y estructurado. Se incluye, en este 

apartado, el discRo de la investigaci6n que hizo posible 

lograr el análisis del sistema regional Sierra Tarahumura 

o marco rea 1 • 

El Segundo Capitulo muestra la evolución del espacio 

bajo las directrices que le impusieron diferentes modos 

(13) !bid. p. 32. 
(14) lbid. p. 120. 
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de producci6n. El estudio de la historia econ6mica y so-

cial result6 imprescindible para comprender la conforma-' 

ción, estructuraci6n y diferenciación regional; además, 

a través de su análisis se determinaron las relaciones 

espaciales de la Tarahumara, hecho que explica en gran 

medida su actual situaci6n. 

El Capítulo 3 constituye propiamente el estudio de 

la estructura re~ional. Fue dividido en dos grandes 

apartados tan sólo para fines esquemáticos pues las re­

giones geoeconómicas son complejos económicos territoria­

les que asocian recursos, sociedad, economía y aspectos 

polrticos. La expresi6n natural de la Tarahumara y su 

conformación socioeconómica~on abordadas en base a una 

descr i pe i ón-exp 1 i cae i 6n de 1 ,universo espacia 1 , si cndo 

más profundo el análisis tanto de las fuerzas producti-

vas como del· aparato productivo. En el capftulo anterior 

y en éste la expresión espacial de los factores e in­

fluencias naturales y socioeconórnicas es imprescindible. 

El Cuarto y Gltimo capitulo comprende el análisis 

del proceso de acumulación económica y sus relaciones con 

la estructura y organización del espacio regional. Se 

sigue el orden lógico que soporta a la penetración de las 

relaciones sociales de producción y las formas como se 

configura el proceso de producción, desde su fase inicial 

o de extracción de recursos hasta su fase final o indus-

tri al ización. A partir de el lo se define el área de in-

fluencia de los grupos de poder, en sus distintas modal i­

dades, estableciéndose que son estos grupos los que en 

61tima instancia, al decidir las pautas del proceso pro­

ductivo, organizan y estructuran regiones subdesarrol la­

das y regiones dcsarrol ladas. 
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CAPTfLJCó-i -----MARCO-fEÜRICO-METODOLOG(ccf 
-

·-·-~~:·~::'/-:~,::x;~:_ .·. ·_ -··.- "- :· ·,_~º/; 

lél }~i~6 i pa 1 actividad socia 1 de 1 hombre es e 1 tra­

bajo. Por medio del tr·abajo productivo y necesario el 

hombre transforma y adapta la naturaleza~ sus necesida-

desi constituy6ndose de esta manera en un proceso regu­

lado y controlado conscientemente por la acci6n directa 

del hombre cuando 6ste interact6a con el entorno ffsico. 

Para el conocimiento geográfico se considera como 

medio ffsico a la naturaleza, que conforma el ambiente 

natural de los hombres, pues les provee todo lo necesa­

rio para subsistir y reproducir sus condiciones materia-. 

les de exist~ncia: los medios, instrumentos y objetos pa­

ra trabajar; e 1 tcrr i torio adecuado para transformar 1 a 

materia prima en articules uti 1 izables indirectamente; y 

aire, anua y il 1 i montos pa r·a 1 il conservación de 1 a vi da. 

El medio físico es, entonces, fuente de materias primas 

que e 1 ho1nbre ha bien 1 1 rnnado recursos, pues satisfacen 

desde 1 as necesidades 111.'.ís e 1emcnta1 es hasta 1 as miís so-

fisticadas seg6n el grado de complejidad de las socieda-

des; es, en primera y Oltima instancia, una condición in­

d~spensablc y constante para la existencia material de la 

sociedad y, ademiís, existe objetiva e independientemente 

de la voluntad del hombre. Desde este punto de vista el 

complejo de fenómenos fisicos constituye un primer ele­

mento de análisis para la ciencia geogriífica. 

De todo lo ~nterior se desprende que, por una parte, 
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e 1 hombre es· un compoh~iit'31T1ás de 1 a natura 1 eza, pero no 

es unelemento~otnGn~¿~s~oque, a diferencia del resto . . . 

de 1 ~-s····o'r·g-~-~·f\,-m·o·s y-¡ 'vas.;· e 1 hombre no s6lo cambia de for-
- . : 

ma la ~ateriél que le ofrece el entorno físico, sino que 

simultáneamente busca una finalidad sometiendo para el lo 

la naturaleza a su voluntad. Por la otra, corno resulta­

do de la interacci6n entre el hombre y la naturaleza se 

puede iniciar la actividad productiva en sus diferentes 

fases; así, la pt·oducci6n material implica una transfor­

mación continua y permanente del cspacio,tanto en su for-
' 

ma física (extra'cción de materias primas), como social y 

econ6mica (sociedad y producci6n adquieren cada vez ma-

yor complejidad). Desde este án9ulo, la organizaci6n so­

cial que se requiere para real izar la producci6n de bie-

nes materiales y las propias ~aracterísticas del proceso 

productivo, tales como su distribuci6n y concentraci6n 

~spacial, estructura de cada una de las actividades eco­

n6micas, dependencia respecto al medio físico, etc., 

constituyen el complejo de fen6menos socioccon6micos que vie­

. ne a ser un segundo e 1 e mento de ;:rná 1 is is para 1 a e i ene i•a 

geográfica. 

La distribución espacial de las relaciones entre me­

dio geográfico físico y sociedad sobre la superficie te­

rrestre se ha ido ensanchando cada vez más, seg6n el ni­

vel de desarrollo y complejidad de las sociedades. En la 

actualidad, tan s6lo algunas áreas de escasa dimensión 

espacial no han sido conquistadas por el trabajo social 

de 1 hombre; de hecho, puede hab 1 ar se ya de una pres ene i a 

continua del hombre y de sus diversas actividades en la 

ge6sfera y, por lo tanto, de la inminente y global trans­

formación del espacio natural en espacio social. 
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·- -_El aei:fárr'ollo-<:Jialécticodel- trabajo advierte que, 

al transformar su ~n~orn6, l~s proyectos de los hombres 

se transforman en productos i los mismos productores se 

transforman. Naturaleza y sociedad intercambian lo que 

cada uno produce, y cambian ambos al crear y luchar res­

pectivamente; este proceso repercute en la cadena de pro­

ducci6n: por un lado, modificando las relaciones de los 

productores -su destreza, liab i 1 i dad, ajuste, des a ven i en­

c i as (oposición, discordancia)-, y por el otro transfor­

mando permanentemente el espacio natural circundante. 

Tal relación derivada del trabajo como unidad de 

los elementos sociedad-entorno natural, es lo m&s impor­

tante en la vida social-productiva. Con el la se hacen y 

rehacen sus miembros y con el la se forjan clases de hom­

bres. 

Dada su marcada influencia en la conformación del 

espacio social, cuyo análisis constituye una de las par­

tes de este trabajo, es necesario se~alar la estrecha re­

lación entre estructura, organización social y espacio. 

En una realidad determinada la estructura social, en un 

scnt ido amp 1 i o, se presenta como organ i zac i 611 de 1 poder 

de una clase para someter a otra u otras. Para entender 

ese orden y distribución del poder se requiere observar­

lo en dos contextos por naturaleza dinámicos: 

l. El espacial, como medio en el cual se desenvuel­

ven las sociedades uti 1 izando los recursos natu­

rales que éste les provee. 

2. La lucha de clases como factor de movimiento de 

la sociedad. 



espacio, es un 
- . - --·- .---

hecho iqlÍe• se ,,cara;ter iza por su perpetuo cambio. El 1 o se 

debe·~a~t a.·JÚ_cha- consté nte de 1 as c 1 ases, 1 as cua 1 es ocu-

·pan ;u~:;:terr.itor i o y compiten por e 1 contr-o 1 de 1 beneficio 

e~6n6%i·c~ que res u 1 ta de 1 aprovechamiento de sus recursos. 

Só ~n~iende entonces que, en una situación hist6rico-espa­

c i a 1 .concreta, 1 a c 1 ase socia 1 dominante i nf 1 uye de mú l·t i -

ples maneras en las modalidades que asume el espacio, sea 

6ste social o natural. En e 1 aspecto natura 1 i nf 1 uye en 

la medida en que de la organizaci6n social depende la 

uti 1 izaci6n de los recursos, sus formas de explotación, 

su comercia 1 i zac i ón, impacto sobre e 1 1 os, etc.¡ en t¡rnto 

que, por el lado social, los reglas de la organizaci6n so­

cia 1 gener<1n notab 1 es contrastes entl'e 1 as c 1 ases socia-

l es, este hecho expl ice las diferentes expresiones del es­

pacio social y las dimensiones de la influencia que reci­

be de los factores Jel medio ffsico. 

Es evidente que en la sociedad mexicana actual este 

proceso adquiere diferentes matices, según se anal ice una 

región del territorio nacional en particular; sin embargo 

siempre estarán presentes los diversos elementos mencio-

nadas. 

El proceso de acumulación de capital en el espacio 

n~cional no es homog~neo, por el contrario, marcadas con-

tradicciones y desequilibrios territorial-sectoriales son 

inherentes a su dinamismo. Esto se entiende en el sentí-

do de que cada espacio geográfico del país tiene caracte­

rísticas específicas, no sólo en lo que se refiere al tipo 

de materias primas que ofrece a la producción capitalista 

de mercancías ni cuanto a la cal iJad de su mano de obra, 
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sino v-úsl dad es cu 1tura1-i deo l 6g i ca; 

esto es así ya que'•.TÓs dos primeros e 1 ementos son básicos 

para •• i.n. Lcjár .. o .flll~blsar 1 as distintas actividades económ i -

cas, ihct~kfo :tju:~fós' segundos conforman e 1 pano!'ama cu 1 -

Por estas razones el proceso de acumula-

ci6n de capital tiende a diferenciarse espacialmente; la 

base es la distinta penetración, en tiempo y complejidad, 

de sus relaciones de producción desiguales, además de los 

procesos naturales de división territorial del trabajo. 

Por el lo, lo general izado es que en función del gra­

do de desarrollo que alcance de acumulación de capital, 

el tipo de acumulación monopólica-industrial -más comple­

jo y evolucionado- someta, al inie o desplace a los otros 

tipos, especialmente a la forma de capital comercial. Se 

considera aquf que la existencia de este proceso depende 

de 1 a di a 1 éct i ca de 1 propio met•cado interno y de 1 a capa-

cidad de someter a uno u otro tipo de producción. En el 

subsector forestal esta capacidad se matiza por el hecho, 

entre otros, de que el capital monopólico industrial ne­

cesita abastecerse de materias primas forestales que son 

explotadas de un territorio al cual no ret~ibuyen ningGn 

beneficio; por ejemplo, la mader-c1, la celulosa, etc. por 

lo tanto, en las ilreas que se encuentran en la órbita de 

aqu61 las que han logrado un pleno auge capitalista, la 

contradicción se profundiza en la r·elación industria-sec­

tor primario (actividados abastecedoras de materias pri­

mas) puesto que la acumulación de capital bajo tales con­

diciones cautiva su mercado interno, repercutiendo esto 

necesariamente en la estructura social. Esta situación 

genera tensiones sociales y económicas que la burguesfa, 

como clase dominante en el contexto nacional, resuelve 
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E~tcid()!' ~:~·.su_~ L:~upera. las front~ras reg i ona 1 es. Es nece­

sar i ó;·;~n::¿¿n~~¿~E~;~¿{1:;;:determinar qué papel juega el Es-
-,~ ~ ~"-;-:.;.:·~- ~· -- : . .--'- ·-~· 

ta do é1/~.frf1';:a.~9 i9fi;:¡' 'bajo estas condiciones. 
"''_,,; '...r'. 

'É:~~-¡~•;;;~iedad capitalista las clases sociales se es­

truc.turan a partir de 1 a forma de acumu 1aci6n de cap ita 1 . 

Asimi~~o, esta sociedad cobra su pleno desarrollo en tanto 

tiene una base econ6mica nacional y no regional o local, 

el lo se debe a que estas bases se opondrían a la voracidad 

del centro. Esta base nacional, que implica el dominio 

de las relaciones sociales capitalistas sobre otras for­

mas de producci6n, s6lo puede lograrla mediante la funcio­

nalidad de las relaciones interregionales hacia el centro 

de acumulaci6n de capital. Pero· ¿qu6 fen6menos espaciales 

suceden cuando la forma de acumulaci6n nacional de capital 

c~ntribuye al desarrollo desigual de las fuerzas producti-

vas, cuando la industria se desarrolla 6nicamente a costa 

de las actividades primarias, ~uando en una regi6n se acu­

mula y reproduce el capital y en otras se padece la res-

pectiva desacumulación? ¿Qué sucede cuando el mercado in-

terno regional tiene dificultades para desarrollarse por 

' b • 1 ' los propios o st¿1cu os que genera el capital monop61 ico 1 ¡ 

que s61o reproduce al capital comercial que no penetra a 

la esfera de la producci6n sino que somete y reproduce, 

bajo sus mismas condiciones, a los productores directos 

sólo por la vía de la comercial izaci6n? 

En la dimensión rural del espacio regional, la bur­

guesia comercial -intimamente vinculada a la industrial-

y los campesinos (ejidatarios, comuneros, pequefios pro­

pietarios, proletariado rural) se encuentran muy 1 igndos. 
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El capitalista comercial se encarga de reproducir las ~ 

condiciones del campesinado expoliándolo al máximo, ,lo 

cual constituye la fuente de sus ganancias. En la medida 

en que el nivel de consumo del campesinado se mantiene 

bajo, esta situación conduce al enriquecimiento personal 

de tales capitalistas, lo que contribuye poco a la expan­

sión del mercado interno en ese ámbita espacial. 

Ante la presencia en el medio rural de una burguesía' 
1 

comercial con estas características1 donde precisamente 

el medio físico ofrece mayores obstáculos al desarrollo y 

sólo se le utiliza como mera fuente de materias primas, y 

por lo mismo, no existe el mínimo interés en constr~ir el. 

mercado interno y con el lo i~pulsar la región, el Estado 

ha asumido tareas que normal~ente corresponderían a la 

sociedad civi 1 (15). 

Por lo tanto, aquellas tareas que no puede realizar 

la sociedad civi 1 a nivel local y regional. son fundamen­

talmente las de infraestructura, como caminos, presas, 

obras de riego, desmontes, estudios dasonómicos, etc., es 

decir, aquél las que representan una gran inversión de ca­

pital, la cual no puede ni quiere realizar la burguesía 

comercia 1. Esta situación propicia la presencia del apa-

rato de Estado,en su nivel federal, mediante organismos 

descentra! izados en las diferentes regiones en donde do­

minan o dominaban los que gobiernan la sociedad civil. 

Por otro lado, existe una relación peculiar entre la or­

ganización política de las clases sociales y el Estado. 

(15) Se entiende aquí por sociedad civi 1 al conjunto de 
la sociedad, exceptuando al aparato de Estado. 

¡· ¡ 
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se<nianifjesta claramente en el in­

terés de·~1~s;e·.diferi.do 3 ehtre los que organizan el apara­

. to Cle. ~sh:ab~ ~ ni v~l federa 1 y. 1 os que detentan e 1 contro 1 

.pe§io~af..ael~i;ino. 

El primer eslab6n de la vinculaci6n entre la sociedad 

civi 1 y la política serian los organismos gremiales del 

partido of1cial. El partido oscila entre el interés de la 

clase dominante regional y locril. y los intereses de la 

burguesia en su conjunto, aunque esta ~ltima ejerce un ma­

yor dominio. En otras palabras, la clase dominante en la 

sociedad civi 1 controla regional y estatalmente el parti­

do, de tal manera que se da un proceso de ajuste entre los 

intereses nacionales y regionales de la burguesía. El 

ajuste es posible por la orginizaci6n rigida del campesi­

nado dentro de las organizaciones del Estado. La reforma 

agraria, por ejemplo, fue un instrumento fundamental para 

la alianza Estado-campesinos; su elemento básico de con­

trol es el ejido y su organiz~~i6n poi ítico-burocrática. 

Al poner al ejido bajo la tutela estricta del Estado, 

y en particular a disposici6n del Ejecutivo (el presidente 

firma la dotaci6n de ejidos y tierras comunales), se cons­

truye, en base al campesinado, una impresionante maquina­

ria burocrática. Por ejemplo, la CONASUPO tiene el obje­

tivo de romper el monopolio de los comerciantes locales y 

reg i ona 1 es, 1 a Secretaría de 1 a Reforma A gr aria, e 1 BANIW­

l~AL, la SARH, COPLAMAI~, el INI, etc. también forman parte 

de esta maquinaria. 

En diversas regiones del pais existe en forma desarro-

1 lada el binomio capital comercial y empresas rurales de 
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una burguesía~empresa~ial. Cuando en este binomio predo­

mina el ;apita! comercial, el poder local se desarrolla 

en torno a los que detentan el monopolio comercial; estos 

hechos 1 levan a co~siderar el fen6meno del caciquismo (16) 

como elemento inherente al análisis que aquí se real iza. 

Esto 61timo es especialmente cierto cuando no existe una 

burguesía local empresarial, fuerte econ6mica y política­

mente, como sucede en las regiones más dinámicas del país. 

Interesa mencionar aquí, muy superficialmente, las 

características que conlleva el fenómeno del caciquismo 

cuando están presentes los campesinos indígenas. La fer-

ma de producci6n indígena es muy particular, y su existen­

cia se debe a las propias características de la sociedad 

capitalista que mantiene por su naturaleza el desarrollo 

desigual. Por lo mismo, la producción no puede efectuar­

~e por compfeto en Forma capitalista, lo que no excluye 

que estas formas de producción sean integraJas en mayor o 

menor intensidad al proceso global. 

Se afirma que es una forma de producción porque la 

elaboración de bienes de autoconsumo tiene como base un 

reducido grupo de individuos. Al desarrollarse la produc-

ción de bienes para el mercado regional o nacional, paula­

tinamente e 1 i nd í ge na pi erdc e 1 contra 1 sobre su producto. 

(16) Se considera que el caciquismo es el monopolio del 
poder en donde confluyen dos situaciones en una sola 
persona: por una parte la organización de la economía 
y por otra, la organiz.:ición política, o sea, es aque­
l la situación que corresponde directamente al monopo-
1 io económico y político. Confróntese este concepto 
con Roger Bartra, et _Jl!.., Cacl_qu i smo y podeLJ?_o 1 ít i co 
en el México rur~, México, Siglo XXI, 1980. 
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Sin~embargo, cuando el capital va sometiendo más di­

rectamente a estas masas campesinas, como en el caso de 

la intervenci6n directa de los bancos o pequeñas y media­

nas industrias, la organizaci6n caciqui 1 cede su poder a 

favor d~ organismos institucional izados de dominaci6n 

(INI, SRA, SARH). Cuanto más clcsarrollada esté la burgue­

sía empresarial y la comercial de bienes industriales, el 

poder personal izado es sustituido por el poder institu­

cional izado en gremios. 

Por esta raz6n, frente a la dificultad de la burgue­

sía para resolver el problema del mercado interno, el Es­

tado se vuelve cada vez m6s empresarial. Ante la resis­

tencia a invertir por parte de la clase dominante, el Es­

tado organiza a las clases dominadas, convirtiéndose en 

un empresario frente al bajo desarrollo de las fuerzas 

~roductivas, permitiendo asf una intervenci6n ~ás direc­

ta del capital financiero. El problema se presenta cuan­

do el Estado cambia de política econ6mica al respecto. 

A partir de este marco teórico de referencia se bus­

ca esclarecer cu61 es la organizaci6n social del universo 

de estudio, cuál es la influencia real de los fenómenos y 

procesos geográfico-físicos en el desarrollo social y eco­

nómico, cuál es el impacto espacial que producen las acti­

vidades econ6micas presentes en la rcgi6n, qué contradic­

ciones genera la organización social en una regi6n deter­

minada y qué explicaciones pueclen derivarse del an61 is is 

de un espacio subdesarrollado en donde se conforma una 

particular estructura regional de poder cuyo desarrollo 

parte de una base territorial. En este sentido se anal i­

za la dinámica del espacio social y los caracteres que 
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as urne e 1 aprovecharn i en to de 1 os recursos natura 1 es bajo 

ese m~~co ~spetFfico. 

'En'Ytérini nos precisos e 1 marco tc6r i co conduce a 1 a 

p~oposici6n de los siguientes objctivos,apl icables a la 

problemática de la región geoecon6mica Sierra Tarahumara: 

l. Determinar qué modalidades específicas asume la explo­

tación de los recursos naturales en el sistema regio­

nal de la Sierra Tarahumara, tanto en lo que se refie­

re a las características de su aprovechamiento como a 

su dominio económico y territorial. 

2. Establecer cu51 es o cu~lcs son los factores físicos 

decisivos en la conformación del universo de estudio 

como región natural. 

3. Detectar 4ué relación existe entre la estructura so­

cial y la forma típica de organización del espacio,se­

g6n el dcsarrol lo histórico y el desenvolvimiento ac­

tua 1. 

4. Caracterizar los tipos Je actividades económicas pre­

sentes en la 1·egión, destacando 1<1 importancia de 

aquél l.::: que determina su especializución.económica. 

S. Destacar la relevancia de la participación del Estado 

como empresario, determinando su i11fluencia en la or­

ganización del espacio regional. 

6. Determina!' IJ<~jo qué l"cluciones un tcrritor•io regional 

con esc:dso desarrollo en sus fuerzas productivas, se 

pone '11 servicio de otras re9 iones con fuerzas produc­

tivas más Jcsarro 1 1 u das, si endu e 1 v í ncu 1 o que 1 as une 
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la extracci.6n de plusval)a; 

A.~~rii~ ~~ lo a~~erior se han 1 legado a formular 

lo~ ii~~i~n~~s supuestos básicos: 

1. El carácter que evidencia el aprovechamiento actual de 

los recursos forestales está dado, por una parte, por los 

obstáculos que impone el medio ffsico y, por el otro, 

tanto por las relaciones sociales predominantes como por 

las reglas económicas que estas relaciones le han impues-

to a su explotación. El aislamiento para tal explotación 

es una de las reglas econ6micas. 

2. La presencia de un marcado utraso en el grado de des­

arro 1 1 o de 1 as fuerzas productivas, ob 1 i ga a suponer que 

en la región coexisten relaciones sociales de producción 

.~es iguales, ·en donde dominan necesariamente las relacio­

nes monopolistas sobre las comercial-capitalistas (capi­

tal comercial), y aun sobre ~tras que son reminiscentes, 

como pueden ser las de tipo caciqui 1 

3. La propia existencia de fuerzas productivas atrasadas, 

asociada con la penetración directa o indirecta de formas 

de capital más avanzada, ha generado consecuentemente un 

deterioro constante del medio natural, especialmente una 

sobreexplotaci6n del recurso bosque, el cual puede consi­

derarse como el principal factor de atracción de las for­

mas de capital comercial y monopólico (industrial). 

4. Se deriva, de aquf mismo, una dependencia marcada ha­

cia las condiciones del medio natural por parte de las 

actividades económicas dominantes en la región, especial-

mente de las actividades primarias y de la minería. El 1 o 
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se ;;~¡;1 ica-po~~,T~~:éo11JicTones físico-geográficas, por 

el tipo~e mate~i~s primas, por el d6bil desarrollo de 

lai ~uorzas productivas y por la propia 16gica del pro­

ceso de acumulaci6n de capital; y e~ue las tres prime­

ras razones imponen un obstáculo permanente a la inver­

si6n, en tanto que la cuarta raz6n se rige por la racio­

nalidad econ6mica. Tal vez por el lo la combinaci6n de 

las cuatro, además de otras más, explique la local izaci6n 

geográfica de las actividades económicas en sus distintos 

tipos. 

S. El hecho de que exista un deterioro constante del me­

dio natura 1 y un atruso genera 1 ·iza do en 1 as condiciones 

socioecun6micas de la poblaci6n, se explica por el tipo 

~e relaciones sociales, econ~micas y polfticas que la re­

gión Tarahumara mantiene con el exterior. Dichas rela­

ciones pueden explicarse en el sentido de que una región 

exportadora de materias primas le corresponde otra cuya 

función es la transformaci6n ~e 6stas, siendo la extrac­

ci6n de plusval fa el vínculo económico que las une. 

6. Puede suponerse tambi~n, partiendo del punto anterior, 

que 1 as condiciones de subdesarro 1. 1 o o bien se deben a 1 

carácter de la estructura social interna que presenta la 

reg i 6n; o se 01· i g i nan por 1 il comb i nac i 6n de ambas si tua­

c iones: 1 a i ntrarreg i ona 1 y 1 a i nterreg i ona 1 • 

7. La particular forma de organización del espacio ha es­

tado en función, a trav6s del desarrollo histórico-social, 

de la configuración físicogeográficu de la región, de la 

capacidad de transformación de las sociedades que han ha­

bita do 1 a Tarahumara y de 1 as i nf 1 ucnc i as externas de ti -

po social, económico y poi ítico que 6sta ha recibido. 



8; Por último, se plantea que cuando el Estado introduce 

formas m~s modernas de explotaci6n, como •n el caso de 

la empresa paraestatal Productos Forestales de la Tara­

humara (PROFORTARAH), que someten a los pequefios produc-

tares forestales-ejidatarios, comuneros y pequefios pro­

pietarios- _di rectamente a 1 cap ita 1 industria 1 y financie­

ro sin intermediaci6n, la burgues(a industrial no moder­

niza sus actividades real izando únicamente una elemental 

transformaci6n de los productos forestales dentro de la 

region. 

1.2 Aspectos metodológicos 

La metodolog(a que se .uti 1 iza en este análisis es, 

en esencia, la propia de los estudios geoecon6mico--re­

gionales (17); sin embargo, se han incluido algunas varial::rles 

· metodo~6gicas,requeridas especificamente para el examen 

de la realidad geográfica de la regi6n Sierra Tarahumara; 

como tales pueden mencionarse la inclusi6n de un marco 

te6rico de referencia y la 61aboraci6n de un diagrama de 

análisis que busca explicar la compleja red de relaciones 

del sistema regional. 

Por lo demás, los requerimientos básicos para elabo­

rar el presente trabajo se presentaron en dos niveles: 

l. El correspondiente a estudios de gabinete. 

2. La verificaci6n de los hechos y fenómenos en el campo. 

(17) Para profundizar v&ase la obra del Dr. Angel Bassols 
B., La división econ6mica reqional de M&xico, Mfixico, 
UNAM, 1967. 264 pp. 
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La selección del universo de estudio, en sus ámbitos 

espacial y temporal, surgió de la existencia de una pro­

blemática cuya complejidad exigía una visión global de 

los elementos que la integraban, el lo 1 levó a inclinarse 

por la metodología de los estudios geoeconómicos. 

Habiendo comprendido suficientemente la naturaleza 

de los trabajos geoeconómicos, y su importancia para el 

conocimiento geogr6fico en general, se disefió un diagrama 

de flujo -apoyado por distintos esquemas de trabajo- que 

permitiera interpretar la realidad de la región tanto en 

su estructura y funcionamiento interno (nivel intrarregio­

nal) como en sus relaciones con las regiones diferencia­

das circundantes (nivel interregional) (Ver Fig. 3). Es­

te diagrama sirvió de base para organizar el trabajo, el 

cual a partir Je esta etapa se dividió en las dos fases 

ya citadas: 1) análisis de la información existente y, 

2) el examen directo del objeto de estudio. 

A grandes rasgos, el esquema metodológico utilizado 

para real izar el análisis del sistema regional de la Sie­

rra Tarahumara fue: 

l. Del imitación y definición del problema. 

2. Determinación del universo de estudio (espacial y tem­

poral). 

2.1 Revisión crítica de trabcljos relacionados con el 

tema y objeto de estudio. 

2.2 Creación de un banco de información. 

2.3 Realización de fichas de trabajo iniciales. 

3. Elaboración del marco conceptual (conceptos geoeconó­

micos básicos). 
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4 ;- Generac i 6n de 1 --marco teórico de referencia. 

5. Eíab~racióri de un modelo diagram5tico-analítico y re­

presentativo de la región Sierra Tarahumara (concep­

ción del marco real de referencia). 

6. Realización del primer trabajo de campo (de reconoci­

miento) (1° al 18 de octubre de 1982). 

7, Interpretación y análisis de datos obtenidos en el tra­

bajo de campo: modificaciones al modelo de análisis. 

8. Elaboración d 1 primer y segundo capítulo de la tesis. 

9. Realización del segundo trabajo de campo (selectivo­

verificativo) (4 al 16 de julio de 1983). 

10. Elaboración esquemática del tercer capítulo de la te-

sis. 

1 1 . Rea 1 i zac i ón de 1 tercer trabajo de campo (ver i f i cat i vo) 

_(1° al 13 de octubl'e de 1983). 

12. Elaboración íntegra del tercer capítulo de tesis. 

13. Integración cualitativa y cuantitativa de la investi­

gación. 

14. Elaboración de conclusiones. 

En cuanto a las propias características del método 

de análisis utilizado, pueden citarse en forma simplifi­

cada y descriptiva cinco, que sirvieron como base funda­

mental en el examen geoecon6mico de la región Sierra Ta­

rahumara: 

l. El primer aspecto básico del método uti 1 izado fue 

el carácter descriptivo-explicativo del espacio tarahuma­

ra, lo cual puede considerarse como un primer nivel de 

conocimiento necesario en los trabajos geográficos: la 

local izaci6n y descripción del espacio que se estudia. 

Se reconoce aquí qua el espacio físico debe describirse 



y a partí~ d~_ello lograr un análisis explicativo de la 

forma -cb,mÓ- c:·cl~: uno de sus e 1 ementos se i nterre 1 ac i ona, 
,·· . . :·.:':".',"'. 

est~.oon-elfin de destacar, en un análisis ulterior, su 

influé~cia en la vida social y econ6mica de la sociedad 

en su conjunto. La naturaleza física del espacio faci 1 i-

ta su descripción y comprensi6n pues los cambios que en 

el la suceden son más lentos en relación con la dinámica 

de l~s transformaciones sociales; a escala temporal huma-

na los ciclos biogcoquírnicos son muy largos. En cambio, 

los procesos sociales son muy dinámicos y su interpreta­

ción debe superar el nivel descriptivo. 

2. Fue un m6todo cr{tico en tanto que parti6 del 

aná 1 is is de 1 con oc i mi en to existente aceren de una rea 1 i -

dad geográfica: la ~egi6n Sierra Tarahumara, pero al mis-

mo tiempo admite los aportes de dicho conocimiento al des­

arrollo del pensamrento geográfico y de los nuevos con-

ceptos en la ciencia geográfica. No se trató de elaborar 

conceptos alejados de los que existen para explicar los 

diversos aspectos de la realidad y, a partir de esta nue­

va concepción, criticar a las existentes; antes bien, se 

partió del conocimiento que ya existe, se criticó a éste 

en la medida en que dicho conocimiento explica la misma 

realidad, y es precisamente durante este mismo proceso 

crítico cuando se estructur6 el pensamiento que sostiene 

a este trabajo. 

3. A través del carácter histórico del método que se 

ha seguido se buscaron descubrir los elementos esenciales 

que componen un proceso; podría decirse que se utilizó un 

criterio histórico-estructural, prueba de ello es el uso 

continuo de los conceptos sistema, estructura y proceso. 



Aunque no córr~sponde aquí examinar estos conceptos, 

sucintamente podría sostenerse que un sistema está cons­

tituido por un conjunto de estructuras, las cuales están 

vinculadas entre sí por reglas, que ponen en evidencia 

las interrelaciones existentes entre dichas estructuras. 

Al análisis hist6rico, por consiguiente, le corresponde 

explicar e indicar cuáles son los elementos fundamentales 

o esenciales de una estructura, así como también señalar 

cuáles son las estructuras esenciales de un sistema; esto 

se debe al hecho de que los elementos integrantes de una 

estructura tienen una génesis y origen y reglas de fun­

cianamiento y evoluci6n. Lo mismo sucede con las estruc­

turas que conforman un sistema; estas tienen también una 

génesis y reglas de funcionamiento,. lo que va a determinar 

precisamente el modo de ser del sistema. Conviene, por 

Gltimo, señalar que la historia es la evolución del espa­

cio a través del tiempo; y lo que difiere de los distintos 

análisis históricos es la concepci6n de dicha evolución. 

4. Otro elemento importante dentro de la concepción 

del método uti 1 izado es el carácter dialéctico. Para la 

dialéctica, la categoría principal es la contradicción. 

Se supone que el desarrollo social es resultado directo 

de contradicciones; la dialéctica cree descubrir la fuer­

za motora y la fuente de todo proceso de cambio o de todo 

desarrollo; en esta categoría está la clave de todos los 

demás principios y categorías del desarrollo dialéctico y 

se ·a.p 1 i ca enteramente a 1 aná 1 is is de 1 espacio geográfico 

tarahum.:ira. En verdad es difícil logr.:ir una aprehensión 

de la dialéctica apelando al recurso de enunciar esta ca­

tegoría; el lo l leva1'Í,1 a un conocimiento superficial y 

descriptivo de su contenido. El mismo método ha sugerido 
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que 1 a di a 1 éC:t i ca no puede' ser captada por una mera for­

mu 1 ác i ólli de 1-~;- e 1 ementos que 1 a componen; fue necesario 

ap 1 i car 1 a ~ 1 aná 1 is is d~ 1 os prob 1 emas concretos que pre­

sent·~ la regi6n Tarahumara. 

S. Otro aspecto asociado al método utilizado lo cons-

tituye su carácter hol fstico. El significado de un método 

totalizador radica en que no s61o deben considerarse, ais­

ladamente, los elementos geográfico-económicos para estu­

diar cómo funciona tal o cual sistema, sino también sus 

aspectos ffsico-geográficos, sociogeográficos y poi ítico-

geográficos, y sus mutuas interrelaciones; se considera 

que esto es necesario en el análisis del espacio geográ­

fico porque tales aspectos, de alguna u otra manera, in-

ciden en la conformación de este Gltimo. Si bien es 

cierto que existen muchas dificultades para estudiar el 

espacio ge~gráfico íntegramente, debe buscarse el anál i­
' sis de sus componentes por separado para después culminar 

con el examen de las mGltiples interacciones que existen 

·entre el todo y la parte; un aspecto de la región no pue­

de ser anól izado independientemente del sistema regional 

dentro del cual está insertado; a su vez, sólo se compren­

de el sistema regional cuando se anal izan los diversos 

aspectos que lo componen, en sus interrelaciones y en su 

sucesión. 

En realidad, el método que se ha buscado instrumen-

·tar al realizar el análisis d~I sistema regional Sierra 

Tarahumara, contiene, esencialmente, los cuatro princi­

pios bási~os propios de la ciencia geográfica: la primer 

característica del método esbozado se correlaciona con 

los principios de localización y distribución; el carác-
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ter hist6rico y la concepci6n dia16ctica con el principio 

de causalidad; y el significado hol ístico con el princi­

pio de relaci6n. Aunque la concepci6n dialéctica del es­

pacio pueda considerarse sin afinidad a los principios 

geográficos, este elemento tiene íntima relaci6n con to­

dos los principios puesto que el objeto de estudio de la 

geografía no es, de ninguna manera, estático. 
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CAPITULO 2: HISTORIA REGIONAL 

A través de su historia social la región Tarahumara 

ha sufrido cambios que han influido de manera d~cisiva en 

su conformación. Sin embargo, su actual diferenciación 

económica respecto al resto de las regiones de Chihuahua, 

se expresa de manera fehaciente seg6n se haya incorporado 

a la producción capitalista de mercancías en los niveles 

estatal y nacional. 

La Tarahurnara fue inicialmente poblada por grupos 

dispersos de indígenas que buscaban un habitat adecuado 

a sus necesidades de supervivencia mediante la recolec-

ción, la caza y la pesca. Eran grupos nómadas y seminó~ 

madas concentrados en la por¿ión de la antigua región de 

Aridoamérica, una de las dos grandes regiones geográfico­

culturales en que se dividió el país en la época Prehis­

pánica. Por las propias condiciones del medio y el grado 

de atraso en el que se enccint~aban estos grupos el impac­

to sobre el medio no fue significativo; la naturaleza 

ofrecía severos obstáculos a su elemental organización so­

cia 1. 

La falta de estudios sobre el poblamiento de la Tara­

humara en la etapa Precolonial, por la débil estructura e 

integración social de sus ha~itantes que puede suponerse, 

impide profundizar en el estudio de este período, el cual 

podría ofrecer elementos de análisis relevantes en cuanto 

a la organización social y el aprovechamiento económico 

del medio por parte de los indígenas que poblaban esta 

área. En este cap ítu 1 o e 1 interés de 1 trabajo es precisar, 

a través de las principales etapas históricas, los facto-



la cual 

·Co 1oniá1. 

la Tarahumara: violencia 

colonial de la Tarahumara presenta, des­

de sus orígenes, m61ti~les manifestaciones de desavenen­

cias, conflictos y luchas armadas entre las diversas cla­

ses sociales existentes. La arrogancia, la rebeldía y la 

violencia fueron hechos comunes entre los propios conquis­

tadores,como resultado in~vitable de la organización in­

dividualista de la conquista. 
I 

En todo el norte de M&~ico numerosas causas fueron 

diferenciando y polari=ando paulatinamente las condicio­

nes de las distintas clases sociales: los privilegios 

socioecon6mico-pol íticos; el disfrute de la riqueza y de 

los puestos p6bl icos y la índole misma del r6gimen virrei-

na 1. Esta situación se reflejó en los grupos indígenas 

que habitaron el norte del país, cuyas continuas rebel io­

nes deben considerarse a 1 ana 1 izar e 1 quebrantamiento de 

la estabilidad del virreinato. 

En esta zona del país y, en particular, en el reino 

de la Nueva Vizcaya, vivía una serie de tribus (acax6es, 

xiximes, pimas, yaquis, mayos, apaches, tepehuanos, tara­

humares, etc.) que se mantuvieron en constante rebeldía 

durante el virreinato. 

Muchas de estas tribus fueron por largo tiempo b~r-

baras e irreductibles. Jam6s aceptaron la conquista es-
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pañol á y ·prefirieron 1 a muel"'tec.a la3i:;c 1 av i tud. 

contra 

·la.dominaci6n 13spañola, el esl:ablocimiento de las congre­

gas (18), los presidios y las misiones, los malos tratos, 

el despojo de tierras y el anhelo de 1 ibertad. 

Para explicar el comportamiento de las distintas tri­

bus indígenas, se debe determinar el tipo de intereses 

que prevalecieron en el momento en que los colonizadores 

españoles descubrieron las riquezas de la vasta zona del 

norte de la Nueva España. 

El deseo de explotar los recursos naturales y de in­

crementar las contribuciones determinaron que los españo­

les procuraran convertir a los indios en vasallos Gti les 

a la Corona, es decir, que los incorporaran al trabajo y 

les crearan estfmulos de consumo. El tratamiento de los 

indios present6, por el lo, aspectos variados y hasta con­

tradictorios, debido a que la sociedad representó un aco­

modo lento y dificil de culturas y de origenes diversos y 

desarrollos independientes; de concepciones religiosas 

extrañas entre sf y de lenguas y costumbres diferentes (19). 

El af6n de lucro y de poder de los españoles infundió 

a la propiedad de la tierra enorme fuerza expansiva. Los 

conquistadores rápidamente se apoderaron de las tierras 

sin dueño y, faltando estas, empezaron a presionar fuerte-

(18) Nombre claclo a las encomiendas en el norte de la Nueva 
Esp,<ñu. 

(19) Si lvio Zavala y Jos~ Miranda, "M6todos y resultados 
de la polftica indigenista", en Memoria del Instituto 
Na~_iun.11 lndigenist~, México, INI, 1954, Vol .VI, p.69. 
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mente sobre las de _los indios si bien 1 as 1 eycs 

resgua-rd.C}b<lr'l,J~ pr'_opi~d:d i~dígena; pero los españoles se 

va 1 i e ron ~/~ ;~Lme'~c)~;j~ ~~p~d i entes para evadirse de e 1 1 as 

y, ya 'en el siglo XVIII, la· propiedad indígena había mer-

mado notablemente. Desde la caída de Tenochtitlán el es-

paño 1 busc6 1 as grandes extensiones más a 1 1 5 de 1 imperio 

mexica. 

El descubrimiento de nuevas regiones situadas al nor-

te inicia una verdadera fiebre de explotaciones. En los 

sitios convenientes se establecieron avanzadas que, con el 

tiempo,dieron origen a presidios, misiones, pueblos, etc. 

En esta forma, el español entra en contacto con los indios 

n6madas de Aridoam6rica. 

La existencia de dos grandes regiones geoecon6mico­

culturales más o menos bien del imitadas en el M'xico pre­

hispánico, es decir, Mesoam6rica y Aridoam6rica (tal vez 

6ste concebido como un espacip olvid~do o no 6til para 

entonces) señal6 las profundas diferencias que se advier­

ten en el comportamiento de conquistadores y conquistados 

ya desde los primeros contactos. Los conquistadores no 

recurrieron a iguales procedimientos en su labor de con 

quista y sumisi6n sencillamente porque las dos zonas te­

nían un potencial de recursos naturales diferentes, un 

poblamiento por completo distinto· y una estructura so-

cial y econ6mica diferente. Esta característica llev6 a 

adoptar mecanismos de penetraci6n acordes a las oondicio­

nes de cada zcna y, por lo tanto, la formaci6n regional 

sigui6 rumbos opuestos; hecho que repercuti6 por com-' 

( 20) JJ?j_dem. 
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pleto en la consolidación del tipo de economía en cada 

una de estas dos gra~des divisiones territoriales, inclu­

so dentro de estas mismas. 

Los españoles, apoyados generalmente por un int&rpre-

te, requerían a las tribus indígenas su reconocimiento a 

la corona española. Si la respuesta era afirmativa, el 

dominio europeo quedaba establecido en forma pacífica. 

En caso negativo, era preciso recurrir a la violencia: la 

guerra, la esclavitud, la deportación y la venta fueron 

las principales medidas adoptadas. 

La reacción de los indios ante la dominación españo­

la fue diferente, según su desarrollo económico-cultural 

en la región en la cual se habían establecido. En algu-

nas zonas de Mesoamérica la entrega fue pacífica; en otras, 

se opuso una resistencia m6s o menos desesperada, pero 

una vez sometidos los jefes, los señores secundarios y la 

masa de la población quedaron ~vasal !~dos y sujetos. Un 

ajuste forzoso se 1 levó a cabo entonces, entre la cultura 

española e indígena (21). 

En forma diversa, en Aridoamérica, poblada por gru­

pos nómadas, se requirieron esfuerzos evangélicos y mili­

tares sin que pudiese alcanzarse, en muchos casos, un 

triunfo definitivo a lo largo del virreinato; incluso, fue 

preciso que los españoles les ofrecieran alimentos, vesti­

dos y varios privilegios a cambio de la paz. Así, los 

(2V) Wigberto Jiménez Moreno, Estudios de historia colo­
nial, México, INAH, 1958.---¡;-:-Jo?. 
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períodos.d~ su~isi~n se alternaron con rebeliones san­

grientas (2Z}. · 
~ . - ' ... --, /., 

Í..~~ di versos estudios p 1 antean que fue muy di f f c i 1 

sojuzgar a los nómadas. Algunos quedaron reducidos a la 

esclavitud, otros, exterminados. y, la mayoria de el los 

c_ongregados. Excepto es.tos ú 1 timos, que ofrecieron un 

ejemplo de pacificación temporal, los indios bárbaros de 

Aridoam6rica pusieron en grave peligro la colonización 

del norte de la Nueva España. 

Bajo estas condiciones, por obra de la conquista, 

cuyos fines en este territorio eran en esencia de explo­

ración, se destruyeron muchos pueblos prehispánicos. 

Otros fueron conservados en su primitiva estructura in­

troduci6ndose las variantes que facilitaran el cstableci-

~iento de los n6cleos españoles. Fue preciso, sin em-

bargo, fundar poblaciones nuevas que obedecieran a diver­

sos fines (comerciales, cstrat~gicos, de comunicación, 

etc.) para asegurar y enlazar los territorios ya someti­

dos. 

Algunas poblaciones se otorgaron en forma de congre­

ga. En ciertos casos, debido principalmente a la imposi­

bi 1 idad de atender a la convcr·sión al cristi.:inismo, y al 

gobierno de los pequeños centros de población (reductos 

aislados en las montañas), se verificó la congregación. 

Esta institución consistiu en la redada periódica de in­

dfgenas nómadas a lo~ que se reducfa temporalmente, con 

objeto de compelerlos al trahajo, bajo la vigilancia de 

(22) lbid~.~_, pp. 9-13. 



algunas famil ia~espa~olas-qu~ ostentaban el cargo de 

protectores.·· Fin'aliz~das; .las:' e>bras que se habían así 

llevado a-cabo;·.~~~2::dejab€C en •libertad a los indígenas, 

para· ~olv~~("c,i'.:a•··6~~gregar en un nuevo período de traba­

jo. /En cist~\ f6rnia se trataba de res o 1 ver e 1 prob 1 ema de 

mano d~ :g~·~~;· que se había agudiza do intensamente debido 
'.·,:i:·-.b .. ::'..:;;-<' 

a la ph6h:ibibión legal de la escluvitud de los indios 
·:· .. ; 

dictada. en 1'542 (23). 

funcion6 normalmente en las regiones 
' . . . . 

septentri ona 1 as y fue 1ega1 izada en 1 596 (24). Se esta-

b 1 ec{ó'· en .forma inicia 1 entre 1 os i nd í gen as catecúmenos 

de las misiones y, m&s tarde, se asentó a 6stos en pue­

bl·os creados para el 1 os, que se cncontpaban a corta dis­

tanciu de las minas y haciendus españolas en donde se les 

ob l i gaba a trabajar. Llegó a su apogeo en el primer ter-

cio del siglo XVI 1, siendo un medio m's pora explotar a 

los indígenas e impulsarlos a sul)levar•se (25). 

ga subsistió hasta el siglo XVII 1. 

La congre-

Otro tipo de sistema de colonización fue la congre­

gación de los indios, o su reducción a pueblos, que fue 

una solución esencial de la poi ítica colonizadora indige-

nista. En un ppincipio, ClHrndo llegaron los españoles, 

algunas de las tiePPas Bstaban baldías pues los indios no 

requerían de todas a causa de lo 1 imitado de sus necesi-

(23) Si lvio Zavala, "Los esclavos indios en el norte de 
México", en: fl__!!_oPtQ... de M_éx i co y -~__Q_e_Jstados 
Unidos, México, Sociedad Mexicana de Antropología, 
1944. p. 83. 

(24) 

(25) 

José BPavo llgar•te, Historia de.México. La Nue~a_E_s_-_ 

paña, México, Edit . .Jus, 1947. p. 60. 
lbidem. 
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dades y de la-carencia·de ganados; s6lo cultivaban las 

pr6x imas a S~S' pU~b(~~. . En genera 1' 1 os es paño 1 es no 
:-·" .- ,_, > -~;:;:_·,·::.::.: - :.:..._:,.: ___ ;,:__ :~ 

despojanon·)·eii{on(;~-~ d¡; sUs ti erras a 1 os indios: tomaron 

~~it Ji!ii,iiif !1;~~~;:::~~~:~~~:~~:~~:f ~~:~~i~:~;::;~:: 
de~nti'g;~-~·;;·~4§~ían, y esto por el recelo de que la con­

g~~g~~T~A ;~~f un pretexto a que rccurr í a 1 a codicia espa~ 
·-·-·,··.', .. :· 

ñolapara apoderarse de las propiedades indígenas. 

to no andaban equivocados ya que, apenas se establecía la 

congregación, 1 as ti erras pasal,.::ir1 a manos de es paño 1 es 

media~te ~I ~ercedaje. 

Al inicio, la corona trat6 de real izar la congrega­

ci6n sin violentar a los indios, empicando la "persuaci6n 

y no la fuerza" (1535-1550). Más tarde, Fcl ipe 11 no se 

conformó con e 1 si stcma de 1 a congr•cgac i ón vo 1 untar i a, 

parcial o suelta y, en las poétrimerías de su reinado 

(1591-1603), ordenó que fuera forzosa. Los virreyes que 

ejecutaron tales órdenes sólo lograron una fuerte oposi­

ción a las congregaciones: los religiosos, por su parte, 

clamaban contra el rigor inhumano con que se procedió, y 

los colonizadores exponían las grandes perturbaciones eco­

nómicas que producía la huida Je los indios, la falta de 

mano de obra y el descenso de la población rural 

hasta 1607 la corona cambió su poi ítica (27). 

Sólo 

As r, sornet ¡do ya e 1 i nd í ge na por e 1 conqu ¡ stador I su 

(26) Zavala y Miranda, Op. cit. p. 69. 
(27) _lbidem, pp. 39-41 
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destino fue el .de. lo.s vencidos: tr~bajarpara e victOrio;_ 

so que, c~~o en '¡ á·.f6rmu 1 a med ieva 1, 1 e otorgaba en cambio 

su prote:c;;c:i6n·~(zsy.;·• 

Los f¡ohern~ntes de•.la gran regi6n norte gozaron de 

enorme poder í ~··· po 1 ít i c6, ·que pudieron conso 1 i dcir fác i 1 -

mente gracias a diversos factores, entre otros, la leja­

nía del territorio y la falta de comunicaciones, toJo lo 

cua 1 contri buy6 c:i que 1 a organ i ;:ac i 6n po 1 ít i ca de 1 norte 

fuera aut6noma en cierto grado. Políticamente, el norte 

de la Nueva EspaAa estuvo organizado en reinos a cuyo 

frente se encontraba un gobern3dor que en el reino de la 

Nueva España era el virrey y en el de Nueva Gal icia, el 

presidente de la audiencia de Guadalajara. Judicialmente 

dependían algunas regiones de esta audiencia y, otras, de 

la de M~xico. La divisi6n poi ítica de ia Nueva España, 

desde la conquista hasta el año de 1776 (Fecha en que se 

estableci6 el r~gimen de las comandancias de provincias 

internas) perdur6 casi dos siélos y medio. El virreinato 

comprendía cinco 1·einos: Nueva España, t\uevil Gal iciu, 

Nueva Vizcaya, Nuevo Le6n y Nuevo M6xico; y una provincia, 

la de Yucatán (V~ase Fig. 4). 

En este estudio interesa anal izar el reino ele Nueva 

Vizcaya 111ismo que estaba integrado por la provin-

cia de Sonora y .3inaloa (excepto Cul iac<ln), Chihuahua, 

Durango' (excepto Nombre de Dios), y las vil las de Saltil lo, 

La organizaci6n del espacio 

en Nueva Vi;:cetyél se sustcnt;.1b<1 en L.1 e.xplotación de re-

(28) Silvio Zavala, Lo~- inter~cs_e.Grticula1•es de la con­
~ista de la Nueva E~afíc1 (Estudio histórico-jur>ídi­
co), t.iadl'Íd, Imp. l\:ilomcque, 193,3. p. 16. 
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- ·- -

en una.polític;~ cl~colonizaci6n a base de congregas, pre-

sidios y_~isiónes. 

Al final izar el siglo XVI 1 I, se verificaron trans­

formaciones muy importantes en la organización administra­

tiva y poi ftica de la región norte. Tales transformacio­

nes consistieron en la creación del gobierno y comandancia 

general de las provincias internas, cuyas facu1tades po-

i rticas y mil iteres fueron de gran amplitud (29). 

Para poder explotar satisfactoriamente los recursos 

naturales de esta región, afianzar la dominación del te-

rritorio, civi 1 izar y evangcl izar a los indios, se emplea-

ron diversos m6todos, según las distintas zonas. En lo 

general, se consideró conveniente someter a los poblado­

res con el soldado y con el cvangcl izador, que juntos com­

plementarfan la labor Je colonizaci6n. 

La formación de los n6cleos de población en el norte, 

adem6s de la congrega, previamente tratada, fue a partir 

de núcleos p1·incipales de población indígena entre los que 

pueden mencionarse los presidios, las misiones, los reales 

de minas y las colonias de indios sedentarios. Las con-

gregas y las colonias de indios se distribuyeron en los 

val les y mesetas intermontanas, en tanto que el resto de 

los centros poblucionalcs -de menor importancia- se esta­

blecieron en las partes medias y altas de la Sierra. Se 

iniciaba ya una división dentro del propio reino de Nue-

va Vizcaya. 

(29) l\lej<indro de: llumholJt, S.n~<:!_Y.~_político sobre el reino 
2.LI a NL~~~~aña, Jal uP•', 1 mp. Veracruzana, 1 870. 
Tomo 11, pp. 421-42~. 
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En un rird&~ cronológico aproximado de fundaci6n apa­

. recen 1 os presidios,. que sut'gen con e 1 fin de contener 1 as 

embestidas de los indios, proteger las comunicaciones y 

defender a la población española en la región septentrio-
1 

nal ya conquistada. En genera 1 fue una 1 í nea presidia 1 

que abarcaba los lugare~ amagados. No tuvieron los pre-

sidios una ubicación Fija. Se establecieron en las pro-

ximidades de poblados españoles, haciendas, reales de mi­

nas y misiones, cambiando frecuentemente do lugar, unas 

veces debido al ataque de los bárbaros y, otras, al avan­

ce de la colon~zación (30). 

En un principio los presidios se concretaron a des­

pi egar una lucha defensiva contra los indios atacantes. 

Sólo en el caso de que los riómadas se introdujeran en el 

centro de población se les reprimía. Más tarde, las fuer­

zas presidinles real izaron una verdadera persecución con­

tra los rebeldes (31). 

Complementando la labor ejecutada por los presidios 

se fundaron las misiones. En ciertos aspectos, misiones 

y presidios tenían el mismo objetivo: someter al indígena 

nómada; los unas, a través de lu persuasión y el influjo 

religioso y los otros, por medio de las armas. Sin cm-

b:irgo, debido al objetivo que pcrseguíon, con suma fre­

cuencia surgic1·on problctnos cnt1'c los rnisione1•os y solda­

dos. Ambos pretendían retener un dominio aliso 1 uto sobre 

(30) Franco is Cheval icr, "Lo formuci6n de los grandes la­
t i fundí os en l\éxi co", en: Probl c1nas <18.!:Í_c~Lq~ __ Li.n::_ 
dustriales de Méxi_~, Vol. 111, ~~º I, ~léxico, 1956. 
p. \ .36. 

(3\) Vito Alessio l~oblcs, Coah1!.i_j_a__y Texas en \a fu:?._~~Q..:. 
!2_12_i_pl_, t·iéxico, Edit. Cultura, 1918. p. 123. 
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e 1 i ndígerw~ A pesar de ~ ifo,- durante mucho tiempo fun­

cionaron lcis prd,sidios y las misiones conjuntamente (32). 

·Los 'mis i eneros penetraron esporádica mente en e 1 te-· 

rritorio d~ Aridoam~rica debido a que, en su mayor parte, 

esta tierra era de guerra (conflictiva) y, por tanto, 

campo vedado para los misioneros puesto que el indio 

nómada no distinguía por entonces entre el soldado, que 

lo combatía sin tregua, y el misionero, cuya labor era 

pacífica (33). 

La actividad misionera consistió principalmente en 

impartir o los indios enseñanzo del castel lono, de la 

doctrina cristiana y de algu~os oficios. En rea 1 i dad Fue 

la forma de penetrar la orga~izaci6n social n6mada que 

los sold;:idos no habían logrado y, a partir de el lo, incor-

pararlos a la economía colonial. La conversión de los in-

dios no se podía lograr si estos no estaban reducidos. 

Para el lo cr<:1 necesar·io garantizarles el sustento, lo que 

no podía real izarse sin tr.:insrnitirles conocimientos útiles 

en la labranza de la tierra -recu~rdese el nivel cultural 

prevaleciente en los grupos de Aridoam6rica-. Las misio-

nes poseían tierras propias y estaban provistas de utensi-

1 i os de 1 abran za. De preferencia se cultivaba en sus tie-

rras maíz, frijol y algunas legumbres. Una vez que se cu­

brían las necesidades primarias de los indios asentados en 

la misión, el resto de la cosecha se vendía a los presidios 

cercanos. Cada misi6n posefa,tambi6n, cierta cantidad de 

(32) 
(33) 

lbidem, pp. 124-126. 
Jirn6nez Moreno, Op. cit., p. 109. 
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~anado mayor y~eAo~~·~~61o~~e este modo, bastándose a sf 

mismas, ,-~~>mi~·{bn~~'ric;:dciQ~p~rc~ieron (34); y sí en cam-

b i o a~~nt~~~b¡'~~;¡~;~··.~i(¡}~~·~nc i~s reg i ona 1 es 

réf ieFe ¡J;tW~~·¡!~~T~t{€~ Y 1 a econom r a. 
·.,·. Y'::;-}:.;. 

~ ?~<~·~\· i~K~~l::-.. \ .--;~~,·:; ·. ---

en 1 o que se 

::ºrri¿~~f 1~1~t~::;~:~~::: :~;'.-:;:::::: ":::~:~ ~::~:::::~ 
micos, ~ .'(~~·:6~ 1 on iza dores pues, de hecho, 1 a co 1 on i zac i 6n 

,.-/· . .'. 

~stuv6 en·f~nci6n de b6squeda y explotaci6n Je recursos 

minerales. La afluencia de pobladores españoles fue muy 

escasa y las autoridades virreinales no respaldaron -no 

interesaba por el momento- la tarea de colonización en 

el norte de la Nueva España. Los intereses de ¡a corona 

estaban centrados en los ricos yacimientos de oro y pla­

ta del centro del pafs. 

Distintas 6rdenes misioneras desempeñaron un papel 

relevante en la conquista y coloni=aci6n de Zacatecas, 

Durango, Chihuahua, Coahui la y Nuevo Le6n, entre las más 

destacadas se encuentra, por su influencia en la región 

de estudio, la misión frc1nciscana en cuya jurisdicci6n 

quedó comprendido el l~eino de Nueva Vizcaya (desde Duran-

go has tci Casos Grandes). En este mismo reino la labor 

desurro 1 1 ada por 1 os fr·anc i sc<Jr1os fue continuada y com­

plementada por los jesuitas, a partir de 1590 (35). 

Por 1 o que <1tañe a 1 us t'ea 1 es ele mi nas, su descubr i -

(34) l\lcssio Roliles, Q.e_._~JJ:.:_, p. 204. 
(35) Pablo Martínez del [\ío, Li.J C().rt1~1 lac!.lJ_ner•<J a fines 

del siglo_)(_.'L!__y......E._r:i_rl_~dcl _0_'{_1_1_.~~ún las fuente~ 
escritas, México, Instituto rk ilistor'i<1, UNAM, 1954, 

/p. 22. 
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miento fue un i ricent i vo para :1 a i::oloni zac i ón de 1 norte, 

porque m~~h()~ ~~.ric¡~i~~~1p6~~k se· dcsp 1 a za ron a ti epras nó­

madas> :E:~fh:fdi'r~GW:it~~¿;¡~/c:I; º sent; do ª 1 ª co 1 on i zac; ón 

de toda ~~ú·:;~d;~l>(3'6)' .. Cfri huahua fue una de 1 as dos 

grandes r~~ i 6'~~~)1rii ~dras de 1 norte, 1 a otra se integró con 

Coa hui 1 a y Nuevb León además de DuP<ingo y Zacatecas (37). 

En 1 os centros mineros se asenti:lron grupos de nómadas que, 

aunque no convivían con los espaíloles, trabajaban en las 

minas, unas veces voluntaPiamente y, otras, obligados co-

mo esclavos (38). 

El 61timo tipo de asentamiento en el norte estaba 

constituido por las colonias de indios scdenta,.ios,que 

fue uno de los medios considerados corno más efectivos para 

fijar los fronteras con los indios nómadas y r¿ducil' a es-

tos a poblaciones cristianas. El procedimiento Fue el de 

tPas 1 ador <1 1 norte a ~wupos de indios se dental' i os pro ve-

nicntes del centro de la Nueva Espaíla,y que se habfan 

aculturado con mayor rapiJcz, para que constituyeran un 

ejemplo a las tribus semisalvajes. Esta práctica fue rea-

1 izada casi completamente en el norueste en donde el mi-

sionero jesuita más notable por su labor de culonizaci6n 

fue Eusebio Francisco Kino. 

A medida que se consol id6 el r~gimen impuesto por los 

conquistadores espaíloles, el exterminio de la población 

indfgena aumentó progresivamente en la región del norte. 

(36) Gon;:<.ilo de 1 uS Cusas, La !lUerru de los chichimeca~, 
Mé;-: i co, Var·~:JaS l~cu, 1944, p. 47. 

(37) Jirnéncz MoPenu, ºe. cit., p. 71. 
( 38) .!..!:!_ i de 1!1_, p. (1<) • 
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Si empre irreductibles" y bárbarosí .. 1 os chichimecas ( 39) 

pref ir iÓEÚ'~íl "'la iiru~r':t~ a 1 a esc.1avjtud1 Y ho f Ueron S uf i -

e i er)t~j;•/~í-{iC>~ :~·¡~~ro~ pár~. arrancar 1 es sus h6b i tos y sus 

C:osti:t~~'rcisi':;};p~'f~:"_rá:> t'odos 1 os chichimecas fueron bravos 
'"' ·""' ;;, ;,-~. :. ,.:' .. 

y rebéjd~~.Jd::t~.1;~~69~ fueron por e 1 contrario nob 1 es y d6-

c 1
·1·· ·e·s•: .. -~.J~' · · " ' 

·':~ú¡'.!·{;:'.~ ::_~~~;, 

:,'.'.. ~~~;~;:n coduc; rse a 1 a v; da e; v; 1 ; zada; 

·. p~rcj··cá.ahi:lo, los españoles quisieron convertir-

)ci~';án·'p1~ones de sus estancias, los bravos bár­

b~;~c,~·~allardos, volvieron a su antigua vida>' 

pcir;vários siglos sus cabelleras habrían de ser 

_tasada~ a preeio de oro por los blancos y, lo 

quees.más.triste, por los mismos mestizos ... " 
', ·-. 

(40) 

En general dos tipos de pobladores indios habitaban 

Nueva Vizcaya: los sedentarios y los n6madas, los prime­

ros distribuidos en los val les y altiplanicie y los se­

gundos en las monta~as y barrancos (la distribuci6n de 

ambos tip0s se observa en la Fig. Nº 5). E 1 ma)'·or número 

de tribus de "pusolana", como llamaban los indígenas a 

este territorio, era sedentario. l'el'tenecían a el las los 

pápagos, 6patas, pimas y otras de la fami 1 ia Pimana que 

pa1·a entonces habían alcanzado cierto nivel de organiza­

ci6n social. 

Los n6madas estahan constituidos principalmente 

por apaches, que incursionaban por 0sta rcgi6n, y sel'is. 

(39) En gencral,todus los bárbaros local izados al norte 
de la regi6n turascu eran conocidos con la palabra 
genér· i ca de chichimecas. 

(40) Vito Alessio Robles, Qe.:_~L:!:_:_r pp. ló9-173. 
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Los pápagos, .aunque .>en ocasiones erraban de un sitio a 

otro¡ no han si~o conside~ados nómadas (41). 

Otra serie de tribus no bien determinadas, pero que 

en su mayor parte estaban confundidas con el nombre de 

tepehuanos y tarahumares, habitaban también la Nueva Viz-

caya. Eran conocidas oon los nombres de xiximes, nuris, 

barigames, arapobandas, conchos, otaquitatones, sumas, 

xacones, mesquites, cacalotes, tubines, topalcomes, ho­

pomes, sibulos, pul icas, y sisimbres; y se local izaban 

en varios pueblos que administraban los franciscanos (42). 

Los tepehuanes ocupaban parte de los estados de Chi­

huahua, Durango y Nayarit situados en las partes altas de 

la Sierra. Su natural fiere~a los 1 levó a remontarse pa-

ra huir de los espaRoles cuya religión despreciaban (43). 

Sin embargo, a 1 Fina 1 izar e 1 si g I o X V 1 , ya había var· i ado 

la condición de esta tribu. Su antigua belicosidad di-

rigida contra los espaRoles h~bía sido substituida por s~ 

incorporación a la propia dinámica del sistema econ6mico­

social prevaleciente. 

Las tribus tarahumares, por su parte, habitaban en 

las tierras bajas de la Sierra Madre Occidental en las 

regiones conocidas como Guazapar y Témori en el actual es-

tado de Chihuahua (44). Esta región se extendía entre el 

( 41 ) 

(42) 
(43) 
(44) 

IS 

Carlos Basauri, La poblaci6n indígena de México. Et­
nografía, México, SEP, 1940. p. 199. 
lbidem, p. 345. 
lbidem, p. 357. 
Car! Ortwin Saver, The distri~ution of aboriginal 
tri bes and 1 enquaries in Nort \fost.EQ_J.J.ex i C-2_, Gerke 1 ey, 
Calif., University of California, Press, 1934, lbero­
cmericana Nº 5, pp. 30-36. 
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. En :l;6zo\I1 ega~on a .ésta re9 i ón 1 os primeros conqu is-
_...,,·.'·· 

tadorés/:obl'i gi:indo .a 1 os tara humares a abandonar sus po­

b 1 áci ()~~~ y ·a refu9 i ar se en 1 as montañas más e 1 evadas de 

lá Sierra y en las barrancas más inaccesibles. Compren­

dían varias tribus: los varohfos, que habitaban en los 

orígenes del río Mayo, los chinipas sobre afluentes del 

río Fuerte y los guazaparis y los macoyahuis (45). Estas 

tribus son consideradas por Orozco y Berra subdivisiones 

del tarahumara. Culturalmente la tribu de mayor impor­

tancia fue la de los varohíos, primeros en ser conocidos 

por los españoles. Los chinipas también desarrollaron 

una cultura destacada siendo su centro el pueblo de Cu-

1 epo; en 1632, tras presentarse una rebelión de indíge-

nas en contra de misioneros, los varohíos y guazaparis se 

·unieron con. los tarahumares gentiles dándoles su propia 

1 engua (46). 

Los acaxées y los xiximes habitaban el área situada 

en la porción occidental de Durango, desde el oriente de 

Sinaloa hasta el norte de Acaponeta y Sierra Tarahumara. 

A esta región se le 1 lamaba Topia (47),·y en el la se des­

a1'ro 1 l ó una región minera de 1 as más anti guas en México: 

distritos mineros de Macaya, Copala y quizá P5nuco que 

fue conocida en el siglo XVI (48). Ambas tribus provo-

(45) Andrés Pérez de Rivas, Historia de los triunfos de 
nuestra santa fe entre gentes l·as m5s bárbar§._!'!__Lf i e-
1·as del nuevo orbe, M6xico, Edit. Layac, 1944, T. 111, 
pp. 159-161. 

(46) Orb~in Saver, QE. cit., pp. 30-36. 
(47) 'j, lgnaci'b l~ubio Mañé, Introducción al estudio de los 

~rrey~_l!j_35-1746), México, UNAM, 1952-1961. Tomo 
1 1 , pp. 32-83. 

(48) C. Ortwin Saver, Op. cit., pp. 9-15. 
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ca ron - e 1 asombr,o :de. 1 os rel i g i osos por 1 a fac i 1 i dad con 

que se -cün~~r~g~rori er\ 1 as mis i enes: 
-'--~ 

" \-~~Si erra de 1 os acaxées es en grande ma-

nera 6spera y dificultuosa de andar, pero no 

por eio deja de ser habitada de mucha gente d6-

ci 1 y manza ... trabajadora, que hacen sus se-

menteras, aunque en riscos y montes, con mucho 

trabajo y tienen su cosecha muy buena de mafz 

y otras semi! las con las cuales se sustentan. 

Andan desnudos, aunque poco a poco van gustando 

de vestirse, traen el cabe! lo largo ... y han 

estado en paz con los espaíloles. Han poblado 

los reales de famosas minas en sus tierras, a 

las cuales suelen el los acudir a trabajar" '(49). 

Causas que motivaron el descontento y las rebeliones in-

dfgenas. 

La causa primordial de la mayor fa de las rcbel iones 

indfgenas en la rcgi6n Tarahumara, fue el régimen de ex­

plotaci6n a que estuvo sujeto el indf~1en.:1 ya vencido, 

dentro de una condici6n de infct'ioridud soci,11 y econ6mi-

c~, durante la dominaci6n cspaílola. Los tributos excesi-

vos; las crueles exigencias de los encur9ados de colect.;w-

los, la tiranía de los cncomendcPos, el dcspo.io de In tic-

rra y otros bienes; los custi9os inhumanos y lus desave-

ni·encius cnti·e novohispanos y los religiosos constituye­

ron otpos bJntos móv i 1 es de i nsu1·recc i 6n. 

( 49) C.:.r·to' · dú: i1. Ni co 1 ás de i\rnayu di r i g i c{¿¡ a 1 P. pro­
vincia I Francisco Vacz en 1601. Archivo Generul de 
1 a Nac i 6n, 11 i stor i ,1. T. 1 9, f. 49. 
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Otra de 1 as contiendas socfa j es .de. 1 a 6poca Virreina 1 , 

fue la sostenida por los agricultores indlgenas en contra 

de los ganaderos españoles~ El problema creci6 desde me­

diados del siglo XVI, en que grandes rebaños, propiedad 

de los españoles, devoraban y destruían las cosechas de 

los indios. El exterminio irracional de las manadas de 

bisontes, 1 levado a cabo por los españoles en las cerca­

nías de las m~siones de la regi6n, afect6 enormemente a 

los indígenas que se mantenían de la carne de estos ani-

males. Los indios se quejaron continuamente de los daños 

recibidos. Como no obtuvieron protecci6n idearon proce­

dimientos defensivos: cometer robos y asaltos a las po­

blaciones de españoles llev6ndose sus ganados, o abando­

nar sus tierras para remontarse a las sierras desde don­

de atacab~n a los españoles 'en represa! ia (SO). Así, se 

inici6 una lucha que duró largos años y que daba modal i­

~ades particulares a la organizaci6n del espacio en esta 

etapa. 

Contrariamente a lo que se ha dicho hasta ahora, las 

sublevaciones indígenas en la Tarahumara, y en general en 

todo el norte de la Nueva España, fueron frecuentes y san­

grientas, es decir, siempre que hubo oportunidad, los in­

dios empuñaron las armas en contra de los españoles, por 

ejemplo, los tarahumaras, ya concentrados en la poblaci6n 

de Vil la de Aguilar a fines del siglo XVI, real izaron una 

matanza general de población española y mestiza (51); o 

bien cuando en 1688, en CusihuiPi6chic y Papigochic, se 

(50) Silvia Zavala y .losé Miranda, Qp_._c.ll! . .t p. 45. 
( 51 ) Vi cent e Casarrub i as, Reb~I iones i nd í ge nas en 1 a Nue­

va Espa~a, México, Biblioteca Enciclopédica Popular, 
SEP, 1945. pp. 60-61. 
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sublevaron en cont~a.él~.los propios misioneros jesuitas 
:-_:_- -=-=~--=~-=;--=="'='~~==-:~-~-;c;-·.--:~~~;¿.,,:~~..'-~\~~~-i.:~-.:=·-~;-/=--.o.:.__c_-=---~¿_: ____ _ 

{5_2)~ .· E.§~~~~;_Y,ao.~r~~·~~.~bl;~vac i ~n~1? d ¡e ron un mat'i z espe­

b ífico. t~:~fo(-~}.''.'ti pó''d(l;~p'o.~J:ám i~nto como a 1 a 1oca1 iza­

é: i fo y.· d i~i;~'¡ ¡,·lj~-¡ oh ~~~ac i a.I ·de 1 os pr i ne i pa 1 es asenta -

mient6s;·· 

Otros motivos como el despojo de sus tierras y la 

resistencia a la vida cristiana y poi ítica orillaron a 

los indígenas tarahumaras a tomar las armas. A princi-

pi os del siglo XVI 1, en la Sierra de Chihuahua, los des­

manes de los soldados españoles fraguaron en la mente de 

caciques y hechiceros la idea de que, tanto los seglares 

como los misioneros españoles formaban un mismo símbolo: 

' el enemigo, que había que liquidar a fin de conservar la 

autonomía y el dominio absoluto sobre las tierras que ha­

bían poseído en la antigüedad (53), 

Una última causa de las rebeliones, de gran impor­

tancia sobre todo en el sigl6' XVI 11, fue la defensa que 

los in~ios de las misiones emprendían cuando sus rel igio-

sos eran atacados por las autoridades civiles. De esta 

índole fueron las razones que engendraron la tercera re-

bel i6n tarLhumara e~ 1690 (54). (La Fig. Nº 6 expresa 

cronol6gicamentc, siglos XVI y XVII, las rebeliones de 

tarahumarus). 

En resumen, desde el siglo XVI hasta principios del 

(52) Roberto Ramos, Historia de la tercera rebel i6n tara­
liumara, Chihuahua, Chih., Pub. de la Sociedad Chihua­
hucnsc de estudios hist6ricos, 1950. p. 4. 

(53) Francisco M. Plancartc, "El problema indígena tara­
humora", en: Mcmor~o¡ __ dcl INI, México, INI, 1954, Vol 
V. I p. 27. 

(54) Roberto Ramos, Op. cit .. , pp. 53-54. 
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siglo XVlll, la'Jarahumara-fue incorporada paulatinamente 

al .sist'ema de pr6duc~itSn colc;nial en virtud de su impor-
__ ,:··'n·-

tante:f/~í:i'~~a.en recursos minerales (poi ítica de explota­

c}6r;)··~_{(~I r;ecesario control territorial que exigía la 

éx~a-~si6·~ econ6mica española (política de colonizaci6n), 

el cu~i se manifestaba en la incesante búsqueda del some­

timiento de las diversas tribus que habitaban el norte de 

li Nueva España, tanto para evitar los continuos asaltos 

a las poblaciones de colonos hispanos como para introdu­

cirlos a la explotaci6n minera. Así, la abundante mano 

de obra y los vastos yacimientos de minerales, esencial­

mente ferrosos, fueron los dos principales factores que 

motivaron la inicial penetraci6n de los colonizadores a 

la Sierra. Para lograrlo se uti 1 izaron, simult6ncamente, 

tpnto a soldados como a misioneros. 

Si bien el período transcurrido entre la consolida­

ci6n de la Independencia hasta el movimiento de Reforma 

signific6 cambios profundos éh la estructura econ6mica de 

la sociedad mexicana, cambios que habrían de originar el 

surgim~ento de una clase burguesa a trav~s de la introduc-· 

ci6n de nuevas relaciones sociales de producción -como re­

sultado del rompimiento con la Corona espafiola-, en la 

Sierra Tarahumara las modificaciones estructural-espacia-

l es no fueron significativas para el desarrollo regional 

El lo se entiende a partir de las modalidades que asumi6 

el proceso de restablecimiento económico del país, pues 

1 a po 1 ít i ca centra 1 i sta dGI "nuevo gobierno, aunada- a· 1 as 

contradicciones internas por el poder, descuidó el poten­

cial de recursos que ofrecían territorios corno el tarahu­

rnara, muy distantes del poder central. 
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~an s61o hacia fines de la primera mitad del siglo 

XIX se inicia la b6squeda de un mayor n6mero de recursos, 

los cuales posibi 1 itarán diversificar las actividades pro-

ductivas del pafs. El lo aunado a la expansi6n capitalista 

nort~americana l'lev6 a una preocupaci6n por el territorio 

. más sept\~ntr' ion a 1 de México; por esto s6 I o hasta 1 a etapa 

Porfirista, cuyo gobierno di6 todas las facilidades a la 

~en~t~aci6~ del capital extranjero, las transformaciones 

en la estructura regional de la Tarahumara alcanzan una 

mayor significaci6n y trascendencia; la Sierra alcanza en 

esta fase el mayor auge y plenitud de toda su historia. 

2.2 Rasgos econ6mico-sociales de la formación regional 

tarahumara durante el Porfiriato y la etapa Postre-

volucionaria. 

Despu6s de haberse realizado la formación de los 

gr<rndes 1 ut i fund i os trus e 1 estab 1 ce i mi en to el" 1 as Leyes 

de ~eforma, principalmente a costa del patrimonio terri­

tor i u 1 i ncJ f ge na, 1 a podePOSil penetrac Í Ón di recta e i nd i -

recta de capital extPanjcro durante el Porfirinto incor­

por6~a las necesidades imperialistas, el vasto potenciul 

de recuPsos mineros de Chihuahua; con este hecho ee ini­

cia también la explotación sistemática de la enor'me Pi­

queza forestal que representaban los bosques de la Sierra 

Tarahumara. Para poder saquear los minerales que exigía 

el desarrollo industrial de los Estados Unid6~ era nece­

sario introducir el ferrocarril, medio de transporte que 

posibilitaba el manejo de grandes vol6menes de materia 

prima. 

Si bien 1 a i nmodcrada exp 1 ot.1c i 6n de 1 os bosques se 
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-ini~·ió-.concdaº.l,l.egada.de los españoles y 

SAUR iJf LA i:;¡tiiJürtCA 
aumentó. durante 

él tieriipo de".·Ja colonización, no es sino hasta la época 

Para 1885, cuando el ferrocarri 1 

ya·~~Í~ el centro del país con la frontera de los Estados 

Unido~; el gran impulso que se le dio a la minería y a la 

indu~tria incrementó la ya pesada carga sobre los bosques 

de la Tarahumara. Tan s61o la infraestructura que requi-

·rieron los ferrocarriles necesitó enormes cantidades d¿ 

leña, postes y durmientes~ en todas las principales ciu­

dades el aumento de la construcción creó una gran demanda 

de madera, tablones y vigas. Cabe suponer que todo fue 

cortado con hacha, de manera primitiva y ruinosa y util i­

zando mano de obra indígena y mestiza; todo el lo benefi~ 

ció a los grupos de capitalistas extranjeros. 

No es el objetivo aquí precisar las condiciones bajo 

las cuales el gobierno de Díaz abrió las "puertas" del 

país a 1 cap ita 1 extr•anj ero, ni' 1 a pérdida de 1 a riqueza 

nacional que sobrevino como consecunncia. Más bien se 

busca establecer cuál fue el giro que padeció la econom{a 

de la región Tarahumarn al inoorporarse sus recursos na­

tural es a la órbita imperialista mundial, más precisamen­

te, norteamericana, y cómo influyeron dichos cambios para 

que se estableciera su actual conformación. 

La explotación de los recursos forestales, que se 

agregó a la creciente extracción de minerales, pasó a ocu­

par, entonces, un lugar importante en la economía de la 

población serrana. Un incipiente desarrollo agropecuario, 

y lo que sería posteriormente un Fugaz comercio interre-

gional, complementaron el conjunto de actividades econó-
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micas. 

Es cierto que durante el Porfiriato, debido a la pe­

netraci6n<de c_apital monop61 ico extranjero, se desarrollan 

lasfuerz;a~productivas en la región, pero esto se logra 

e~- funC:i~~ de 1 as necesidad es de 1 cap i tc:i 1 i mper i a 1 i sta; y 

e~~J~'~!~l:,i~~u~lso imperialista al desarrollo de las fue!'-, .. ,.· 
iélsP,~~{~Wi:tivas de la T~rahum<lra tenía corno Fin primordial 

e 1 <sac¡~~6 , de sus l'ecursos natura 1es 1 lo que a la larga 

condujo irremediablemente a Unu dcsarticulaci6n, desorga­

~jz~¿i6n y destrucción parcial de sus fuerzas productivas. 

L~ inversión extranjera en minería y ferrocarriles -el 

transporte m6s moderno de aque 1 1 a época y de nwyor cornpo-

sición orgánica de capital-, que impactó masivamente la 

uti 1 izaci6n de los bosques y la estructura de la población 

económicamente activa rcgionnl, impuso un crecimiento des-

cquil ibrado de las Fuerzas productivas que se caracterizó 

por su or i en tac i ón hacia e 1 cxtcr• i or. 

El cupital norteamericano, cuyo uuge se 11i.:inifiesta 

hacia finales del Porfiriato, es el que participa mayori-

t<-11' i Llmcnte p<-1ra diJr 1 a paut;1 il Llrlcl es pee i .:i 1 i ::ación econ6-

m i cd regionill mediante impcwtantes inversiones en fu ex-

tracción de minerales, en lu explotación de los bosques y 

en lo construcción del ferroc;Jrri 1. Tan sólo esta última 

tuvo un efecto acelerador de las relilcioncs capitalistas 

en el campo debido a que: 

l. Unió los mercados locales antes dispersos y Qislodos, 

contribuyendo a Formilr el mercado regionul. 

2. Ace 1 er6 e 1 r>r•occso Je dcspc:ses i 6n de 1 campesino, pues 

muchas ti er'ras pr·op i edad Je 1 as comunidades y pucb 1 os, 
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antes a:l.eJií,dos de Jos centr'ós de. consumo y producci 6n, 

se· i ncorp~r~r:-~Íl;~T d~~~r/o'r19 de· otras actividad es. 
',; ~-'- - ,_~, ~ ,:_ ::: .. :~;~.~~~~~~-:/~~ ':o.:-~:-;_·,_~>.::-· __ :_·~·::::~~·. 

3. Se< i né:reineñt6:,q:a; ino\/ i 1 i.dad ~espác i a 1 de 1 a mano de obra, 

~:. c~:''',~;~:~r~!i~~~Ai;~.~~:, ,: : ~:: :~ ~~:d::·~:::: :: : 
::c ~:u~;~i·:i~·~'.t~':'.~:*~~~~::~~n e~ a e ~u::::::~ a en e 1 proceso 

4. Favorec i 6 l·a J~icSn ele 1 a estructura econ6m i ca reg i ona 1 

con el mercado norteamericano, no s61o por su afluen­

cia de capital para la construcci6n de ferrocarriles, 

sino,sobre todo, porque permiti6 que gran parte de la 

producci6n minera y forestal se exportara. Al mismo 

tiempo facil it6 la importación de la maquinaria y ma-

terias primas necesarias.para las diversas activida-

des. 

S. Se increment6 la inversi6n extranjera directa, pues 

este tipo de capital se canal izaba sobre todo a los 

ferrocarriles y la minería. 

Por su parte, el capital extranjero invertido en mi-

nería introdujo t6cnicas modernas para la explotaci6n de 

los yacim~cntos de minerales necesarios para el desarrollo 

i ndusti· i <1 I . El lo gcncr6 un crecimiento y modcrnizaci6n 

de esta actividad que derivó, consecuentemente, en un in­

cremento en la explotación desmedida de los bosques ade­

más de cambios notables en la estructura productiva de la 

población; tales modificacion0~ ustuvieron siempre en fun­

ción de la prosperidad Je· los centros mineros y significa­

ron un crecimiento de la mano de obra en tal actividad, en 

detrimento de la agricultura de subsistencia practicada 

por las comunidades. El resultado fue una modificación 

profunda en la organi=aci6n del espacio, en cuy.:i etapa 
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inicia 1- se- presenta -un- -importante~ pob 1 ami en to en 1 a Si e­

rra Tarahurnará d~bid6 a:rri'coíiStrUcci 6n de 1 os ferroca­

rril es _.y d~f!l~~ i~i;~í'Ó's~-~·'._e~o~~§n1ic(l~ de 1 os grupos de ca-
":•;-¡;· .-,·-..... ,,. '"··:"·:1:,·-

p ita 1 is tas c_x§t~[iJ~fi;>~~1'1~-: ;: e_; 
· ·:···:·-:-.;_\~::«:_:._.~e¿-< :.;~-' ,,·.~;·::::L .;1:,. 

:~:<:;j~:- ~-':''"< ''.~~:,~ ;' .~;-ú;:.? -~,. 

Así a·f/ih~ti,1~,~~?d~)~'~i~io ¡5asado, se inicia en la Sie­

rra la his:tij;.f'¿{fa~:'{¡·k·~~~~r~cci6nmasiva y el despi lfurro 

de los ,bl)i~~~-~-}-·:~·~8~'.~<i\ios se irnponíu una tremenda carga 

deriv¡¡da déL,c!ci~arrol lo capital ist.1. 

'La Sierra se incorpor6, de esta forma, al tipo de 

economía µorfiriana gracias a su riqueza minera y foros-

ta 1 misma que const i tuy6 1 a base ¡i.1 r·u cstab 1 ccer 1 os di s-

tintos monopo 1 i os nac i on.::i 1 es y e': tranj er·os. En esta et¡¡-

pa el estado de Chihuahua fue el asiento del poder econ6-

mico y poi ítico de la familia Terrazas-Cree!, y de inver-

sionistas norteameric¡¡nos y Lrit.:'inicos. La primera ejer-

ció su influencia a partir de l<i cxplotuci6n madere1•<1 y 

los segundos en la construcción de los ferrocarriles del 

norte, que se ampararon en base ci concesiones porfiris-

tas. 

La siguiente entrevista (55) expresa fielmente la 

Forma como se origina la activid~d forestal: 

"En el ,1i'ío de 1907 se 1n1c1n el .:ipr·ovccliumien-

to fo1"csb1I en Chihuuliua. Para esto se cons-

tr·uyeron dos fel'roc;irriles, lcis cuales Fueron 

iniciados el finales del siqlo pa;;,H!o. Lino de 

(55)_ Tom;id,1 de :··r·oiJlc111,1s del d<'Sdl'rol lo, i(cvista Latino­
~~~:.i.S:.'1~i_rk Eco110111Íil, "[nb·evist.:.Js sobre l,1 proL,le­
m<Ít i cd dl' 1 os llosqu<!s" pcir· L:u.iuht(,moc Gon::cÍ 1 e:: f'ache­
co, r.íé.xico, Lli\.t\M, l IEc, 19/::i, Nº 35, pp.C>9-9•J. 
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el los era, el ferrobarril del Noroeste de Méxi-

::~d: :i~~~~~~~~~i~l~~t}:~:: '~ ~~~;· ,:;; 
el citro,fcir.r~á0C::'a"rri'l:;g~a;el de Ka ns ns e i ty-Mé:x i -

co [90 krnl/~;ªf'tÍa 'de Ojinaga hasta la Junta, 

olvidaba deci~ que el primer ferrocarril tenía 

la intención de 1 legar a Topolobarnpo, para con­

vertirlo en un puerto de altura que fuera la 

conexión entre México y los Estados Unidos de 

Norteamérica. Estas dos compañías norteameri-

canas funcionaban al mismo tiempo corno compa­

ñías des 1 i ndadoras; según decreto porf ir i sta, 

buena parte de lo que midieran sería propiedad 

de el las y otra parte la podrían adquirir a un 

exiguo precio; simultáneamente tenían concesio-

nes de kil6metros a lo~ lados por donde pasara 

la vía de tal manera que comenzaron a explotar 

los bosques en forma intensiva e irracional 

En esa época instalaron en Ciuddd Madera el 

aserradero más grande de Latinoamérica. No 

eran las únicas cornpaílías extranjeras que se 

encontraban construyendo ferrocarriles en Méxi­

co, muchas otras se quedaron solamente en pla­

nes o construyeron s61o pequeños tramos, como 

la Mexican Pay, que trat6 de conectar a Parral 

con Dur-ango". 

Como puede constatarse, 1 a exp 1 otac i ón maderera está 

igada a la construcci6n de los ferrocarriles; en sus ini­

cios las vías son construidas con fines de extracci6n de 

recu1·sos 111ineru1 es pe Po después cxt i anden st1 i nf 1 ucnc i a a 

los m6s ricos macizos forestales; así, se inic~a la velo-
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raci6n d.é un espa~i~ CJ~~:.~rite¡:.iorment~, bajo otras condi-

.. c ¡ ones •so~j.()éc:On~~:¡·Kl>·,/,1~ tu~o ut ¡ 1 ¡dad ª gran esca 1 ª. 
Por• es:l;¡), C<?*i{t\~~ff~rí~~·;~:i{ot"e.sta 1 es, de escaso va 1 or ante-

r i orm~ntri} · 1f~d~bn· 8~r ~se mot.i vo ohj e to de gr<rndes acap.:i­

r;umi er\f~~:j{;.~.~~·füe_ ós.í. que 1 as compaíi í .:is extr,1nj eras, i nte­

res~d6,~~\~ri:l'ii exp l ófac i 6n de los bosques del estado, en-

cón.tFar'ori un campe Virgen por 1 o cua 1 1 ogr'ilron cidqu ir ir ,·•: -· '·. -: , . 

exte'nsti<; superficies a un ¡wecio reducido (56) . 

. Conj untarnente con 1 a actividad foresta I, hacia fines 

del siglo XIX, la minería (57) y la ganadería permitieron 

que la Sierra Tarahurnara Fuera la segunda regi6n en impor­

tancia an todo el estado,tan s61o superada por los Val les 

Centro-Chihu-ihuu, región que sc_, convertía en el centro de 

poder económico-político de la entidad. Pur<l entonces, la 

Tarahumara concentraba el 25.G~ de I~ población del estado 

destac•1ndo illu1mos de sus rn11nicipios por su importancia 

econ6micü corno Biltopi las, Guerrero, Uriquc, Ocampo, Cari­

chic, Llruuchic y Chinipas (S~i); lllÍ5mo hecho que a su vez 

indica una concentraci6n intrarrcgionul de la uctividad 

ecollómica y de la poülución. l'oster i or-ment:e, a 1 pusur e 1 

auge de pol;l0micnto inicial .i ¡>c11·Lil' del desurrol lo de mi­

nería, ferrocurrilcs y exploL1ció11 Fo1·estal, en la Turahu-

morc1 se iniciar·.:í un 111<1rc<1clo proceso Je expulsión social 

(S(>) El ~Jol,i<!l'no local ot<w~¡6 "n l')•J') lu si9uiente conce­
s i ún a 1 d cmpres<1 exp 1 otddord F er!'ocarr· i 1 Noroeste de 
México: 1. :)e decl<Jr·a ck uti 1 id<1d públ icn la explota­
ción de 1 os ÍJosques en Ch i liu,1liua; 2. 3c 1 e oh 1 i 9,1 a 
cumprdl' un mínimo de 5~l·J 000 11,1; J. Se le exe11t.:i de 
i rnpuestos no prcd i ci 1 es "n u11 1 upso de 2J ai'íos. 

(57) En los alr·edcdorcs cfo lo lur·diiutn<H'.J, se u::iicalh111 va­
rios estl._1blccirnientos rnineru~ de capitdl nurteume1~i­

cano corno la ,).:\topil.1.3 ~·iinin~J Co;, Id Gr'ccn Golcl and 
3i lvcr• Cu., y lu Dulcwes f>iinir1~¡, Co. 

("¡:;) l~aúl Hue1't.i \~drcíc1, Q~l'."cto 3i<0r1·<1 T.:w<lhUllldl'd, Méxi­
co, Ul·l1\M, 1 iLc, 19S~, p .• ¡. ll11 prensa). 
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E 1 Cuadro Nº 1 da idea de 1 proceso de despob 1 amiento, 
. . ., ' 

pl'\oducto c:le marcados desequ H i br i os econ6m i co-soc i a 1 es I 

que ha padec;ido· laC:regi6n en el transcurso de µoco más de 

80 añ¿~ ~n'º: 1 os cua 1 es· ee ha restado notab 1 emente 1 a i mpor-
-~ ,. . ·." ''.. 

tanela que lleg6 a tener. 

Del cuadro destaca, una permanente concentración de 

la poblaci6n en algunos municipios de la regi6n, en tanto 

que el resto de los municipios no conoci6, ni conoce el 

poblamiento masivo. Puede observarse que, hacia 1900, mu-

nicipios como 8atopi 1 as, Carichic,Chinipas, Ocampo, Urique 

y Urua~hic concentraban el grueso de la poblaci6n total de 

la Sierra; en tanto que para 1980, al tener menor impor­

tancia esta actividad, muestran unb cxpulsi6n de su pobla­

ci6n. 

Los ni~eles de poblamiento están fntimamente 1 igados 

con el dinamismo econ6mico de la región en esta etapa; es­

to se manifiesta de acuerdo con la concentraci6n geográfi­

ca de la minerfa, la explotación Forestal y, en menor me-

dida, la agricultura y ganadería. Así por ejemplo, en la 

Tarahumara se ubicaban algunas compañías mineras inglesas 

como Pinos Altos Mining Co., y otras; tambi6n se local iza­

ba la 1 lamada Hacienda de Santa Rosa, propiedad de Enrique 

Cree! (59). Por su parte, las actividades agropecuarias 

y forestales Fueron el ámbito de acción de los latifundis­

tas, que expropiaron las tierras do los indígenas. 

La propia dinámica de las a.tividades econ6mlcas exi-

gi6 un mejoramiento en el sistema de vías de comunicaci6n 

(59) lbidem, p. 6. 
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EVOLUCIOtl DE L.\ POSLACIOI; TOTAL 'EN LA REGie:; DE LA ;1rnRA TAll/,llUMARA 

Cll l llUAllUA l ')vJ • 1 %0 

(ESTRUCTURA PORCENTUAL) 

rn:; 1 c 1r1u; 19J0 1940 l 97J 193J 

J,\LLEZo\ ~ .s J.2 .í.' 6.-\ 

1lATOP 1 LAS 16.9 12.4 .\. s .! •. ¡ 

EOCC<Yl;A s/d 6.8 3.6 9.1 

CARIClllC S.4 6.1 4,6 ~i. 6 

5 CllllllP.\S ;.o 6.2 :i.s 3.9 
6 G0MEZ FARIA5 s/d s/d .1. i _¡,; 

i Gll~.Cl!C'~H 1 C s/d s/d B.2 8.J 

o Gl:."dMl.!:f•E y c.\L1'J 6.T 9,7 1~.1 l~.9 

') Gli·\L,\l:Ai~C3 .:..2 .\.0 3. 8 ~.9 

1 O Gil Ei.í: El~C· 1 G.7 14.i 1L1 19.1 

11 Ml\DEl~A s/d 8.8 15 .1 14.9 

12 /.:.\·:;tJ,\f\ ICillC s/d :i. 7 O.'l J.i 
1:¡ /.!.\TACl!IC 1 ,, 

.u :!. s : . s 3. (• 
14 :.:.;~[LOS 3,9 " . '·•I 3. 3 ~-9 

15 :.t~!\ 13 o,, 3.S 2. (, 1.9 

16 :;,:;::;JAVA 2. 7 J,J 2.~ 1. 6 

17 ocA:.:rc S.9 5,3 ::!.6 2.5 

13 T[.1.:..:s:1CH 1 e 5. 7 7 .s ,¡,3 J '7 
19 UR f ·.JUE 12.7 i' .ü . 6.3 6.3 
20 URUACll I C 7.8 .J,6 4.0 4.2 

31 EliRi1 TARAliUl·l~ll A/ESTADO (;;) 26.1 19.2 13 .3 10.9 

TOTAL 51 E!~RA T.\RAllUMAí~A 83 9GJ 11 5 ~32 199 ')·)J 23-l l •17 

P1,.'r": E'"'T.<\ JE 100,0 
1 ºº·º 100.0 

1 ºº·º 
FllENTE: ffoú 1 l!ucrtu G.:1rcía, ~, pie de p.lg. (58). Anexo: Cucldro ll'32 

(Ad,1ptodo por J. E.11, 



Si' 

y transpor;';e, f6-s--cuaTes-fueron necesarios para saquear 
·-{- -, - _,_ '.: -., 

1 as\ r,iqüeza's.·in iíúi~aJes¡ agrfcO' las y· Foresta 1 es. As t, 1 os 

-princ i pa le~·.'2c:íl1t~O's};de,;poblac•i 6Íl de 1 a Si erra fuer•on un i -
• ·-:· ~ • ~ - \; • -¡ - •,;,.·-~ ···] - - (>':e~ -:>- - :"·;,~ 

~:~. ~:¿~~j~~~'§i~~f :~{ 8~#~~t~!~l::0:~: ; ~::~::·:º:: t::; d::-
por ~~J~~K~;;d~' 1 as compañías mineras extra nj e­

r~; .. J:'.-;f~·:- i'én~ide'~:•.menciorwrse la funci6n que jug6 la uti­

/izb~i6hlff~~·"0~~)i~~~:¿füs para extraer, ante 1 a carene i a de 

cami-~o;(' 1'a ri~'ue.ia minera 1 de 1 a Si erra. 

Si bien un poco antes de 1910 la Sierra Tarahumara 

presentaba este significativo desenvolvimiento económico y 

social, el lo no bast6 para que el movimiento revoluciona­

rio modificara sustancialmente su conformaci6n regional, 

al establecerse los centros de poder econ6mico y de pobla­

miento en aquel los territorios cuyos recursos ofrecían nue­

vas perspectivas a quienes controlaban el proceso de acumu-

laci6n de capital. De esta manera, incluso ya un poco an-

tes de la Revolución, se perfilaba el desarrollo urbano­

industrial de Parral y se iniciaba la co6solidaci6n de la 

capital: Chihuahu,1. Por el lado contrario, la Sierra, ya 

con la infraestructura necesaria para extraer sus recursos, 

era incorporada a la funci6n abastecedora de materias pri­

mas sin importar su industrial izaci6n; esto es tan obvio 

que basta s61o recordar qué factores geográficos locaciona­

les rigen esta actividad. 

Efectivamente, no se debe al azar el hecho de que un 

indicador del proceso de acumulaci6n de capital, como lo 

es la actividad bancario-financiera, se concentrara geo­

gráficamente en donde las actividades productivas y socia­

les eran diversificadas y ofrecían mejores y mayores posi-
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bi 1 idades de produci'r a gran esenia, según ya lo exigía 

el momento hist6rico-econ6mico. La situaci6n anterior 

dejó a la Tarahumara en plena desventaja, no obstante el 

desarrollo minero y forestal, que además no beneficiaba a 

sus pobladores aut6ctonos. Así, el cambio en las necesi­

dades de otros recursos, fundamentales para el desarrollo 

capitalista, determinó la situaci6n particular de atraso 

en la región, que en lo futuro habría ya de prevalecer en 

forma cada vez más acentuada. 

El fin del proceso revolucionario iniciado en 1910 

s61o aceler6 los cambios que inicialmente ya estaban pre­

sentes en la sociedad chihw:ihuense, convirtiendo a In Ta­

rahumara en una regi6n exportadora de materias primas, 

ahora en esencia forestules, lwcia los centros tr<Jnsforrna­

dores de la entidad, de la zona no1·te e incluso h.:icia Es­

tados Unidos de Norteamérica. E 1 impacto en 1 os mov i mi en­

te~ espaciales de la poblaci6n se manifestó casi enseguida 

de los desequi 1 ibrios económicos. 

2.3 Las bases de la conformación regional actual. 

Las relaciones sociales de producción surgidas del 

proceso revolucionnrio dieron una nueva orientación a la 

acumulación de capital; este hecho impulsaría un ulterior 

desarrollo de las fuerzas productivas sociales que sobre 

bases modernas incorpornban vastos recursos a la produc­

ci6n. 

Aunque ul principio en forma lenta, ya que el dina­

mismo de la actividud forest<JI en la Tarahumaru duró has­

ta el aílo de 1920 para enseguida declinar en importancia, 
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1 as .. · transf9rmac iones· 

can las caratt0~~r~t'ica$.~scinci·alés del aparato productivo ,')'-.' '-.;:;'; .. '·','.'.- -~,:-. > '·- :-. '., ., 

~:,!;;~~~~~~~~~~~i~f l)~~i~~~~te:::~ ·:: :.::::; gu-
permanehtef';\;; ., '.':'&~·-'~;;>ª ~··;tJ:~?~;t~F\r1a·yr- i ª prima y de mano 

de ~bH~~~~~2i¿~/J~;gt~\:AJ~~fbrci:c'~i/;,·;1~1{ctJ\í'~)> '.§g,Je 1 1 as que se encuen-
. . ~. .; ,:.':.-:S.\.:,< ··:·~·-\ 

tran ·.fo~~~; i:liiTV•ámbito· na e ior1a 1 • 
f~:.:< :'-) . ;,h':~:-:> 

L~s~·~:did~s y decretos que resultaron del reparto 

agréÍr io después de 1920, aunque déb i 1 es, madi f i caron par­

c iaJ~ente el panorama económico de la Sierra. Por ejem­

plo, en 1922 la Ley agraria estutal perrniti6 el reparti­

miento de los latifundios Zuloagu y Terrazas, en tanto 

q~~' en 1930, Cárdenas decreta los certificados de inafec-

tabi 1 idad agrícola y 9i.111;1del'il (60). Lo antePior permite, 

además de la dinamización de las actividades agropecuarias, 

e 1 acceso ci 1 u monopo 1 i zuci ón por· p;ir•te de ~rupos finan-

cieros que se beneficiuron de tules medidas. Es así como 

surgen importantes poblddos: Ciudad Cuauhtémoc, Ciudad De-

1 icias; otros, como Camargo y Juárez, son impulsados e 

inician una i11cipiente industri'11 izcJción. 

La i ntenc i 611 de m<~nc i 011.:iP 1 o ¡1ntcs cxpues to r·ad i ca en 

que los efnctos de tales procedimientos conllevan una ec-

r i e de re 1 ac i oncs i ntcrre9ion¡¡1 es que i ne i cien di rectamente 

en 1.:i To:1rahumaPa, ya que micntr•as l<is Pegioncs citadas ePan 

de materias primas ªD''opecuario-for-cst.:iles, lü Sier·r'd tuvo 

(60) Cit.:1Jo por' Raúl Huerta, "Chihuahua, de la Divisi6n 
del i~orte .:il Comité de Defcns.1 Popular", en: Punto 
g_r_j_t_i~<?_, ¿¡jfo 11, Nº 15, México, mapzo 1973. p. 30. 
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o 1 imita das ~sus_¡:igs)b_j l_i_dQc:ki~ cJe expans i 6n ecorí6m i ca' pues 
-- --- ----- --- - · -- ---------,==-- c:::__--o-c_"----=-=-;;c:O:o-.==co=--=o·~-=-=c:=--C-0=-'o-:=_'==---,~~--=~=---=-----= 

su fonci6n princié<ll_~ei§enl'.r-a~a~n.el ál:i_asto de materias 

primas, ya ~u~.ni.si~CUiér~-;ci'r,i§i'.fi6:!1ii~r8udi>s importantes 
'.' __ .:..:::::~' . .i-3.:::..;:..0~:.:.:::o: .-,:;:\·.6' :.:~~--:_;_::,,:.:·.·::~'-'.::. >:_::.:.::}_ '"'"'-

en su f~te~Íbr.;•·•·,;;-;\t:S;·:~:¡;.,~""•;;·i•7-c ·- •r -.· 
.' ,- ··,_:~·,~ . . ' .- , 

~~(.':f~~::,~~' '.~.-~:;: -,.·.·c.:,~~1·-~'~·:.:·:.:,~·,. ·>;;: '.'(. ---- --

~} \i1:1~,~~o~~~~iil\~~~;f .f ~C~os m; o oc os s ; cv; e roo 
para pn.óp:i'ci• _ .. ;1_;;~}Jesárr0Jlo•· i.ntrarregional que se apoyara 

;:~~:~f ;:iill!~~5r~:::i::::::~ ·: 1 ; ;~~ :. : ~ ; ot~'.1 ' .:"::d~~s 
deJ ;fg~~Cít!i~f.'á. Noroeste de México y The Babi cor a de ve 1 op-

-. "'º'."):> ., :·:·-:--· 

tiempo, ryo obstante las disposiciones oficioles de 1924 y 

1935 referentes a la propiedad y beneficio del bosque. 

El hecho que tal vez co~stituy6 el factor de mayor 

peso en la conformaci6n actual de la regi6n fue la 11 Gue­

rra Mun_d i a 1 , 1 as ex i gene i as que e 1 rnov i miento bé 1 i co de­

mand6 por parte de E.U.A. provocaron que la zona fronteri­

za del país se articulara estrechamente con la economía de 

guerra de aquel país: se requerían materias primas,princi­

pa 1 mente durm i e11tcs pilril e 1 Fe1·1•nc<ir1' i 1; pero udemlis 1 a 

orientaci6n que asumi6 la economía Je E.U.A. origin6 moví-

mientas espaciales de la poblaci611 e impuls6 en cierta for-

mu el desenvolvimiento de una inici.<il industrio de trans-

formaci6n en las regiones centrales del estodo. 

Precisamente la riqueza si lvícolu de lo Sierra y los 

negocios derivados del ferrocarri 1 fueron la base para que 

a partir de 1938, cuando se obtienen concesiones para ex­

plotar los bosques por empresurios nacionales y se negocia 

la venta del Ferrocarri 1 del Noroeste, surgieran poderosos 

grupos de capitalistas madereros como los Arreo la, Val 1 ina, 
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-González MúiqUi zºy--Trouyet-~(61) e;- mismos que después, a 1 

unir;e,-·FÓr"ni~rí~n;eJ~C:onoc(do -Grupo industrial, comercial 

y fLnanc i er~i ~eno~i ·~~d~ "Chihuahua". 

La cr~ciente sobreexplotaci6n de los bosques, como re­

sultado directo del aprovechamiento desmedido por parte de 

las compañías norteamericanas extranjeras y de la inminen­

te necesidad de acumular capital de los empresarios nacio­

nales, 1 levó a que en el año de 1947 se expidiera un de­

creto de v~da total en todo el estado de Chihuahua; sin 

embargo, dos años más tarde se levanta la veda en la parte 

norte y sur de la zona forestal de la entidad dándosele 

la concesión a la Secretaría de Obras Públicas (antes 

SCOP), para que explote esa ~rea y obtenga durmientes para 

ferrocarril y postes para el~ctrificaci6n. El decreto 

crea una unidad de ordenac i 6n foresta 1 1 1 amada Tutuaca 

(aproximadamente 700 mi 1 hect.'.irc.:is); e11 realidad, debido 

a que la SOP carecía de experiencia en la creación y mane­

jo de este tipo de unidades fbrestales, se vuelven a dar 

concesiones a los particulares, esto es, a los grupos in­

dustriales de Chihuahua (62). 

Es ampl iamcnte conocida la poi ítica económica del go­

bierno de Miguel Alemán (1946-1952), que impulsó extraer-

dinariamente a 1.:i iniciativa privada mediante un gasto 

inflacionario excesivo perjudicando gravemente a los tra­

{61) Carlos Trouyct compr6 el ferrocorri l.del NW"en 50 mi­
l Iones y se lo vendió al gobierno mexicano en 150 mi­
l Iones, además se quedó con la concesión del bosque. 
Por su parte, Eloy Vallina fu.-:da la empresa forestal 
Celulosa de Chihuahua en Cd. Anáhuac, en el año de 
1952. 

(62) Véase Cuauhtémoc González Pachcco, QR...:.__EJ_t., pie de 
pág. (55), p. 90. 
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bajadoPes ... as_éll!'l_':Lª~~s. Ú-réfieJo'.de esta pol.ítica.en. lo 

:~: ,::s:::t:.~j0iáil~~jr~í~~~f t~!~tf f~t:~::: _··· 
:~~:~ ·~ht~j~¡~z¡,5;~fÍ~~~~f~jf f~~~~~'~r [[i{J:~::~:~:":: .. -
tecer í a de m~ter ia pri1na ~: e'~¡~ ros~ de Chihuahua, 1 ndus­

tr i as de M~dera, .S. 'A; y Madciras de pino industrial izado, 

S.A.J todas tambi6n prdpi~dad del mismo grupo. Cabe men­

cionar que Miguel Alemán pertenecra a dicho grupo de em­

presarios, ~ismo que controlaba casi la totalidad de las 

actividades econ6micas del ~stado en ese entonces. 

El proceso de industrial izaci6n que sigui6 el país en 

general y Chihuahua en particular repercuti6 en Forma casi 

nula en la Sierra Tarahumara, pues tan sólo la presencia 

de aserraderos y de la empresa Bosques de Chihuahua signi­

ficaron un elemental proceso de transF01'1fü1ci611 indust1·idl. 

lo mismo suced[a con la minería real i:ada en la regi6n, ya 

que las compaRfas mineras más poderosas se desarrollan en 

las regiones Val les Centro-Chihuahua, Parral y Al lende-Ji-

m6nez; hacia el las Fluían los metales en bruto provenien­

tes de la Sierra. 

En la medida en que el proceso de acumulaci6n de capi­

tal es autosostenido se requiere un permanente incremento 

en e 1 vo 1 umen de materias primas, 1 as cua 1 es son necesarias 

para mantener la expansión horizontal y vertical de la in­

dustria; en este sentido, las industrias forestales, hacia 

1960, comienza la explotaci6n intensa de las 6reas arbola-

das hasta entonces vírgenes: 8ocoyna, Sal leza y Guadalupe 

y Calvo. En base al aprovechamiento ininterrumpido de la 

riqueza silvícola del árrn sur de la Tarahumara se conso-
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1 ida 1 a empresa foresta 1 1ndust;rib1 R(.o Verde, también 11 a­

mc¡da. Aserradero Go-nzá fez .Ugar3::~ (63);: ~~Y~ á.rea el~ . i nf 1 u en­

e i a es·:~r s~r~ste de la ent i éfo~·-9.i:Ú·~~,rltfo transformador 
•I · • ",,:"."- .'·'.:• ,·, ._,;··.\:l:' _;·:j<;• 

1 é1 C i udaa de .P~1~réll • :,~,,;._ .; . .{:. :'. >:i:,.,,.:·;/,. .. . 
;:·:-'.::;.·: . . ,· '::-~~'.'.:-)/.'.'~·- .. ;~.'·('.:;~.::'.~¡ ~j\ /(::¡~~~',." . . 

que .:' .~:i~l~:~~~W~'~¡!~i~~i}i~i¡V~~::~:::::: º;:: ::: , u-

t i vamente .ffaéJ)} .. ~.B~Í!i.~P-~:r:f~;t'i_q_ueia forestal en base a 

permisos;• :$.ih}ml?'~·,.,.;9?} ~ri la medida en que se agudi:::aron 
" ~ •' ~· ., ; ' 

l 6s confr'ciÚ<:i;~~ 5if2{€\1 '3s-" y económicos y se presentó una 
- . " . . . - ' \. .. ,:. '! ·: ~- '' , _· . :: 

organi:Zaci6np'¿;_i;f~i.~a;' se inicia una etapo de intensa lu­

cha. en lb s·i-~·,,~·ci\'!. Los pr i lllel'OS b1'ub.!S de Vi o 1 ene i a su ce-
···-:·'·; 

dieron en, cl)rpunicipio de Madera entt'e 1.:i masa campesina 

y la eri1presa Bosques de Chihuahua (64) par.:i después exten-
~ - - ,. . ' . 

derse hacia el centro y sur de 1 a l«walium<.ir<.1, ¡¡unc¡uc en es-

tas ár•¡;;as ya con menor i ntens i d.:id y en IJ¡¡se a nuevos pro­

ced i mhentos de control sociul y poi ítico de 1.:i poblaci\'.)n, 

pues ya no se util iz6 el método represivo de los gobiernos 

nrite1'iores sino l<i p<.1rticip<1ci6n diPecta del Est.:1do. 

( 63) La empresa Gonzá 1 e::: IJgar te u Gonz6 1 ez Múzqu i;:: in i e i ,1 
su crecimiento teniendo como b.:isc el área de Sun Jua­
nito (actualmente la m6s deteriorada de todas), de 
ali í se desp l .:iza a Guaclioch i e en o 1 año de 1 950, cu.:in­
do 1 lega el camino a esta localidad, creando lcl Indus­
tria Río Verde. En 19G9 se censo! ida cuando inicicl la 
explotaci6n de lu m.Jsa Forestal de Gu.:idulupc y Calvo, 
el municipio forestal miís r'ico del p.:iís; después f'orma 
otras cmpPesas. La empresa tr<ibaj6 fundc1mentalmente 
con pequeños propietarios, ,1uspiciilndo el despojo de 
la tierr'a •i los indÍgen¿¡s tar'aliurnéH'ilS; unG de lds for­
m.:is era l.:i asesoría legc1I pnr',) r'.:,11 i:::ar el despojo, el 
cu<il se log1'ab<1 11J<1toriLil1není:c' ,1 i:r<1vés del proceso co­
nocido corno "1 as cerc.:is que c.:irn i n<1n'; yd que por' 1 as no­
ches 1 as cercas de 1 os pequcíir>;.~ µ1°op i ct<.w i os ,1van:::aban 
sob1°c 1 os tc1'renos tdr·.:ihumill'dS. 

( <í"l) Lu f".:isc ni.ís crítica Je est"' c11 f r·en L1111 i cnto f'uC! e 1 usa! -
to a 1 cuc1rtc 1 mi 1 i L11· ele Cd. r.i •. 1cfer•a e 1 23 de scpt i embre 
de 1965 por pal'tc Je, un D1'Ufh' de intelectuales y campe­
sinos i:.1rm¿1dos. 
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Es así co~O/e:n ¿-¡ .·año 'ªé.l?]J,-er,i lás áreas centro 

y sur de Ja i:e9c]·-~~~·;fs~._ih_i"~1k u~ mo\i i mi enfo de i ndepcnden-

.. ·~~i:füi~ii~~r~!{!;::~~º;~:~~~~~~~~~::~;;~ ~~;:~:~:~: 
e 1 F,O~t(~~t~i\(;; E~t~ Forma de part i e i pac i 6n de 1 [st<ido i nd i c6 

.un can¡bio~i'.í)en la poi ítica hacia la .. regi6n; no obstante 

la fo~~~bi6n de las empresas ejid,1lcs adoleci6 de organiza­

ci6n y ~~p~tal por lo que el gobierno de Echeverría, ante 

1 os graves prob 1 emas soc i ¡1 I es y po 1 í ti cos que ex pres ab,1 1 a 

Tarahumara, cre6, a tr.:ivés de decreto presidencia 1, 1 a cm-

presa paraestatal denominada Productos Forestales de la 

Tar.:ihumar.:i (PROFORTAl(All) en el .:iño de 1972. La empresa 

tenfu, al iniciarse, un área de influenci.:i de 20 munici-

pi os y su finalidad principal fue funcionar como un cata­

! izador entre la iniciativa privada y los ejidos, siendo 

a la vez promotor y supervisor t6cnico en los aprovecha-

mientas forestales; posteriormente interviene en la comer­

cial izaci6n de la madera (65). 

Hasta aquí, se ha ofrecido un panorama general de la 

evolución de la región cuya base es•la historia social y 

económica; se han destacado las transformaciones económico-

poi íticas que han sido el resultado de la articulación de 

la Sierra al proceso de acumulación de capital, el lo ha 

conformado su actual espacio regional; la dinámica que hoy 

presenta será objeto del Gltimo capítulo de este estudio. 

(65) Cuauhtémoc González Pacheco, QE.~_EJ_t., pie de pág. 
(55), p. 91. 
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. CAP ITÜLO 3: CA REGlOWSTERRA T~ARAHUMARA 

3 .1 Su éx~r§sÍ9.~;·íJaj:u~élL 
.,. - '.",': ~-:'·.;:;;';.~ ').·'·"-' ~· 

·;,·_ ~~- ~ ·«· ;.~<~;'.;~ .t;;.~·,~-~~:;~~f~::~. ~:::::_:/·.t: -;-",~~ 

V; d,,~,:~$~-~~:f ~: :~:p::; :~~~:.,:e d:,~:~~:s:: ::t:~:~ -
les, es.ne'cesario,determinar, primero, cuáles son los ele­

mentd~·.{g~~;~~¡·g~~g~a~ el medio físico de la regi6n Tarahuma-
. , ,.·;·-

ra yC6~·c,,~&~'.jn~nifiestan sus interacciones, para así esta-

b 1 ec~'/';~g~;¡;b, ili da des de ut i 1 i z<.1c i 6n de 1 os componentes d6 I 

ento~no; 'is'to l'csulta cl.oro,pucsto que al i.llllpl iarse el co-
·:.·: 

nocim,iento'',l:Jel medio físico circundante es posible inc1·e­

mentar ~I acervo de recursos naturales, dándose nuevos usos 

a los ya uti 1 izados. Se caracterizan a continuaci6n los 

factores del medio físico que se considera influyen direc­

tamente en 1 a conformación de 1 a Si erra Tarahumara como 1·e-

g i 6n natura 1 • 

3, 1. 1 Fisiografía-

Como región geográfico-Física In Sierra Tarnliumara se 

constituye.por el sistema montaRoso de la Sierra Madre Oc­

cidental, siendo sus 1 ímitcs: al norte la cuencn alta del 

río Casas Grandes; al oeste la montaRa de Sonora; al este 

una serie de cuencas y pla11icies adyacentes a la Sierra que 

alcanzan 1 350 m y 2 150 m snm l'espectivnmente (66), y el 

límite sur lo constituye la porci6n de la misma Sierra Ma-

(66) Esta unidad geomórFica ele t1·,1nsición se conoce también 
con el nombre de "3u~secci6n Gabícorn-dustil los", nom­
brada así por los dos lagos efímeros cncontr~dos en el 
áreu. 



dre Occ i de'íltal. cóh·éspqndi enté~ al estado de Ourango. Como· 

puede obse~vrigef.~;n. 1'ª'(¡'~-.'_'Nº, 7, su lóca 1.i zac i 6n geográ­

f. i ca Ja -(:¡e.fÍrí~ ;.~c,'nit :_u~~ .f.2ci9'¡ Ón :em i nenterriente montañosa. 
- :.:·:',:·;~\ ~::\.~~-/ º~;e~;~,"'' 

',·':"f·,.'c 

S~.c6~sidera que la popci6n Chihuahua de la Sierra 
-· .··-~.- \\ 

dre e~ unri'm~seta elevada de 560 km de longitud con una 

Ma­

di -

pece i.6n norte-noroeste. La altitud promedio de la Sierra 

Madre en el estado es alrededor de 2 270 m snm, siendo la 

pbrte sur de 300 a 600 m más alta que la norte (67); por 

sus características topográficas, la Sierr•a Madre Ol'Ígina 

importantes efectos en el el ima, la hidrologfa y la vegeta-
1 

ci6n oaracterfsticos del lugar. 

Por sus di me ns iones orográficas, 1 a Si erra Madre cons­

tituye la divisoria de aguas de todo el estado; además, 

Forma una pantalla meteorol6gica que determina la presencia 

de aridez en los alrededores de la Sierra. Lu enorme es-

tructura geol6gica que forma la Sierra Mad!'e udquierc diver­

sos nombres segdn su distribución geográfica: Tarahumara, 

Tepehuanes y V¡¡llecillos; la Sierr'<J csUí formuda por alt.:is 

mont.:iñas, barrancas y cañones como las montañas de MoHinora 

y Romuráchic, que contrustan con profundas barrancas: Del 

Cobre, de Urique, de Sinforosa, Candameña, Tararecua, Gasi-

huare y Guer•ach i c que a 1 canzan hc1sta 1 000 m de desn i ve 1 . 

Las diferencias altim6tricas son la expresión fiel de la 

heterogeneidad físico-espacial de la regi6n pues a partir 

(67) Rober·t H. Schmidt, D_c.ol_i__l!!_a de Chil]_uahua, EUI\, Univer­
sidad de Arizona, Instituto de Física Atmosférica. Re­
portes t~cnicos de meteorología y el imatologfa de re­
giones áridas Nº 23, abrí 1 de 1975.p. 5 (Traducido 
por l r•m.:i Escam i 1 1 a 11.) 
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de €st_aiL ofros -i'~_ctores físicos adquieren un carácter di -

verso. - (VééJi;>e f i g. 8) > ' En conjunto, 1 a Si erra constituye 

ap~oxirli-ddiirliC.ntci ~el 25% de 1 territorio de 1 estado, que si 
•;·.::..--:-,- ·,··-~'.'/-'_~:;::-

b i en>:de{acuei:.do .a sús características geomorfo 1 óg i cas es 
,·.-,'·" 

muy>~,a~i·cid6)'.'si ee considera su estructura geológica és-

fa '.PFeserita· el dominio de un s6 I o tipo de rocas, esto es, 

la!5í;n·:~~(Véase Fig. 9). 

El relieve puede considerarse, en síntesis, como el 

factor físico que da especificidad propia a la regi6n Ta­

rahumara y puesto que no se trata de una región natural 

homogénea, puede diferenciarse claramente de las regiones 

orográficas y geomórficas adyacentes. ·En fin, por sus ca­

racterísticas topográficas, .la Sierra influye en la expre­

sión particular del el ima, en la formación de los suelos, 

en la dirección de las corrientes hidrol6gicas, en la 

distribución de los grandes tipos de vegetación, en la lo-

ca 1 i zac i ón de 1 os recursos minera 1 es, etc. 

3 .1 • 2 e 1 i ma 

La com~ejidad geomorfológica del relieve determina 

1 as moda 1 ida des es pee f F i cas de 1 c 1 i ma ppeva 1 ec i ente en 1 a 

Sierra Tarahumara, es deciP, regional y localmente lo mo­

difica pues las isol fneas de tempePatura y precipitación 

tienen unc1 orientaci611 paralela a la Sierra. De acuerdo 

con ello se presentan tres tipos de el ima (68) que se ma­

nifiestan segGn la fisiograffa, desde las partes más altas 

de la Tarahumara, cuya altitud máxima alcanza los 3 000 m 

(68) Jorge L. Tamayo, Op. cit.,pie de pág. (9), pp.15-16. 
(Basado en el criterio de Koeppcn). 
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1 º' 
en l0 a cabecera municipa~Lºcde"~Bocoyna,ºhasta las altitudes 

mí ni más de 500 in '~g¡¡~l '.·á~~~ de Gatóp í 1 as (Véase F i g. 1 O). 
-"i.(,~.~<···, 

1 . Cfob ~<,t~%Mik;'.Jo:moderado 1 luvioso 
··-·--"~'-;:-~~·:_q'_,_::5·?";·;:::.'_ <. ' . 

. -> .. :-.1-;.~:: ·. ;·.;-~---· , .. 

Sé d i~t'~.ibuye en 1 as partes a 1 tas de 1 a Si erra, pre-
._,.: -,,: __ -·_-:,,.: ~- <,:~·-_\::->,;.-·~<· '. . 

ºsent~H~~~pr~6ipitaciones tanto en el verano como en el 

invie~ho. L~s áreas local izadas bajo la influencia de es-

te tipo de el ima han de~arrol lado extensas fajas de bos­

ques de coníferas que incluyen los municipios de: Madera, 

Yepachic, Guachochic y Guadalupe y Calvo, siendo el prome-

dio anual de 1 000 mm (69). La precipitaci6n es diez ve-

ces mayor que en el mes más seco y la temperatura del· mes 

más cálido es inferior a 22°C,pero la anual inferior a 18° 

C y la media del mes más caluroso guperior a IOºC. 

2. Cwa - templado 1 luvioso de invierno seco no riguroso 

Su distribuci6n en la Sierra se presenta en una faja 

paralela al anterior pero hacia el poniente. En este tipo 

de el ima la precipitaci6n se concentra en el verano, en 

tanto que el invierno es seco no 11 iguroso; destaca el he­

cho de que el mes más 1 luvioso presenta un total de preci-

pitaci6n diez veces superior al mes más seco siendo el 

rango de precipitaci6n entre los 500 y 800 mm anuales y 

el promedio igual a 700 mm; la temperatura del mes más cá-

1 ido es superior a 22°C y cuatro meses tienen temperatura 

superior a 1 OºC. Las áreas con este tipo de el ima pueden 

tener bosque, aunque la superficie ocupada ya no es de im­

portancia; en cambio, se comienza a desarrollar ve~etaci6n 

de pradera. 

(69) Robert H. Schmidt, º1:_. cit., p. 35. (Se busa en la 
clasificaci6n de el imas Koeppen-Geiger). 
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3. C1~b - te~pl ~do mbderadame~t~ l 1 uv i oso 
---:=-=--=-=-=-:~?-:---l._-:_~~;=--=, .• - - ----- -- o=~-==-~~;__--;o.~o---=~-='-=-

- ·- . ·'. . . . 

Sé;;¡,~~~Ti\:~ cin ~~~~lio'~e; ai~T~c:los en med; º de 1 as 

ár.eos -dl~:~\-i~:~-~~co • estepnr i o fü• í o, hacia 1 a porción cen-
-., :, ;'·<' 

t~6~y:iU~occidental de la regi6n. Su característicn bá-

sica ;es que el mes más 1 luvioso presenta una precipitoción 

diez veces mayor que la del mes más seco, siendo el rango 

de pr.ec i pi tac i 6n anun 1 e;1tre 400 y 500 mm; en tnnto que 

la temperatura del mes más c61ido es inferior a 22ºC. En 

su área de influencia se desorrol la una vegetación domi­

nante de pradero. 

Asimismo, en la Sierra se registran las temperaturas 

mínimas extremas -menores de IOºC- de todo el estado, des­

de las localidades de 8ocoyna hasta Madera. Por su parte, 

las isoyetas de 400 y 1 000 mm encierran a la región, sien­

do los dí.1s .de l luviu de 80 a 90 en la zona temporal era de 

las partes bajas de la Sierra y ele 100 y 120 días como má-

ximo en las partes medius y altas. El número de días con 

1 luvia es reducido y comprende un período bastante corto, 

esto h<.1ce üC1n 111.!is clesfavo1"uhle la distr·ibLci6n de la' pre­

cipit<ición tanto cstacionul ,de junio a octubre, como terri-

torialmente. 

Un Fen~meno meteorológico cumGn en la región es el de 

1 as he 1 adus, que en gene1·a 1 constituyen un Factor advePso 

para el mejor uso del suelo. En la parte alta de la Sierra 

1 us he 1 adus tempranas ocu1"1'cn en septiembre, en tanto que 

las trn·dfas l legun ü p1"esentarse hasta junio. Así, resul­

ta un pc1·íodo corto 1 ibrc de hel,1tfos; por ejemplo, en un 

área que va ele Socoyno a Gómcz Far.fas, Namiquipa y Tem6sa­

chic los días 1 ih1·es de hcladus son IJO, siendo en la mayor 
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del el ima se expresa por el 

aporte de precipitaciji6n, el r~I ieve es el factor decisivo 

en la distribuci6n territorial del agua de 1 luvia. Asf, 

geomorfologfa y precipitaci6n condicionan las caracterfs­

ticas particulares de las corrientes hidrol6gicas en la 

Tarahumara, tanto en su localizaci6n como en su concentra-

ci6n geográfica. Se ha mencionddo que la Sierra constitu-

ye la divisoria de aguas en el est<ido, por lo tonto, las 

aguas que bajan de sus montaílas desembocan en el Golfo de 

México, en 1 as cuencas de drenuj e interior y, además, Fac i -

1 ita la irrigaci6n en Sonora y Si na loa (Véase Fig. 11 ). 

La mayoría de 16s grandes rfos de Sonora y norte de 

Sinaloa tienen su origen en la Sierra Tarahumara; en tanto 

que el rfo Conchos, sistema hidrol6gico que también se for­

ma en la Sierra pero que corresponde a la vertiente del 

Golfo, cubre alrededor de un tercio del área total de la 

entidad. Se ha ca 1cu1 ado que uprox i mad.umente, e 1 1 s:;;; de 

toda el agua que entra del rfo Bruvo del Norte es suminis-

trada por el rfo Conchos. (70) siendo sus principales afluen-

tes los rfos Bal leza, Florido y San Pedro. 

Las cuencas de drenaje interior ocupan alrededor de 

( 70) Jorge L. Ta mayo. y Robert C. \'iest, "The h i drography of 
Middle America", in Natural Environment and early cul­
~. Vol. 1 of llandbook of Middlc American lndians, 
EUA, Austin, Univ. of Texas P1•css, 1964. p . .89. 

, 
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medio estado• El río Cas'as Grandes-Laguna de Guzmán; el 

r r ~- s~~i:;'-=~1:;;r;~I¡ft~~i~;1Afr:B;;p-~)1~~-r;~:- y e 1 río de 1 Car-

··::~~[~!(~;t!!lt~~i~!~~~~~:~~~:::::~ o::;:'~~~~::~~te-
El si st~~'~;\~·~':,~·~enaj e i ntcr i or es e 1 río Casas G1·andes, 

,.·,,c;,·,,cc: - e;; _,_.,,,_ '} 

~ 1 cu a i ~'.C!i::e~'ai'''.ap.ro:X i n:.:i damente 1 6 000 km- ( 7 1 ) . 
; ·,r:··:: ·~~,~ . .-.:-.::. ,· 

ríos que se originan en lo Sierra Tarahuma-

ra,y tj~e forman parte de la vertiente del Pacífic~se en­

cuentréln-el Papigochic, cuyas ciguas son controladas por 

1 a presa Abraham Gonzá 1 ez y se ap1·ovcchan para e 1 riego de 

más de 5 000 ha; otros son el río Mayo, cuyas aguas se uti-

1 izan en Sonora; el Chinipas, el Urique, el Verde y ei San 

Miguel, los cuales depositan sus aguas en la presa Miguel 

Hidalgo de Sinoloa. 

Por las características del r69imen de 1 luvias y las 

condiciones topogr~ficas, el escurrimiento presenta pasgos 

torrenciales. El agua escurre r5pidamente por los torrentes, 

arroyos y rfos para sal ir de la Sierra en direcci6n hacia el 

Pacífico o Gien,para adentrarse o la entidad y originar for­

maciones lacustres . 

.3. 1 • 4 Suc 1 os 

Los p1•ob 1 emas para aprovccha1· e 1 recurso agua ti cnen 

cierto paralcl ismo, aunque en situación m6s crítica, con 

los que presentan los distintos tipos de sucio. Si bien es 

innegé1ble l,1 íntima interrelaci6n que existe entre el suelo 

(71) futj~, p. 120. 



1 07 

y e 1 resto de los fa~clores r fsi co-geográf i cos t son. 1 os 

factores .. de 1 e l'i ma l.os pr,cdom i nantes agentes formadores 

de. Jos· tipos_~d-'-suét~. 

EA la parte alta de la Tarahumara el grupo de suelos 

domiriante es el de los podz61 icos o café forestales, que 

han resultado de un proceso de 1 ixiviaci6n completa debido 

a las condiciones de humedad abundante y drenaje f~ci 1, 

Como este tipo de suelo es característico de las regiones 

bien dronudas en el imas frío~ y húmedos, sostiene una 

forma de asociaci6n vegetal representada por el bosque de 

coníferas y encinos. 

El 6rea de dispersi6n de este tipo de suelos no ha 

sido bien precisada del1ido a la carencia de estudios eda-

fol6gicos de la Sierra. Se ha calculado que en el 5rea de 

estudio abarcan aproximadamente una superficie de 64 976 
2 

km , misma que corresponde al 23.8~ de la total estatal 

(72) (Véusc Fig. 12). De acuerdo con esto, las siguientes 

localidades se encuentran local iz<idas en esta órea: G6mcz 

Farías, Maderi'l, Guerrero, Tomochic, Creel, Carichic, Gua­

choch i e, Guuda 1 upe y Ca 1 vo, l3a 1 1 eza y í3uenav is ta de Atas-

cuJcros. 

Ocupando pcqucñ,1s tír·cas en 1 as 1 a de ras liac i a 1 a ver-

(72) .J. L. Turr1c1yo, Op. cit., pie de p6g. (9), p. 22. 
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tiente del Pacífico, en>lírni:te~(c?~ Sonora y Sinaloa, se 

...... 1 oc~arcizan"~-'l"o~c;~s'li~Í;b(~~w~·9;.6§'~.:.~:¡;~·;nb i~éh~lcl'rimado~ccherno zem • 
. _. ·~~~(.;2,_.:_ -:~:;~~;_-., -:: '\~'({~~'.~~~~~~~-}_;:~/[ ;~~:;~;;:?~~;;: ·>~~:~--

·,2 ',_~-:-~.~:-'·1_;··: é".-;,: .:; .. :;é}.:.-<l" ·'~~ '-; ... <·'· :'·';··· ··-· ,;·,.'~~--· ;~<- -

\oi;..6."t{~ci~·dci~~ti~l bs es ~I constituido por 1 os 1 i toso-
. ~ . '.. ~- . :' . -,., . . . 

1 eS I. qlJe. S,e e~t(ende en 1 a Vertiente i nter i Or de 1 a Serra-

nía. Es un suelo muy delgado con afloramientos rocosos. 

El. 61timo tipo de suelos presente en la Sierra está direc­

tame~te emparentado con el anterior; se trata de los rego­

so 1 es, o también 1 1 amados lI!. si tu de montaña son 1 os de me­

nor predominio, están formados por materiales triturados, 

no consolidados, transportados por el viento en algunos ca­

sos y de origen piroclástico en otros, sobre los cuales el 

el ima existente y la vegetación predominante no han logrado 

desarrollar suelos zonales (73). Se local izan en el muni­

cipio de Gal leza, Mor is, Urµachic y Chinipas. 

·3.1 .5 Vegetación 

De todos 1 os factores físicos cita dos, 1 a vegeta e i ón 

natural imprime el carácter específico a la Tarahumara po­

sibi 1 itando de esta manera su diferenciaci6n -en relación a 

las áreas circundantes- e integración como regi6n natural: 

bosque de coníferas y bosque de pino-encino. La vegeta e i ón 

de bosque constituye la expresión concreta y sintética de 

la interrelación rel icve, el ima y suelo; de su aprovecha-. 

miento sobrevive la poblaci6n serrana y a través de su uti-

1 izaci6n se transforma su modo de vida y la capacidad de 

cambio y adaptación del entorno. 

Los bosques en el estado de Chihuahua se local izan, 

(73) ~' p. 24. 
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casi totalmente, en una_g,..anfajá.que se extiende de norte 

a sur, ~~~~l lad6 oe~te;deX<:I~el mu~fcipio de Janos has­

ta el de~~~4bii'.i;ti~:j~.y¡;µ~i"vo: (\/éci~~ f¡ 9. 1 3); por 1 o que pue-

de afi r'rl1i:ir~;E!\0·$~c(l·e';z\i~~Ü:;{·cor1cel1trados en e 1 área que corres­

pond~· ~.IC'~r¡'~'~p~ .:f~;..ahumara. Ocupan una superficie de 
,_,-- .~, ,, .·: -•-;:: 

5 109 8'136''1'1~· (z',¡;)/ 1 o cua 1 representa e 1 38. 5% de 1 área to-

ta I ~ue corresp~nde a la Sierra Madre Occidental en conjun­

to y constituye aproximadamente el 2.9% de la superficie 

total del país; comparativamente esta superficie es similar 

a la suma de las áreas de los estados de Puebla, Cuerétaro,­

Tlaxcaia y Colima. 

La magnitud de los recursos forestales maderables de 

Chihuahua, local izados geog,ráficamente en la Sierrél Tarahu­

mara, no son lo~ de mayor cuantía y calidad en el país; al 

respecto,· la calidad de la masa forestal de la entidad es 

superada por la que presentan los estados de Durango y Mi­

choacán, Oaxaca, Guerrero y Jalisco (Véase Cuadro Nº 2). 

Atendiendo a la defini¿i6n de vegetación forestal como 

la cubierta natural del suelo constituida por plantas de 

crecimiento silvestre, en cuya reproducci6n sea factor prin­

c i pa 1 1 a natura 1 eza -aunque no se descarta 1 a pos i b i 1 i dad de 

que intervenga el hombre para ordenur, dirigir y restaurar 

tal crecimiento-, la riqueza forestal maderable de la Sie­

rra Tarahumara est6 representada por diferentes tipos de 

vegetaci6n cuya local izaci6n geográfica está determinada 

por el el ima y el relieve; en tanto que su desarrollo está 

supeditado a las condiciones locales de suelo, humedad, ex-

(74) Cámara Nacional de 
vi cultura 
1982. pp. 

(CNIDS), 
1 1-12. 

las Industrias derivadas de la Si 1-
Memoria económica 1980-1981, México, 
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ESTADO 

C 11 111lL\1 ¡U A 

ou:n~:Gc• 

O.\:C\CA 

:~U ERf~E:~1~· 

:: 1 CHOAC..\"~ 

J.\L l .3CC 

CUADRO Nº 2 

CARACTERISTICAS DE LA MASA FORESTAL EN LOS PRINCIPALES 

ESTADOS DEL P/\IS CON VEGETACION FO!~ESTAL MADEllA;3LE 

.SUPERF 1C1 E DEL 
ESTADG (H<J) 

');l 708 700 --r 

1 1 96:.1 SJ·J 

9 536 4J:) 

r: 379 !¡.OJ u 

) 9)6 ~,JJ 

G 01 3 700 

TOTAL Al~30LAD0 
(Ha) . 

5 109 880 

4 064 

4 1 62 400.,··. 

2 259 200 

" í) - "' 000 ,_ ::¡u 

2 729 óOJ 

·rf 
/O . 

.20. 7 

j4;0 

43.6 

.JS. 4 

34,3 

34, 1 

VOL. TCT!\L DE 
tiíADEi~A (1113) 

.., --")/ 524 OJJ 

251 873 OJO 

239 003 OJJ 

:2S (. 792 4.J'.) 

17 6 ~ ') -
,_),L. J '.DJ 

¡-:0 
I ~ 45~ 348 

CRECIMID;TO 
~ 

1\~iUAL m" 

3 7 "19 SOJ 

ú 283 JJJ 

3 264 J·JO 

.-, 517 ~I 
.., ,. 

,., 
913 .JS 1 .) 

280 c..io 

PARTIC!PACION 
rn LA rrwouc­
c 1 oN NAL. (/&) 

25.J 

17.6 

7. 5 t-.J t 

1. 9 

1G.2 

9 " . o 

FUEi·ITE: E 1 c¡[.1orado pop e 1 dutor en ~)use a diltos proporc i o ria dos por e 1 Centro de 1 nvest i gac iones 
For·est<iles del Nor•te (CIFOi-:OR), l.!emoria económica 19SJ-19S1, Chihuahua, 1·iéxico, 1981. 
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posTcióh y ar-enaje~ 

Para ;.eJ_::1~.Jj~'i() •de 1 a riqueza foresta 1 maderab 1 e de 

1 a_ ~ i~~J1.-I~~~htniaf a, .. se cons i der6 conveniente dividir 1 a 

eri tre13 )~:~a~d~~ á~eas: 

1 ; ::A·~-~a con vegetac i 6n predominante de coníferas. 

2. Area con vegetación de bosque mixto: oyamel, ce­

dro blanco, fresno. 

3. Área con vegetación de encinos. 

1. Área de coníferas 

En 1 a actua 1 i dad 1 a zona pob 1 ada de con í Fer as com i en­

za al norte en el municipio de Madera y continóa en forma 

importante hacia el sur por Tem6sachic, Guerrero, Bocoyna, 

s,topi las, hasta Balleza y G~adalupe y Calvo (75). 

Otros municipios circundantes,hacia el este, también 

poseen macizos forestales pero en cantidad muy reducida, 

tales son: Buenaventura, Cuauht&moc, Cusihuirachic, Nami-

quipa, Riva Palacio, San Francisco de Borja y Santa Bárba-

ra. 

Las coníferas de esta área pertenecen a los géneros 

Pinus, Abies, Pseudosuga; de todos domina el géne1°0 Pinus 

en sus diversas especies: P. Leiophyl la, P. Ponderosa, E.:_ 

Ayacahuite, P. Tcocote, P. Duranguensis y P. Chihuahuana 

(especie en vías de extinción debido al cambio en las con~ 

(75) Es necesario acl·arar que tanto el municipio de Janos 
como el de Casas Grandes poseían todavía hacia 1944 
importante zona de vegetación de coníferas, segón de­
ja constancia de el io el estudio de Ramón Padi 1 la ?., 
Estudio forestal del estado de Chihuahua, México, Se­
cretaría de Agricultura y Fomento, 1944. 
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die i onesna:t_uraLe~, _.c 1 .imáti cas bá~ i camente). ·. E 1 'gé'~ero 
- - - - ---- - . -,::-; --:;---=--::- -~;--,-~:--'"°(=~,o-~o-;~·'.--:-'"""~C';=:=--:=--==7--='--0==ó;\=-~o=--·=-.=-':'--=-""-·=-""'7-;0;=-.--~-,.'.=.-=-"---=---o=-º=Ó:--=-=~o --==~=-='-'·' - · 

Pseudosuga·apareC!:i.é~;p;orceritaje l"'.educiqo, s61o abunda re-

1 at ivam~nt~ ~~;;e-( rt;u~i~i ~-. o·i• de··'r e'.m6sach ¡e. 

Los municipiós cuya m~sa forestal se expresa en forma 

importante pueden agruparse de la ~iguiente forma: al nor­

te, en los municipios de Madera y G6mez Farfas el terreno 

se presenta en forma de extensas mesetas -por ejemplo, Me­

sa del Huracán, Mesa del Largo-, en las que prospera una 

masa forestal semipura de pino, que incluso presenta man­

chones de Arboles que han sobrepasado el turno o fase de 

corte. 

En los municipios de Tem6sachic, Maiachic, Guerrero 

y Bocoyna el terreno se torna sumamente accidentado,obser­

vándose predominio de árboles cuyo diámetro indica que se 

encuentran ya sobre el turno s61o en los arroyos, mientras 

que en el resto de la superficie arbolada hay una masa 

irregular que presenta todas las clases diamfitricas. 

Al sur, en los municipios de 3al leza y Guadalupe y 

Calvo, vuelve a presentarse el tipo de masa forestal des­

crito para el área norte, aunque aquf la pureza del arbo­

lado es mayor debido a que el terreno forma mesetas casi 

planas pero de dimensiones reducidas y rodeadas de profun­

das barrancas, lo que hace costosa la construcción de las 

vfas de saca (infraestructura caminera), raz6n que ha 

tado e 1 incremento en 1 a exp 1otaci6n de estos bosques. 

2. Arca con vegetación de bosque mixto 

imi-

Esta área comprende 1 a por·c i 6n occ i denta 1 de 1 os mu-
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_______ niqiRi~l'l dl'!}1éJde~a, ()~s~_lllf?(),0_l,lrjque, Batopi las, Guadalupe 

y Céllvoy. la casi-totalidad de los municipios de Morís, 

Url.l~ch i ~ f Ch i n.i pas, ·Gua zapares y More 1 os. La topografía 

,de sus t~rrenos, como resultado de fen6menos endógenos y 

ex6genos, es en extremo accidentada siendo comGn observar 

mesetas de 2 000 m de altura sobre el nivel del mar ro­

deadas por barrancos cuyo fondo oscila entre los 500 y 700 

m de altitud. 

~ 
La superficie de las mesetas está cubierta por redu-

cidos manchones de pino, y el que se encuentra en las la-

deras y cañones es generalmente raquítico y mal desarro-

1 lado a resultas de encontrarse en un medio adverso. Los 

ene i nos a 1 canzan en ·esta área un dcsarro 1 1 o di ametra 1 i m­

portante (80-100 cm), en tanto que el oyamel, el cedro 

b 1 aneo y e 1 fresno 1oca1 iza dos en 1 as cañadas ti ene un 

desarrollo 1 imitado y se entremezcla con manchones de le­

guminosas arbustivas como son el palo dulce, el tepehuaje, 

algarrobo, etc., uti 1 izados en la al imentaci6n del ganado 

menor. 

J. Arca con vegctaci6~ de encinos 

Esta área comprende parte de los municipios de Tem6-

sachic, Matachic, Guerrero, ílocoyna, Cusihuiriachic, Nonoa­

va, Gal lcza, Namiquipa, í3achiniva, San Francisco de Gorja y 

otros. Su altura oscila entre los 1 400 y 2 000 m. 

En las estribaciones de esta área, el terreno está 

cubierto por vegetación de encino poco desarrollado, con 

mezcla de taxcate y pino piñón. El encino representa aquí 

un alto valor desde el punto de vista ganadero, porque sus 

brotes tiernos sirven para el ramoneo del ganado en la &po-
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ca di f r c i 1 . i'1; o'.fr'as dos especies tienen un aprovecha­

miento en la~·c6~~~;rµc~icSn.de' cercas y a través de la rece-

1ecci6ri,de::' 1.~.-b~ 11 a'ta y e 1 pi ñ6n . 
. •;' .. ;~·~,,;/~ .~ ~, __ ···o:.,:--' 

Otros tipos de vegetaci6n que están presentes en la 

t"eg i 6n;sCln e 1 past iza 1 asociado o 1 matorra 1 , 1oca1 iza do 

haci~ el suroeste en los municipios de Bal leza y Nonoava, 

y los óultivos y frutales inducidos ubicados en las márge­

nes del rfo Papigochic, municipios de Guerrero, Tem6sachic 

y Matachic. 

En conclusi6n, la regi6n Sierra Tarahumara, desde el 

aspecto natural, ofrece un conjunto de factores y elemen­

tos, tanto 1 imitantes como;de impulso, al desarrollo de 

las actividades social-econ6micas de lo población que ha-

bita este territorio. Los factores imitantes se mani-

fieston como tales debido al escaso desarr~llo de las fuer-

zas productivas, tal es el caso del rel ievc pues son mu­

chos los problemas que enfrenta la poblaci6n para superar 

los problemas de comunicaci¿n e integraci6n. El conjunto 

de factores e influencias que se integran paro Formar la 

región natural Tarohumora se expresan objetivamente o tro­

v6s Jel uso actual del suelo (Véase fig. 14) que, en tér­

minos gcnerales,define tres áreas principales segGn el do­

minio de las distintos asociaciones vegetales: el área de 

bosques, área de pastizal-matorral y área agrícola de tem-

perol y riego. En cierto forma, esto es destacando uno de 

los componentes del medio ffsico.espacial, el uso actual 

del suelo representa uno forma de organización del espacio 

que, aunque de manero incompleta, do idea de la ocupación 

y util izoci6n social de este territorio. Posteriormente 

se profundiza en la complejidad de la orgonizaci6n de este 
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espacio~~¡¡¡- ananz_a~r~tpaoE¡--.sus-é-leh\énfos "<'.;orrij::iolféntes -e in,;;· 

f 1 uenc i as.:;. 

.:;;.:·;'· -, -·--·c... 

En cu~nt,~i(~ ... 1 ~s factores que se pueden considerar de 

i mpu 1 so 1 '.d'~~á~ro 1 1 o soc i oeconóm i co, se ti ene 1 a conf i gu­

rac i ón -,d~l -:~i·'i'h'e\te y las características que expresa lo­

calme~¡~-; ,:~~~I caso de las pendientes, las formas del te­

rrenoq~d·ofrecen menor obstáculo al desenvolvimiento de 
' - • '. • , ~ f ; • • .,-

a c t Lv i dádes agropecuarias pare i a 1 mente se 1oca1 izan en 1 os 

mu~i~ipibs de Temósachic y Gómcz Farías; Guerrero, Cari­

chic, Bocoyna, Guachochic, Nonoava y Belleza (V~ase Fig. 

15); En algunas áreas de estos municipios la pendiente 

osci1a entre 0% y 10%. 

En el caso de la capacidad agrológica, las áreas más 

importantes se distribuyen en pequeñas áreas de los muni­

cipios de Guerrero y G6mez Farías (agrícola de riego); 

áreas reducidas en los municipios de Carichic, Nonoava, 

Tem6sachic y Gal leza (tempo~~¡ de primera y segunda) y, 

de mayor distribución en la región, las áreas de pastizal 

o temporal de tercera en algunas porciones de municipios 

situados en las partes medias de la Sierra (V~ase Fig. 16). 

En combinación con las características y distribución 

geográfica del elemento anterior se presenta la potencia-

! i dad de agua. La Figura Nº 17 muestra que la Sierra Ta-

rahumara constituye una región importante de recarga de 

acuíferos, es decir, es el área de captación pluvial y 

descenso fluvial. De acuerto con esta situación, el agua 

que baja de la Sierra es uti 1 izada ampl iamcnte para la 

irrigación en los diferentes val les y planicies colindan-

tes. Tan s61o existe agua y suelo disponible en algunas 
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CAPACIDAD AGRICOLA DEL SUELO 

CLASE SUPERFICIE. EN % SOBR USO CONVENIENTE 
DE SUELO HECTAREAS EL TOTAL DE LA TIERRA 

3.01 1 AGRICOLA DE RIEGO 1 ~1fm~~m ~'7_4_5~º-2_1~--'~~~'--~~~~~~-' 
7.:l2 1 PASTIZAL O TEMPORAi 

DE 3a .. ~ jr eeiso53 
~~~~~~~~-'-~~~--'-'--'--'~---' 

1 TEMPORAL DE 2a. l. 2.75 f0J~Vl ~'-G_a_o_o_1_s __ __.~~~'--~~~~~~-' 
2.03 1 TEMPORAL DE 1 a. 

1 ~ ~'-5_0_1_0_15~~~~~-'-~~~~~~--' 
D 14716ººº 19.09 BOSQUE J 
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porc ones que~·integraff~alos~"friünic·ipios de G6mez Faríns, 

.Madera, .Matacl1 i é;.)', Gu~2r.e~o.. ;~a potencia 1 i dad de agua s6-

I o se 1 ocá1i~2:a'o.ai~ec:f~dÓ¿C!e~:1·a~.porc iones anteriores; sin 

:~:~:~:;: lÍ.~~f ~,J~~~r~~il!~~~tv :~:~ ~· ~s:::~ ~ve (pen-
< ':::~::'..·'.~~.~-. :::;_:•.' 

·:~'·.:;¡ -. 

3. 2 Su ~~~1hlbrma2i ón :s<:t{¡·~¿d~n6rn i ca 
. ." .. r-:··~·;_ :~'J:~~¡~::r:!-~Zf~!,!~Jj;[}'{,· -: 

,--:- :::.: ::: :.·:.?~. -~-·.: ~--. ··. --, ,,_,_.-_; : ,; 

Pabé15d~fin{~ } 1 a 1·eg i 6n Si errn Tara humara desde 1 os 
». :. ·::·, __ : __ ·,·_.:,, -

üspectbs' social y económicos se consideraron, como prumisu 

teórica fundamental, dos concepciones básicas de la Geo­

grafía Econ6mica: 

1. Pa1•n que existn la ~woducci6n 111utc1·ial, o lo que es lo 

mismo, el proceso productivo, deben existir objetiva­

mente lugares geogr6ficos que constituyan las bases ff­

s i cas pnra 1 a 1oca1 i zac i 6n de di cho proceso, por 1 o 

tanto,debe conocerse In forma como los factores del me­

dio Físico influyen sobre la producci6n material. 

2. Como res11ltado de la organizaci6n social del trabajo 

del hombre se originan distintns actividades econ6micas 

las cuales, por su din5mica, grado de desarrollo y es­

tructura, posibi 1 itan la Jifercnciaci6n dbl espacio 

geogr6fico-econ6mico; por ende, deGe estudiarse tanto 

la organización social y la estructurn del proceso de 

produce i 6n como e 1 impacto ciuc su Fren 1 os recursos no­

tura 1 <~S a 1 ser i ncorporaJos poi~ e 1 hombre a este pro-

ceso. 

desde los puntos d~ vista social y económico, destacando 

e 1 i nipa e to sucia 1 sob1·e e 1 entorno natura 1 y 1 os ohst.5cu-
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1 os que éstec ofrece a 1 desarro 1 1 o de 1 as actividades eco-

que han sido uti 1 iza­

das como referencia para del imitar a la Sierra Tarahumara 

en base a municipios completos: 

1) la regional izaci6n que plantea el estudio del autor 

Raól Huerta Garcfa (76) quien consider~ que esta regi6n 

geoecon6mica se integra por los municipios de: Batopilas, 

Bocoyna, Carichic, Chinipas, G6mez Farfas, Guachochlc, 

Guazapares, Guerrero, Madera, Maguarichic, Matachic, Mo­

relos, Morís, Nonoava, Ocampo, Tem6sachic, Urique y Urua-

chic; 2) el estudio real izado por COPLAMAR (77) que plan-

tea la integraci6n de la Sierra Tarahumara desde el punto 

de vista de marginal idad,incluyendo, además de los muni­

cipios anter.iores, a: i3al leza, Cuisihuiriachic, Bel isario 

Domfnguez, Gran Morelos, Guadalupe y Calvo y San Francisco 

de Borja. 

Para esta investigaci6n, en base al trabajo de campo 

real izado, se consider6 como regi6n Sierra Tarahumara al 

conjunto de municipios planteados por el autor Huerta Gar­

cfa agregando los municipios de Bal leza y Guadalupe y Cal­

vo. El lo total i::6 veinte municipios (Véase Fig. 18). Se 

incorporaron los dos 61timos municipios en raz6n de que la 

dinámica del aprovechamiento actual del bosque en ambos 

territorios, la estructura de la producción y las caracte-

rfsticas que expresa su poblaci6n los incorpora, en mayor 

(76) Raól Huerta Garcfa, Pr()~cto Sierra Tarahum.:ira, México, 
UNAM, l IEc, nov. 1982(Mimeogr.:iFiado). ----

(77) COPL!lt.';AR, Op-; cit., pie de pág. (8). 
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,o, menor g~~do, ~;,:¡~·~ ~~n~i;~,¡·¿~~~ que pr~va 1 ecen en :e 1 
l 1 " ' ' : ' •. ; 1: '~ '.' ' 

to dill~s· b~n ci~io~ cuyo~·~abitantes tambi6n están 
1 - --~ ¡ ~ ' 1 ! - 1 • ' 

'.tkd6~:a!íá!~;plcit~ci6n dei,'b'osque. Ot1•us múltiples raz'orles 

t~~G·t~··~i,!j'S~t i f i con ta 1 apr~c i ac i 6n, 1 as· cua 1 es se, espec i fi ~· 
/<::1, y·:·1f~~_t~<~y {~,. ! :· , - . . ; 

cprÍ' d~ra.nt:e e 1 desarro 1 1 o de 1 trabajo • 
. - ;v.:< r ;·.~·: r 

,,, ,·',.'.' 
»•;¡• :.,; . 

... ·•:: 

· 3.:2}1.,·HI :pobl aci 6n 

3 .. 2:1 .J Población total, dinámica y 

fica de la poblaci6n 

Las caracter f st i cas q.ue man i f i es tu 1 a evo 1uci6n. demo- · 

gráfica de la regi6n Tarahumara 1 levan a catalogarla como 

un ter1•itorio de marcada, expulsi6n social. De 1900 a 1,980, 

la Sierra ha perdido sistemáticamente la importancia que 

1 leg6 a alcanzar en lo que se refiere a la ~aptaci6n d~ ha­

."bi~antes; e) Cuadro Nº 3 mu~stra cómo hacia 1900 esta re-: 

gi6n absorbía el 26.1% del total estatal, en tanto que para 

1980 su poblaci6n total s61o· signific6 el 10.9%. 

En la actualidad, el movimiento espacial de la pobla­

ción se manifiesta en forma muy dinámica siendo los prin­

cipal es centros expulsores Cree!, San Juanito, Cd. Madera, 

Guachochic, 'sal leza, G6mez Far fas y El Vergel. 

de la poblaci6n se manifiestan en dos niveles: 

Los f 1 ujos 

i ntrarreg i o-:, 

nal, en el cual Cd. Guerrero, Tem6sachic, Natachic y Gua­

chochic juegan una funci6n receptora decisiva; aunque en 

realidad en muchas ocasiones s6lo son centros intermedios 

en el movimiento poblacional. A nivel interregional, el 

flujo de los habitantes de la Sierra Tarahumara se circuns­

cribe esencialmente al sector mestizo por lo que los nú­

cleos expulsores son las ciudades y los asentamientos in-

,j 



POBLACION TOTAL REGION 

REGION/TOTl\L ESTATAL 

CUADRO Nº 3 

EVOLUCION DE LA POBLACl"ON TOTAL EN LA REGION 

~;ilE~RA TARAHUMARA .(1900-1980) 

>, (ESTRUCTURA PORCENTUAL) 

¡\ 

1940. ' % -o NUMERO (r/ 
¡o 

~(-

83 960 1 15 832~f 

26. 1 19.2 

Ñ o s 
1970 

NLIME!\O 

199 500 

FUENTE: * Censo General de Poblaci6n y Vivienda: 1900, 1940, 1970. 

1 J.::: 

1980 
NUMERO 

-:;-;:- COrLAi,JAR, Op. cit., y datos estimativos del Goi.Jierno del Estado de Chihuahua. 

.;. , '· 

"' ¡o 

1í).9 
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rahumara. Por ejemplo, de las zonas de margindci6n alta y 

muy alta la población se mueve hacia los centros de margi­

naci6n media, a su vez, de estos óltimos, el movimiento 

espacial de los habitantes se dirige hacia las grandes ciu­

dades comercial-industriales de la entidad. 

En 1 o que l'cspecta a 1 a densidad de ,pob 1aci6n, se pre­

·"senta en la.siguiente distribuci6n porcentual por municipio: 

CUADRO Nº 4 

DENSIDAD DE POBLACION A·NIVEL MUNICIPAL 

EN LA r~EG 1 ON T AR/\HUMARA . ----
MUNICIPIO HAB./Km

2 
MUNICIPIO HAB./Km

2 

BALLEZA 1 .9 11 MADERA 3,7 

2 BATOPILAS 4,3 12 MAGUA!~ 1CH1 C 1. 6 

3 BOCOY NA 6.1 13 MATAClllC 6.2 

4 CARICHIC 3.3 14 MORELOS 4,9 

5 CHINIPAS 3,3 15 MORIS 2.5 

6 GOMEZ FARIAS 9,4 16 NONOAVA "' 1. 5 

7 GUACHOCll IC 3.7 17 O CAMPO 2.5 

8 GUADi\LllPE Y Ci\L VO " ') j • .;., IS TEMOSA CH 1 C 1. 6 

9 GUAZAPARES 3,5 19 URIQUE 3.2 

1 O GUERRERO 6 ¡\ . .,. 20 URUACHIC 2.6 

PROt.:ED 10 3. (j 
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Evidentement':'l .la.densidad de pobláci6n es baja en ge­

neral=fcopriro~cl:o~in:f:.~Ae~~Íli;~!esi''.queydentro de 1 as 1oca1 i dades 
"~· ._ -- - "' - < .. _ ,-__ , - -

Asimismo, dentro de la propia regi6n se observaba una 

especiñl tendencia poblacional puesto que la distribución 

espacial de la población en la Sierra,y su concentraci6n 

excesiva en tan sólo dl9unos municipios,deja entrever la 

i gua 1 centra 1 i zac i 6n: tanto de 1 as actividades econ6m i cas 

a que se dedica la poblaci6n como el nivel de servicios 

con que cuentan los habitantes. 

Si se·uti liza una referencia espacial mayor, se ob-

servarfa que,hacia 1970, el estado de Chihuahua presentaba 

la siguiente distribución espacial de su población: 

CUADRO Nº 5 
ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA DISTRIBUCION ESPACIAL 

DE LA POdLACION EN CHIHUAHUA 

CARACTERISTICA ENTIDAD: CHIHUAHUA 
---·-··- ·------------------
LOCALIDADES DE 500 HAG. 5 120 

') 

EXtENSION TERRITORIAL EN Km~ 

1'013 LAC 1 ON rn LOC. DE 500 llAB. 

POBLAC 1 ON IWRAL 

TOTAL DE LOCALIDADES 

P013LACION TOTAL 

247 084 

338 072 

640 232 

5 403 

612 525 
FUENTE: Dirección General de Estadística, ~~_General 

de Población y Vivienda, Mfixico, 1970. 



130 ! 

Según~TOS Ciatcis ánter iores e e 1 39 .7% de 1 a pob 1aci6n 

total se ~onstit~~~ com.orpbblaci6n rurál; de esta última 

.un S2~8% ~e· conc~nt~;~ba,'e~·5 120 localidades con menos de 

soo:¡h~bitantes; .es 'c:lecir; en el 94.7% del total de local i­

'dad~s,de la entidad c~n 'mayor superficie total en el país . 

. La alta dispersión de la población, característica de 

todo el estado de Chihuahua 1 se incrementa notablemente en 

la Sierra Tarahumara, en donde tan s61o contados municipios 

absorben el mayor número de habitantes,como tales están los 

siguientes: Sal leza, Bocoyna, Guachochic, Guadalupe y Calvo, 

Guerrero y Urique. En esfos municipios se concentra el 

63.9% de la población total de toda la región. 

·CUADRO Nº 6 

CONCENTRACION ESPACl~L DE LA POBLACION 

EN LA SIERRA TARAHUMARA 1980 

MUNICIPIO POi3LACION % 

MADERA 29 915 12.4 

i3ALLEZA 13 244 5,5 

BOCOYNA 17 074 7. 1 

GUACHOCHIC 16 192 6.7 

GUADALUPE y CALVO 29 053 12. 1 

GUERREIW 35 877 14.9 

LIRIQUE 12 581 5.2 

SUt3TOTAL 153 936 63. 9 

RESTO REG ION SG 865 36. 1 

TOTAL l~EG 1 ON 240 801 100.0 

FUENTE: COPLAMAR, Op. cit., pp.144-146. 
(Adaptado por el autor) 

Si bien los municipios de Madera, t3ocoyna, Guachochic 

y Guerrero tradicionalmente han sido núcleos de concentraoi6n 

,-',i 
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de. la población serrana/~s~o:ricisucede en el caso de los 

munici~io~ B~Jl~~a·}GÚad~l8•;~·yCalvo que han incrementa-

do ~eri 

to es 

fóre~t~.1~g';, poblamiento caracterfs-
'•-'..'.:..'•' 

de la dinámica económi-

:xt~~i!lilf ~t!J'~::.~ ::.::~•s foresta 1 es de 1 oorte, 
':?5 n.'~.iS[¡J~i~h%)· ·: 

3 .. 2, 1 .·f:-•~'·P,'6~'t~~+g¡¿·J .\'·ura 1 y urbuna ( 7 8) 

•La ~~'l)T"~~i6n rura 1 con.st i tu ía, según estimaciones para 
,'.·,":.,- .. '-': ' 

1980, e 1 83.6% de 1 a pob 1ac.i6n tota 1 de 1 a r·eg i 6n, concen-

trándose la población urbana (IG.4;~) en las localidades ci­

tcidas en el Cuadro Nº 7. (79) 

Es evidente que tales localidades insuficientemente 

pueden considerarse urbanas según lo expresan sus condicio­

nes cualitativas. En parte, esto tiene íntima relación con 

la estructura ocupucional de su pobluci6n y con los altos 
2 

índices de dispersión poblacionul: 3.6 hab/km en promedio 

pero con un rango que oscila entre 1 y 20 hab/krn
2 (80). La 

Fig. Nº 20 muestra que tan s61o cuatro localidades tienen 

entre 10 000 y 25 000 habitantes; el resto de las local ida-

des prescntu, predominantemente, un<J población total que 

no pasa e 1 1 ím i te de 1 os 2 500 hub i tantes. De todo 1 o an-

(7 8) 

(79) 
(80) 

Scgqn critcr·io de Luis Llnikcl uti 1 izado por COPU\MAR 
en: Geoc¡r·ul'ía de I(] mar-qinaci6n, ~it. 
COl'LAMAf~, Op. cit., pp. 144-140. 
Ibídem, pp. 277-278. 



01;.oro No , 7 
aJllllRO CC\\!PARATI\10 DE POBLl\CION, PRESUPUESTO MUNICIPAL Y CA.'IB:;CIA DE SERVICIOS 

EN US PRmCIPALES LCCi\LID;{>E.'3 DE U\ SIER.'lt\ TA.'Wi1.J:1AR.¡\ 

POBL1\Cio:! PRESU!'UES'!D MUNICIPTIL Cl\RENCIA DE SERVICIOS 

l-rnICIPlO Y ~- NºHAB. ~'ASA DE CRECI- M'.X'1ü Pm:- füGRESJ TGJAID- DRE:u.JE ElER- PA'nl~ •. HECOLEX.:. B.\SURA 
'Till DE P0!3L.~.c1m :·m:1,"I1J 1 o /77 SUPUESTO :-füICIPilL TABLE % % GIA % % Nº DE lll\BITAN'l.'""::.S 

(PES'.lS) PE!-: Cl<PITA POR VE!liaJID 
(P;::sos) 

BO:.'OYNA 1 000 000 50.01 

CRi--:EL 3 723 6.2 70 100 25 100 3 723 

SJl:Cl .ru;,"rro 10 428 17.6 15 95 10 100 10 428 
.. 

w i 
GCMEZ FA.'UAS 1 230 000 117. 48 t--:> j 

! . 
GCl·!EZ PARIAS 3 816 3.3 10 100 15 100 

G:JACIICCHIC 2 000 000 s/inf, 

CJJ;CiOC!IIC 9 632 19.5 3Ó 40 40 100 9 632 

GUERREI-0 7 500 000 179.04 

GUERR!::ro 4 242 4.6 65 65 65 75 2 126 

Jl.OOU'O J..OPEZ M. 9 270 6.1 80 100 80 100 

l·:l'.DEPA · 1 900 000 57.28 

!',l\DE.."A 14 960 6.3 30 90 o 100 7 480 

NICOI.'\S BRtWO 6 677 4.6 20 100 20 100 

L/\S V/illJ\S 2 800 -13.1 10 100 5 100 

MAT/.auc 844 000 112.08 

1-~\TACHIC 2 900 2.2 20 100 o 100 

Ft.Bm: SJl!iOl?'¡: ·Sist= de info=ci6n ~ el diacrn6stico contintio del estado de Qtilmahua, Mfud.co, Septienbre de 1978. 
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ter i or, se Clespt~n~dec~el-chech() d~~quel as cuatro __ primeras; 

man i f .i es ten un'.;á
0

r~'ri·;deí;¡~:flu'Eiri6ra muy déb i 1 
' _.-·~¡::,';{,:,~' .,.:.~·-:-~"- .~-,,, ... -.\., -,: .. 

As; ~';s~~&~~i~~~~)~f:~,~~j ;6 s ; stemo de e; udodes poc 
la antigu~·SAHOP/sol'o':·evi·dencia, aún más, los profundos 

cont~;~~t~s ~~~~~~(~d'g'~'}b¡~tros urbanos y e 1 medio rura 1, 

pues;~n:;\~{'.'¡f~~:;,:~e:;\".¡'F~82' únicamente existían tres ciudades 

::~l~i~~x1~iH~V~~:: ~~~: º:;' ~.:::·:: ; :: :. : ~:; : :º ,: ,.-
:hu~~ r~-. sd 'cub r,.i~>'' en esencia, por localidades rurales. 

L~s problemas que padecen las localidades rurales son 

aun mayores de los que se presentan en las llamadas locali­

dades urbanas, no sólo por su menor población sino porque 

son áreas inaccesibles con pitos grados de dispersión po­

blacional en donde predominan los grupos de indígenas ta-

.·rahumaras, pimas, warojios y tepehuanos (constituyen apro­

ximadamente 70 mi 1, es decir, el 30% de la población total 

de la región (81)). La distribución espacial de la pobla­

ción indígena se muestra en 'la Fig. Nº 22. Como puede ob­

servarse, se distinguen cuatro áreas de acuerdo a la dife­

rente concentración de indígenas: una primera constituida 

por los municipios más septentrionales de la regi6n,en los 

cuales la presencia de tarahumaras y tepehuanos es casi nu­

la; es decir, s6lo representan menos del 6~ del total de la 

población de cada municipio; la segunda se local iza en el 

sur de la entidad, en los límites con el estado de Durango. 

En este caso se encuentran los municipios de Guadalupe y 

Calvo, Morelos y Uruachic, este último ubicado hacia el 

(81) Datos propore i o na dos por e 1 Dr. Car 1 os Lar a de 1 Ange 1, 
métjico residente del Centro Coordinados Indigenista en 
Carichic, Chih. 
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centro-oeste dé. l~;r~gi6~; e:n"eTÍos Ja ~~bl ~~i611_i ndfgena 

representa por'~entaJe~':q~é-~s:~¡:1·aX'.ent~e e1 6.0%· y 12.0%. 
· ' ~·.'"·T.-- ~f:. ::;,_,-;::_.;e~ ·~ ''"-',V>''"' .~~·,;--.(~;·;:~~; _.·.,,.> >.~;.._- " • 

. ~·-·.:>_:~~~~'~ ~ - ~..::-::~<~--~~~:~·-· .·:~~~~*f!?~;~~~1:~~~0;_'{)_~ 

;::~z~~~~iif~~~f f t{ i~~:"::" ~ ::::::~::::~ :.:::'.· :~:-
toda 1 a ;;~~:~r:s.aifüJ:I á/pol:i 1aci6n i ndf ge na pos i b 1 emente a 1 can­

za. h~sta•;uria.J~J.6'ta parte de la población 1mmicipal respec­

tiva:·:Ef{¿{'·tiltimo caso se encuentran el centro y el cen-
r".' • ·,' -' ,:" 

tró~es't~ -d~ 1 a reg i 6n; en ambas áreas 1 os municipios co-

rres~o~dientes 1 legan a estar poblados por indígenas en 

proporciones que alcanzan la cuarta o tercera parte de la 

poblaci6n total. Esta área conforma el centro indígena de 

toda la Tarahumara y en donde la localidad de Guachochic 

es el más antiguo poblado. 

Lo 61timo que resta mencionar es que, evidentemente, 

la poblaci6n mestiza presenta una distribuci6n geográfica 

casi totalmente inversa a la que expresan los grupos indí­

genas; esto es, se local iza predominantemente en los muni­

cipios del norte y sur de la región. 

3.2.I .3 Características sociales de la población: educa­

ción, al imantación, vivicndu y salud 

3. 2. 1. 3. 1 Educación 

La educación os uno de los factores decisivos en la 

calidad de la mano de obru, pues tiene íntima vinculaci6n 

con e 1 i ngresu cconóm i co y e 1 poder adquisitivo de 1 a po­

b l ac i 6n; a partir Jel nivel educativo pueden obtenerse, 

en mayor u mcnór cuantía, l<i ulimentaci6n, la vivienda y 
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la salud necesari.as~ 

< _._-:-~.>_'.-.";'.i -_ ·_-_ -- ' . ~ _, 
-i:n:la.-¿~9i,qr;-Tarahumara•elcrango de analfabetismo fluc-

túa éntre53':\%~;';/1.'6~~lizado-é~ eJmu~icipio de Batopi las, y 

¿.2% ~ñ ~.;li;_JTliin;i;,~rRT~'.-'?~>~~me{ Fa.rías. Aunque e 1 contraste 

e~tre~e~_t~~·.·c1~_s':1nqA;{~IRi,p_s:/~~~ece indicar una si tuac i 6n poco 

desfav6r~b}é 'al ~~~p~C:l:6'/ l.~ ~i erto es que en 1 os municipios 

de la.~egi6n se preséhtan ~Itas niveles de analfabetismo, 

' siendo el promedio 32. 1 ~b ta 1 como se seRala en el cuadro 

siguiente: 

CUADRO Nº 8 

NIVELES DE ANALFABET 1 SMO EN LA REGION TARAHUMARA 

MUNICIPIO % MUNICIPIO % 
BALLEZA 32. 3· 11 MADERA 13.7 

2 BATOPILAS 53. 1 ' 12 Mi\GUA!~ 1CH1 C 40.5 

3 BOCOYNA 31 .8 13 MATACHIC 9,9 

4 CARICHIC 30.'i 14 MORELOS L~9. 6 

5 CHINIPAS 23. 1 15 MORIS 38.8 

6 GOMEZ FARIAS 7.2 16 NONOAVA 29.2 

7 GUACHOCll IC 41. 6 17 O CAMPO 32.6 

8 GUADALUPE Y CALVO 47. 8 18 TEMOSACHIC 15. 4 

9 GUAZi\PAI~ ES 39.0 19 LIR 1 QUE 49.0 

10 GUERRERO 15.4 20 UlfüACH 1 C 42.6 

PIWMEDIO 32. 1 

FUENTE: COPLAMAR, Op. cit., pp. 144-146 (Adaptado por JEH) 

Cabe aquí mencionar la información proporcionada por 

e 1 coord i n.:idor es tata 1 de 1 1N1 en Car i chie, qui en respecto 

al problema cJucativo en la Taraliumara afirmó: 

"Hay en esta agreste región más de 2 000 maes­

tros cuyo principal obst&culo es el de la de-



serci6íl:esc~;:~-r. -o~ 27~ é1 30 alumnos- que se 

· -· i n~cribe~'~_efr-~t_:~ri_~er :añ~-~ _lÍ~icamente termi -

na , 1 a m},f<\d; La i;ducac Í6n 'primaria 1 a com-

p l et~ _elt1 d% de lo~niños, que a temprana 

:edad ya p'articipan en la economía Fami 1 iar, 
._ -.,.·· __ - -

cu'i:dando que 1 as chivas y 1 as vacas no afec-

ten los cultivos de maíz y frijol cuando los 

hay;,. 

~ara evidenciar más el problema de la educaci6n se 

expresah ~ cbntinuaci6n los porcentajes efectivos de la 

pobldci6~ ~ih educaci6n primaria: 

CUADRO Nº 9 

PORCENTAJE DE POBLACION SIN. EDUCACION PRIMARIA EFECTIVA 

EN LA SIERRA TARAHUMARA 

MUNICIPIO fo MUNICIPIO a! ¡o 

BALLEZA 87.8 11 MADERA 78.8 
2 BATOPILJ\S 95,9 12 MAGUARIClllC 91 .2 

3 i30COYNA 83. 1 13 MATACHIC 76.9 

4 CAR 1 Cll I C 86.9 14 MORELOS 95.3 

5 CHINIPAS 87.4 15 MOi\ 1 S 93.4 
6 GOMEZ FARIAS 75.6 16 NONOAVA 88.3 

7 GLIACHOCHIC 89.5 1 7 O CAMPO 94;5 
8 GUADALUPE Y CALVO 95,7 IS TEMOSACHIC 87 .3 

9 GUA ZAPARES 91 .6 19 URIOUE 92.4 
10 GUERlffRO 80.2 20 U!WACH 1 C 93,5 

PIWMEDIO 88.3 

FUENTE: .!Ei.dso_n~. 

De nueva cuenta los municipios que mantienen un mayor 

atraso <11 r·cspccto son: i)atop i 1 as, Guadal upe y Ca 1 vo, Mo-
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re 1 os,. ~foJ'.'iEr,~-Ocampo; CUrTqüeCy-ur-Uacllic- cuyas~conéf i ¿ i ónes 
- -----

son francarrien~e> aJar;.niartes ~ 

- ~~,·' _=.,.':..: - '.·' -

3: 2: r. 3 :·2~;Eií -¡~~A~~:ffar1 
-:·-_ -~':: -'. 

-· 

L·os _prc)~{emas re 1 ac i onados con 1 a a 1 i mentac i 6n on 1 a 
-,•,:: 

regi611 s~ •h~n·~:venido acentuando en los años más recientes, 

tant:o 
0

p'6r . 1 a .. deb i 1 i dad de 1 us uct i vi dudes ·eco nórn i cas como 

por el deterioro permanente del nivel de vidu. Tradicio­

nalmente, la Taruhurnura no hu sido autosuficiente en lo que 

se refiere al abasto de productos agropecuarios al irnenti­

cios,debido a que ha sido y es una regi6n más bien exporta-

dora de productos minerales y forestales. Las condiciones 

geográfico-Físicas imponen ~n obstáculo al desarrollo agrí­

cola, el cual sólo está pre~ente en n6cleos muy local izados. 

A grandes rasgos, tres son los indicadores que permi­

ten visual izar la situación uctual de lu región (V~use 

Cuadro Noº 10). 

Los municipios en los que la prcblemática es más grave 

son l~s de poblución predominantemente indígena, corno Socoy-

na, Carichic, Guechochic, Guadalupe y Calvo, Moris, entre 

otros. 

Si _bien los datos estadfsticos son representativos del 

problema de la ul imentación en la Sierra Tarahurnura, es más 

bien el sentir de la propia población scrranu el que da un 

matiz objetivo a la situación actual en este aspecto: 

"Nos han dicho que el gobierno nos va u ayudar 

con dcspens<1s en 1 os tral>ajos comun i ta1• i os, y 

es por eso que en la reunión con todos lus go-



bernadores p~dimos que el gobierno nos entregue 

fas rae i o,nes ya que cuando tengamos estos a 1 i -

::men:tos reúno mi gente y empezamos a trabajar, 

Y'~ que no tenemos ni para comer. 

Ya no hay maíz en la zona, pues la tierra está 

muy dura y no se puede ya sembrar. Este proble­

ma lo tenemos hace tres a~os y, a pesar de que 

bai lames, no cae agua del cielo". 

CUADRO Nº 1 O 

INDICADORES BASICOS DEL NIVEL ALIMENTICIO 

EN LA REGJON TARAHUMARA (EN PORCENTAJES) 

MUNICIPIO 

BALLEZA 

2 BATOPILAS 

3 80COYNA 

4 CARICHIC 

5 CHINIPAS 

6 GOMEZ FARIAS 

7 GUACHOClllC 

8 GUADALUPE Y CALVO 

9 GUAZAPARES 

1 O GUERl~ERO 

1 1 MADERA 

12 MAGUARICHIC 

13 MATACHIC 

14 MORELOS 

15 MORIS 

16 NONOAVA 

17 OCAMPO 

18 TEMOSACHIC 

19 URIQUE 

20 URUACHIC 
FUENTE: lbidem. 

SUBCONSUMO 
LECHE 

54.1 

fr5. 8 

so.o 
69. 1 

69.2 

40·.5 

73.2 

75.3 

74.4 
54.2 

51 .4 

55.3 

48.7 

72.2 

72.4 

64.0 

17. 1 

61 .4 

64.4 
69.6 

SUBCONSUMO 
CARNE 

72.0 

79.4 
82.9 

87.3 

72.7 

78.8 

75.6 
80.1 

78.6 

77.7 
66.9 

73.4 
71 .2 

80.7 

74.9 
84.2 

97 .5 
82.0 

73.7 

75.5 

SUBCONSUMO 
HUEVO 

53.5 

73.7 
69.6 

62.1 

40.9 

36. 4 

73.9 
72.4 
58.2 

46.6 

39.2 

61. o 
46.5 

71. 5 

56.6 

70.9 

20.6 

60.2 

61. 6 

66. 1 



' En' estos. tér-m i .rl".113 se r,esGiiíen );ás c:l~¡na~das -e 1 porta­

voz es e 1' oobernadi:ír:tarahumárá .de Car i chic- que 1 as comu-
-· _·,__;_ ___ -- -;"~,:);--··'O· __ :_,,... __ .._ .• ·~.,;.:.c.:o.,,.:'o--o- • .,~--'"·-·-.--, - -~--- -·- ·-·-· --- -- --

r~:ª~j~~·~+~tti~~~~t·tq~ft~;~fE ";;:~:~::: 1 y s ~::::~:~r:: :~~:~ s ª 
(junio,~,~ 1.98'~)'·:/'~·~~'b;e mencionar que las raciones citadas 

· ::~~~tf~~f~i~~~l~l~ ·:: ;:::m:;" :: '.~;o~ : :a~:" f:: j: ,'. ~ r~ -
:~~lª';i~~'.~~f;fü1!t~:~.!~lYd~n~ o:e~ n:~:e~::~na A:~: i ::ia ~ ~t:n::, c:: 

:- • .· "'.. ::··;.,;;_-.::./_:_¡\·-.·~';~/o'.~:':•:"·, ' 
p 1 aneaba·. para.entonces otorgar a cada fam i 1 i a 150 pesos pa-

ra la a,clqui's'.{{i~~.de sal, azúcar y café. 

Como. los indígenas no pagarían nada al respecto, a 

cambio deberían real izar trabajo comunitario como: mante­

ner en buen estado los camin~s de pcnetraci6n y' las pistas 

de aterrizaje, rcparur escuelas y Peal izur obras de ci9uu 

potable. Este plan de emergencia se instrument6 en la re-

gi6n a causa Je la escasez de mafz y frijol, pues el que 

existía se obtenía al precio de 16 µesos el ki !agramo en 

las comunidades donde hay tiendas de la CONASUPO. 

En otros lugares de la Sierra, por ejemplo en Arechy­

vo (82), municipio de Uruachic, las condiciones de vida se 

tornan m6s dram~ticas. En esta localidad los tubérculos 

son el ulimento básico;.los alimentos de otra índole tar-

dan dí as en 1 1 cgar; así, si se desea conseguir un poco de 

maí::, hay que caminar hasta 22 días para llegar al punto 

más cercano.· 

(82) Se trata de una 1oca1 i dad de 1 u Gaju Turahumara hab i­
tada por cerca de 2 000 i ndí gen as \varoj ros. 



Las·6Óhdi'~i6rtcis que presenta la vivienda en la Tara-
,-·•·· -

hum~~a>dif{~~en de acuerdo a las caracterfsticas sociales 

del núcleo de poblaci6n, pues no es igual en aquel las loca­

l ida des e11 donde predomina 1 a pob 1 ac i 6n mestiza que en 1 as 

áreas de ~ayor marginaci6n. habitadas por comunidades indf-

genas. 

De manera general, la situaci6n en la regi6n puede 

observarse en el Cuadro Nº 11. 

Los municipios con mejor situaci6n,en relación a la 

que p'reva 1 ece en e 1 resto de 1 a reg i 6n, son contados: Gua­

choch i c, Madera, Matachic y. Tem6sachic, que son poblacio-

nes eminentemente mestizas. En estado por completo depau-

peri za do 1 os i nd í gen as habitan casuchas de pi edra con te­

cho de madera y sin existencia de agua, no s61o en la vi­

vienda sino en varios ki 16mc~ros a la redonda. 

En la Alta Tarahumara predominan las casas construi­

das a buSC de r11ddera de pi no, L!Unque tumb i én 1 uS hc1y de 

piedra con techo de madera. A 1 gunos ut i 1 i zun como vi vi en-

da las cuevas. En la Baja Tarahumara las viviendas se · 

construyen con piedra y barro y los techos son vigas, za-

cate y lodo. 

3 . 2. 1 • 3 . 4 Sa 1 ud 

Los problemas de salud pueden considerarse como el re­

sultado de los desequilibrios en los tres elementos ante-

rieres. La convergencia de deficiencias marcadas en edu-



CUl\000 Nº. 11 
t 
! 
I; 

CARACTERIS'l'ICAS GENERALES DE lJ\ VIVIENDl\ EN LA REGIQ.\I 'l'l\RAJIUMARA f ¡_ 

!· 

r MUNICIPIO POBLACIO.'I VlVIENDl\ VIV~'Di\ VIVIENDA SIN VIVIENDA SIN HAB/VIVIENDA. 
TO'fAL 'IDI'AL S/AGW\ % ENERGIA ELEC- DRE.."lJl,JE % 

'l'IUCA o. 

~-·" 
l BllLLBZl\ 13 244 2 384 87.5 89.5 96.2 5.5 

2 BA'lOPILAS 8 854 l 749 72.8 84.l 84.0 5.1 t, 
3 BCXXlYNA 17 07 4 . 3 363 74.6 83.2 84.2 5.1 i:· 
4 CARICHIC 9 217 1 742 77.3 88.4 88.9 5.3 

r 5 CIIINIPAS 7 453 1 260 95.2 97.9 97.9 5.9 

6 GQ\!EZ PARIAS 9 305 1 695 83.8 58.9 93.1 5,5 t 2 933 
.. ,·.' 7 GUl\GlOCHIC 16 192 55.7 76.5 79.1 5,5 

8 GUl\DliliUPE Y CALVO 29 053 
.. 4 9.Í.4 76.4 83.4 87.7 5,9 . u 

9 GUAZAPARES 7 512 1393 72.1 85.2 84,1 .. 5,4 _¡: f 
10 GUERRERO 35 877 6 777 63.3 69.0 85.0 5.3 ~ {· 
11 Ml\DERi-1. 29 915 5. 3.61 54.9 62.5 84.4 5 •. 6 

• 12 Ml\GUAPJCHI 1 475 . 304 69.4 98.7 86.5 4.8 f 

973 
V 

13 Ml\Tl\CHIC 5 521 61. 7 62,0 73.8 5.7 t·' 

14 MOREI.DS 6 517 1.132 88.8 86,3 85.3 5,7 l~ 
15 M::JRIS 5 458 912 85,0 92.9 91,6 5,9 ~; 

16 NQ'lOl\Vl\ 4 043 700 67.9 93.1 98.1 5.7 ~ 

17 OCAHPO 
.. :; 

5 135 925 86.9 93.7 94.5 5,5 ··~ 
.; 

18 TEMOSAC!UC 8 475 1 483 61.0 61.8 67.4 5,7 
·!·~ 

19 URIQUE 12 581 2 495 67.3 86.3 89.9 5.0 ./ 

20 URUACHIC 7 900 1 406 79.3 83.7 83.8 5.6 
~~ ., 

PRCMEDIO -74.0 82.1 86.8 5,5 1-. 

FUENTE: (X)PLAMAR, 0p; cit., (adaptado por el autor) . " ~ ,. ~ 
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caci6n; áEirnontcición y condic enes adec\Ja~clas de vivienda 

repercute .~ i f.'ect~m~nt~ en 1 a 11 i 9 i ene' y sol ~bt~ i dad socia 1, 

cuy~ actu~1~fr,i~~i6}Lt'educc c;ons í clerab 1 emente. 1 as expec­

tat·iv~'s;~~a'Jvia~ ·~·~···• 1 as>l acill idades más desfavorecidas de 
•¡- ;¡ 

.-.-~.1;. 

r 
Los•programas de asistencia social han 1 legado sólo 

en forma ~islada y deficitaria. La desnutrición es la 

prJmera d~ las quince enf~rmedades que los ni~os sufreD, 

los otros padecimientos que le siguen son parasitosis in­

testinal·~ anemias; tambi6n existen enfermedades de la 

piel y en' invierno abundan los padecimientos de las vfas 

respiratorias, pues las temperaturas son hasta de ISºC 

bajo cero· (83). 

En el área indfgena de la Sierra la enfermedad más 

· com6n que !'lega a aparecer es el tifo, transmitido por el 

piojo; para ésta no hay medicinas pl'eventivas,lo que se 

requiere es higiene y para esto se necesita agua lo cual 

es muy escasa, tan s61o ape~as alcanza para beber. 

"Los niRos indfgenas tienen oraves problemas 

endémicos muy difíciles de er1·.:1dicar, y S\.IS 

enfermedades son ocasionadas principalmente 

por piojos. Este paPásito, que se al imcnta 

de sangre, provoca anemias, somnolencia, bajo 

rendimiento y un mfnimo nivel de apPendizajc. 

Los maestros bi 1 ingUes (cerca de dos mil en 

1 a Pcg i ón Tarahumara) han ernprend ido una cam­

paRa de higiene, pero de poco ha servido; se 

(83) lnformaci6n proporcionada por el médico residente del 
IN! en la cabecera municipal de Carichic. 

;i 
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. pued~. asegu['ar. que eÍ\tre e 1 Só y 90% de 1 a po­

b 1 ac i 6n ~ 1 a ~~~~-e~". 
-·-¡• 

Existen a.lrededor de 30 médicos para 70 000 indíge-

nas en l~·:S i erra,.que disputan 1 a cree i ente e 1 i ente 1 a con 

el "bwiru~m~~o ~urandero o con el ºsucuruamcº o hechicero, 

aunque·e~tos dos últimos son los preferidos. 

de la s¿ltd •s, pues, muy complejo. . . t ·' 

El problema 

,.i1{~ile1 municiipal, los rasgos más relevantes d~[a sa.,­

lud se. ~x.pr~san en .e 1 Cuadro Nº 12. 

Dest~can, por las grandes deficiencias que expresan 

en cuanio al número de méd~cos por habitante, los muni6i­

pios de Batopi las, Carichi~, Chinipas, Guadalupe y Calvo, 

Guazapares, Urique, Uruachic, en los cuales existe el me­

nor número ·de 111éd i cos por hab i tantc. Asimismo, 1 os más 

altos índicesde mortalidad en general se manifiestan en 

Guachochic, Maguarichic, Bocoyna y Ocampo. Esto se expl j­

ea en parte por la marcada inaccesibi 1 idad que caracteriza 

a estos municipios; por ejemplo, de las localidades de 

Ouirare y Arechyvo, municipio de Satopi las, a la ciudad de 

Chihuahua -11 amada por 1 os tarahumaras Bucl10ch i c- se re­

quieren 22 días de viaje a cabal lo; por esto, de las es­

casamente 500 personas que habitan la comunidad de Arechy­

vo s61o dos conocen la capital del estado. 
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··CUADRO N° 1 2 

CARACTERI ST 1Ús'ó(,~Í_~ÜNÓs.1 NDI CA DORES BASICOS 

·o E. sALUb ·Ei~llA'_siERRATARfil\UMARA 
• ,-, '°,~ .¡:,-" 0_-'.:, •. ; '·'• C hU -~' •• ' 

MUNICIP-16 .. ;~::~<;;fÚÁ~;fMEDICO ~~~~~~~DAD ~~~~~~¿~~~ 
~~~~~~__;___;_.,.----.,-,--~.,..-~~~-P~O_R-'-l_O_O_O~--'-P_O~R--'-10_0~~ 

, sALLEZ:A.< ·.• ·· ·· · 

2 BATOP ILAS 

3 BOCOYNA 

4 .CAR ICH IC 

5 CHINIPAS 

6 GOMEZ .FAR 1 AS 

7 GUACHOCH IC 

8 GUADALUPE Y CALVO . 

9. GUAZAPAl~ES 

10 GUERRERO 

11 MADEIU1 

12 MAGUARICHIC 

13 MATACHIC 

14 MORELOS 

15 MORIS 

1 6 NONOA VA,'. 

17 OCAMPO 

18 TEh\OSACH 1 C 

19 URIQUE 

20 U!WACll IC 

6 622 

8 854 

5 691 

9 217 

7 453 
.2 326 

2 629 

9 684 

'l 512 

5 980 

4 274 

475 
2 761. 
6" 517 
1 ' :-,: 

5 458 . .. ·. 
4 043 

5 135 - : " .. ; : 

8 475 
12 581 

7 900 

8.4 

9.3 

13. 1 

6.4 

4.4 
8.0 

17.9 

4.8 

7.2 

8. 1 

5.3 

43.4 
10.1 

2.6 

2.9 

7.4 
16.9 

7.8 

7.2 

6.6 

10.7 

17.2 

20.3 

6.6 
2. 1 

s.2 
37.5 
2.8 

5.7 

6.9 

4.9 
40.0 

7.7 
3 .1 

o.o 
IS.O 

13.9 

7.9 

9.6 

10.3 

PROMEDIO 6 229
1 9,9 11.4 

FUENTE: COPLAMAI~, Op. cit., pp. 144-·146 (Adaptado por JEH) 
1

En toda la re9i6n existe un total de 39 m6dicos. 

El resultado directo de la combinaci6n de los facto-

res sociales onal izados ofrece las condiciones de margina-
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c i 6n en 1 as que s<'l; encuentra +a <región- Ta~ahúlllara. E 1 com-

portamiento de J 'f.~di c~;d~ íllarg i~?C:iJ~~7n~tru1neri~ado por 

COP L~MAR en: tdd~~~j~:6ada ;u¡,o,'de los mun i dip'¡'ó~. ele 1 a Si erra 
.··· >« "·:·· ... :. -·:: - -~-.-C,;.-· .. -!;".'-•.,. 

se expresa 'en e.1 cúa.dr~ s ¡- gu i e rite: 
1 

INDICE DEF°~ÁRG!NACION POR MUNICIPIO EN LA 

SIERRA TARAHLIMARA 

INDICE INDICE 
MUN ICIP.10 MARG 1- MUNICIPIO MARGJ:-

NACION NACION 

BALLEZA' 1 .94 11 MADERA -6.38 

2 BÁTOP 1.LAS · 6.23 12 MAGUARJCHJC 8.50 

3 BOCOY NA 3.56 13 MATACHJC -6.38 

4 CAi~ ICH IC 4. 45 14 MORELOS 4. 67 

5 CHINIPAS 4.09 15 MOi~ 1 S 2.90 

6 GOMEZ FARIAS -3. 89 16 NONOAVA 2.78 

7 GUACHOCll I C 3,82 17 O CAMPO -6.02 

8 GUADALUPE Y CALVO 4.86 18 TEMOSACH IC -1 .29 

9 GUAZAPAl~ES 3. 14 19 URIOUE 3,88 

10 GUERRERO -2.37 20 URUACll I C 4.97 

( 1 ) POR ESTADO: OAXACA 24.9 

(1) POR MUNICIPIO: 
ASTACINGA, VER. 18.6 

------
FUENTE: lbidem. 

ITT Mayor fndice de marginaci6n en todo el pafs. 

Globalmente la re9i6n es considerada como una zona de 

marginaci6n alta; sin embargo, en lo interno, la Tarahurna­

ra manifiesta marcados contrastes siendo el municipio de 

Maguar i chic e 1 m.Js desfavorecí do, que representa casi 1 a 

mitad del mayor fndicc de marginaci6n municipal en todo el 

pafs; .3atopi l¡1s, municipio local iz;1do al igual que el an-

terioP en la i)aj,1 Turi.lhumaro, también se encuentra bajo 
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condiciones alarmantes de marg'i_na_ci§n. Los municipios que 

pre~enta~ una ~i~uaci6n\leni;~}~s~ dentro de las condicio­

nes de margi naci6n qÚ~ .'i~~~~ari Ór( 1 a reg i 6n son: Madera, 

Mata chic, Locamp¿ ? ¡;J~AE~f\s·~'.?Eilo se debe, en gran parte, 
.. :.::,':r·:_,.?-.-.;."·,·(~ ~-o_'¿-~.::.1:\-.c"f~)A-?. - , 

:nq~: e~ ~·:.:t,~~tJ~~J#1~~JRg~l~W!frtªu:; ~::ltteu;~ay:rgad;andaemri ;:~ 
.-.-.:.. ;;:::i>:':: 

> ~-- -

3.2~2 en la regi6n 

En la Ta-

rahumara, Ja estructura de la PEA refleja la orientaci6n 

econ6mica que prevalece en su territorio; es asf como se 

observa un marcado desequilibrio entre las fases que com­

ponen el proceso econ6mico;el lo se deGe al predominio de 

las actividades primarias, como lo expresa en forma clara 

el Cuadro Nº 14. 

Se han visto ya las posibilidades de desarrollo que, 

~esde el aspecto social, ti~ne la regi6n Tarahumara; se 

busca ahor•o determ i nor su oportac i 6n econ6m i ca u 1 proceso 

de acumulaci6n de capital en la entidad. Para el lo se ca-

racterizarán las actividades econ6micas que se real izan en 

la regi6n. 

3 .2. 2. 1 Actividades primarios 

Un ;;i;,pecto i mportantc que co11v i Pnc des tu car de 1 as ac-

tividades primarias es su marcada dependencia hacia las con­

diciones ffsico-geogr6Ficas del medio. A varios niveles, 

las distintas actividudes primarias en la 5ierra se ven in­

fluenciadas decisivamente por lo accidentado dol rcl ieve
1 
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CUADRO Nº 14 

POBlACION.ECONOMICAMENTE¡\CTIVA (PEA) POR 3ECTOl~E3 

PRODUCTIVOS EN LA REGlbff SI ERRA TARl\HUMARA ( 1970) 

; ' --:·:_;, · ... ;.·: --- ·: ~:_'; ~ :~-' ':: ACTI V. ACTI Y. ACTIY. 

MUNICIPIO'· 
PRIMA- SECUN- TEl\C 1 A-

l. E. 
. :__.:.'.:_, '~-- - RIA3. DAR 1 AS RIA3 

% '% % 
BAL.LEÚC· 

.. -: . . · .. -- .. .. ·,·,,··;;· -: ,; .. " ' ''• ~ 

. ·:. ·.3 403 
'. '' •• ~ :"_ ;¡ - ' 

'• 
'2 190 80.0 7.8 5. 1 7.1 

n\ 
.: ... :- : 

30COY~A·• 4 229 52.5 24.4 17.5 5.6 

CAR !CHIC 2 526 89.4 2.5 6.5 1. 6 

CHINIPA·~· 2 068 81. 2 8.9 8.4 1 .5 

GOMEZ FARIAS 2 647 76.9 4.6 15.9 2.6 

GUACMOCHIC 4 19\ 66. 1 16.6 12.8 9 r· •.) 

GUADALUPE y CALVO 6 972 

GUAZAPJ\í~E3 944 63. 6 21 .5 11 .o 3.9 

GUERIWW 10 oso 68.9 8.9 17.5 4.6 

MADEl\A 7 67 $º s 1 . 1 22.7 21. 2 5.0 

MAGLIAI\ 1CH1 C 447 62. 9 23.3 10.5 3,3 

MATACHIC 415 54,7 16.5 22.2 6.6 

MORE LOS 605 55.7 30.9 5,5 7,9 

MOr\ 13 335 67. 9 22.0 6.8 3.3 

NONüAYA 845 79. 5 6. 1 9.7 4,7 

OCi\t.IPO 1 191 75,4 18 ,4 4.5 1 .7 

TEMOSACH IC 2 283 73.7 12.0 11 . 8 2.5 

Uf~IQUE 3 339 65. 6 16.6 13.2 4.6 

URUACH 1 C 2 296 82.6 9.0 6.6 1 . 5 

SI ERl\A TARAllLIMAl\i\ 62 656 

FUENTE: ::) IC. I DGE. I IX Censo General de Poli 1 ¿¡c i ón, 1970, 
Estado de Ch i huuhua, México, 1971. 
1 Insuficientemente especificadas. 

1 
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el carácter particular, del el ima, la peculiar formaci6n de 

los suelos, etc; Sin embargo, en: la Sierra están presen­

tes la agricultura, -la ganadería y la explotaci6n forestal 

aunque en alguno• casos es mayor la import~ncia de una de 

e 1 1 as y· en otros. nó. 

3 .2 .2. 1 .1 Agricultura 

La actividad agrícola que se real iza en la regi6n pue­

de dividirse en dos grandes tipos: la agricultura de riego 

y la agri~ultura de temporal, ocupando mayor extensi6n geo­

gráfica la segunda. La distribuci6n geográfica de ambas 

se expresa en la Fig. Nº 23. 

La agricultura de riego se encuentra espacialmente lo­

cal izada en el distrito de riego Nº 83 del río Papigochic, 

ubicado en el municipio de Guerrero. La superficie regable 

potencial es de 4 661 ha; en tal superficie se aprovecha el 

agua procedente de 1 a presu'," Abraham Gonzá 1 ez, cuya capacidad 

úti 1 es de 63 mi 1 Iones de metros cúbicos. La superficie 

del distrito de riego es ocupada por 413 usuarios, de los 

cuales 47 (I0.5%) son ejidatarios y 366 (59.5%) son los 1 !a­

mados pequeños propietarios, que controlan el 95.5% de la 

superficie de riego. La cxtensi6n de la parcela mudia, en 

el cuso de la propiedad ejidal, es de 4.2 ha, en tanto que 

la de los propietarios privados es de 12.5 ha (en algunos 

casos la propiedad privadu 1 lega hasta 100 hu). El 98% de 

los ejidatarios y el 68.3~ de los propietarios privados son 

111inifundist<1s que ocupan entre 0.1 y 10 hu (Véase Cuadro Nº 

15) en tanto que 12 propietarios privados concentran 905 

ha; o sea, casi cinco veces m6s que todos los ejidatarios 

Juntos. 



AREAS AGRICOLAS 

DISTRITOS DE RIEGO 

ZONAS DE RIEGO 

ZONA DE TEMPORAL 

FIG.23 

DISEÑO'. JORGE E. H. 
DIBUJO: JOSE ESPEJEL C. 

FUENTE: SECRETARIA.DE LA PRESIDENCIA. 
. COMISION NACIONAL DE DES~RROLLO REGIONAL Y URBANO. 
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l.-.-·-· 



153 

· CUADRO· Nº 15 

CARACTERISTIÚS~DE.~LN.;TENENCTA DE LA TIERRA EN EL 

D 1 STR ITO pE f(EGd~¿N·i \'.~s.;r.:[ R 1 O PAP 1GOCH1 C. 1 977-1978 
.~:· '.'.,>;:.'; 

1 o .1 - 2Ó 

20. 1 - 50 

MASDE 50 

TOTAL 46 

12 

204 

PROM E-
DIO 

3.52 

7.22 

11 .o 

4,43 

Nº USLIA-
I~ IOS 

198 

77 

64 

51 

13 

403 

SUPER-
FICIE 

411 

567 

951 

519 

903 

4 351 10.7 

FUENTE: SARH, Subsecr.ctarfél de Agricultura y Operaci6n, Ca­
racterísticas de los distritos y unidades de riego, 
Tomo 11, México, 1978, p. 231. 

Dentro de la actividad agrícola destaca, por la super­

ficie que ocupa, el cultivo de frutales, en particular el 

manzano que cubre el 80% de.la superficie total del distri­

to; el resto del 5rea se dedica a la producci6n de mafz y 

algunos otros cultivos. Por ser una agricultura de riego 

se presentan dos ciclos agrícolas que han posibilitado una 

actividad agrícola din5mica y medianamente tecnificada: el 

4976 de la superficie se fcrti 1 iza y el 64% de la misma está 

totalmente mecanizada; aunque existe un 15% en la que no se 

aplican métodos mecanizados. El nOmero total de tractores 

que posee el distrito es de 78 siendo todos propiedad de 

1 os usuur i os; aprox i 111adamcnte e 1 índice de mecan i zac i 6n es 

de 62 ha por tractor ( 84) . 

(84~ La información Fue obtenida durante el tr8bajo de campo 
l'ea 1 iza do a 1 as insta 1 ac i oncs de 1 distrito de riego en 
octubre de 1982 1 
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Es evide~teg~ela.acfividád agrícola realizada en 

el d istr ij<() '9ejt{~~~(.JÜ~:.P.a~jgochi c ti ene un carácter co 

:;::.i:~t~Í~W,lt~~f ?~r!::~~; ;~::~::::~:: :~~; ~: ~::: ::::,_ 
pes~s;'d~·~y~1;f·g¡]~r~~\el·89.3% fue .absorbido por el cultivo 

de m:W~éJn~';fi~¡ 4:7% por e 1 de papa y 2. 8%en forrajes. 
: ' .:.>~·.~~ "f:' -~ .. ~/-''". · .. ·.~-.· .. ·.<.·;·:··.·:,: 

-.·! .:.>'.:·< .. , ... :.:)< : __ ~ 
--~ ·r. • ~;'.~-~~~:.:·~; ·r '·: 

Pór ·~~¿Lle p¡:¡J-t::e;' 1 a agr i cu 1 turu de tempora 1 ocupa e 1 

resto ·éle Ja~~t i'erras de 1 abar de 1 a rcg i ón, espec íf i camen­

té en 'l·c>;;·;·municipios de G6mez fal'ias, f\latachic, Témosa-

chic,·. Gu~·~~ero y Madera. En estos municipios se encuen-

tr~:·~I ~ supepf i c i e de tempera 1 de mejop cu 1 i dud. 

·Los cultivos son esca~umente diversificados por lo 

que s61o, .. déstacan la avena; el Frigol, el maíz y la papa, 

todos el los local izados en las partes medias y bajas de 

la Sierra; otPos como el aguacate, la guayaba, el higo, 

el per6n y el durazno tienen una menor importuncia, como 

lo muestra el cuadro 16. 

La agricultura tcmpor•alera de la Sierra cxpl'csa se­

veros contrastes, pues un porcentaje considerable de maíz 

y frijol se destina al autoconsumo, el cual inetuso es 

abastecido i nsu F i c i entemente; en cambio, 1 os productos 

de alto valor comercial entran dircctumcnte al mercado ob-

teni~ndose los consecuentes ingresos monetarios. Asimis-

rno, los r·endimientos físicos y monetari·os u/..ic.-111 en ple­

na desventuja a la a~ricultura tempoPalerd, pucci compa­

rados con los obtenidos en la superficie de riego son ba­

jos y muy variables ya que cst&n sujetos a las condicio­

nes Je precipitación en el periodo de cultivo. Debe tener-
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CUADRO Nº 16 

DISTRIBUCION DEl VAlOR DE LA PRODUCCION AGRiCOLA EN LA 
" -f - • 

REGION TARAHUMARA (*) 1978 

(% RESPECTO AL TOTAL DEL ESTADO) 

MUNICIPIO 
VALOR AVENA 
TOTAL GRANO MAIZ FR 1 JOL PAPA 

13ALLEZA 

2 BATOPILAS 

3· BOCOYNA 

4 CAR 1 CHIC 

5 CHINIPAS 

6 GOMEZ FAR 1 AS 

7 GUACHOCHIC 

8 GUADALUPE Y CALVO 

9 GUAZAPARES 

LO GUERRERO 

11 MADERA 

1 2 MAGUA!( 1 Cll I C 

13 MATACHIC 

14 MOl~ELOS 

1 5 MOi~ 1 S 

16 NONOAVA 

17 OCAMPO 

18 TEMOSl\CHIC 

19 URIOUE 

20 URUACHIC 

TOTl\L SIERRA TARAHU-

0.1 

0.1 

0.1 

0.4 

0.1 

4~0. 

·.-,, '.· 

O. I~ 

1 .o· .. 
3.0 30.9 

1 .8 

0.1 ·· 

o. 7 .• 

0.1 

0.1 

0.2 

0.6 

2.0 

0.9 
0.2 

·l 

0.2 

MARA 15.0 31 . 3 

0.2 

0.2 

o. 1 

0.7 
0.1 

12.9 

_o; z 
0.1 

o. 1 

4,7 

4.8 
0.1 

3,7 
0.1 

0.3 

0.3 

0.2 

7. 3 

0.3 

0.7 

37.0 

0.6 

0.3 

0.2 

1 .6 

0.4 

2.1 

0.1 

1 .o 
0.6 

6.8 

2.3 

0.6 

1. 5 

0.4 

0.3 

1 .6 

0.2 

4.8 
o.o 
0.6 

26.0 

18. 1 

7,4 

·2.8 

7,9 

5.0 
3,9 

7,4 

52.5 
FUENTE: Chihu<1hua 1 principales datos del sector agrfcola, 

1978, Gobierno del Estado de Chihuahua, Departamento 
de Economfa, Chihuahua, Chih., s/f, en RaGI Huerta 
G. Op. cit., Cuadi'o Nº 31 (Adaptado por JEH) 
(*) No incluye frutales. 

''·:: 

.. 

J 

. : . "' ,-



156 

se en cuenta que los fl"utalcis.son i<Js-culti~os de mayor 

importan~ia en'lassu~_er_fid_i~~ d~ riego, y si bien su 

var.i ab i lidiid~·dsf~/~uJ~t~- n~gativamente a 1 os siniestros 

climatol6gi·c~áocu~ri~~~ en periodos de floraci6n y fruc-

la continua y permanente plan-
"-;,:', 

t~~i.6n cic('áí:;~o{:~'~: s·~·~ convierte en un factor positivo de 

adaptdbn illA8-;;·;~;~en1á~ de ·la asistencias técn i cu y e 1 apo­

yo de }a '/ri~~~ti ª'aói6n p'r:-oporc i o nada por e 1 estado a 

través 'de' la SA~H- cssr 
. ·' -, . '' .:?;~><-:_.{: :·:·.»·. 

Un hecho que Jeja cbtjst-'l~cia de la importancia de 
' .. , ... • ,·· 

los cultivos de frutale~-Y de granos tanto en riego como 

en temporal, es la localizaci6n del campo agrfcola expe­

rimental Sierra de Chihuahua, el cual se inici6 en 1972 

con el fin de estudiar y mejo;-,11' !}•,néticamente los culti­

vos de fr i Jo 1 , maíz, cerea 1 es ( él Vena, trigo, cebada, que 

son forrajeros) y fruta 1 es· E 1 .{r<c<J de este campo agr Í co­

l a experimental se incluye en los si~uientes municipios: 

Madera, Gom6z Farías, Tem6sachic, Matachic y Guerrero, 

adem.'Ís de Cuauhtémo<;:, tloch in i vo y I~ i va Pu 1 ocio, 1 os cua­

l es no forman parte de lu región. 

A nivel r'egionnl J¡¡ p1•oducci6n agrícola de lu Tara-

humara significó, en 1978, 480.ó mi! Iones de pesos (86) 

o sea el 16.2% de la producci6n total del estado pero sin 

incluir el valor generado por los frutales ( cercano a 

1 os 227. Ó mi 1 1 ones de• pesos). Lu suma de ambos va 1 ores 

(85) El Estado p1·opo1·cion.:i usistc11ciil t6cnicú u LJ ugri­
cultura por medio de CONAFRUT e INIA. 

( ~6) SAl~ll, ~~f1_<~9_rO.P_'!_C_U2!:_Í_<.:?.-:-C~~'..'!~t_g_] _ _shl c:.1tado de Ch i -
~L!..0,l:'.L!~-J_97 c!=.l?SQ.,_ 1-\é xi co, 1973, p. 57. 



sitúa'a ~lugar ~or r~giones en cuan-
··,,--, 

::.:~f ~i~lr;tf~~~!,%~r~f r1~Jf ~~;!~::·d: 
de 1.as ~ás i iias·is;i 9u ¡ erit~5 ·· 

en todo el estado, 

e 1 cuadro No. lZí 

'/.>:.,".'e; -_(-·1;: 

;· 

3;·2.z.'i.2 Gai:aderfa 

En general la actividad ganadera en la regi6n se ex­

presa en forma extensiva, manifestándose •n algunos muni­

cipios con un pleno carácter comercial-especulativo. Los 

principales tipos de ganado son el bovino y el porcino, 

y ambos representaron hacla 1972 el 26.9% del total del 

estado; tambi6n cstan presentes el caprino y ovino que 

en el mismo aRo significaron el 38.1% y 37.1%, respec­

t i vamcnte, de 1 tata 1 de calJezas de este tipo de ganado 

menor en la entidad (87). 

La local izaci6n geográfica de los tipos de ganado se 

encuentra muy relacionada con los municipios de mayor di­

namismo socioecon6mico. De ~sta forma destacan, por la 

presencia de especies de ganado con valor comercial, los 

siguientes municipios : Guerrero, Madera, G6rnez Farras, 

Temosachic y Matachic que concentran el mayor número de 

cabezas de ganado en la regi6n; en situaci6n contraria 

están las localidades más intrincadas de la Baja y Alta 

Tarahumara, en donde predominan en su mayorra ani~ales 

criollos, tanto bovinos con muy baja productividad corno 

especies menores de ovinos y caprinos asociadas a la agri­

cultura de subsistencia y de monocultivo. Es decir, en te-

(87) Cita do por RaC1 I 
se a datos de 1 

Huerta Garcf.:i,QQ_".-_cl_~~ p .. 26; en ba­
lnventario Ganadero de 1972. 
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CUADRO N º 1 7 

PARTICIPACION ECONOMICA DE CADA UNA DE LAS REGIONES MEDIAS 

DE CH 1 HUAHUA EN EL VALOI( DE LA í'RODUCC 1 ON AGR 1 COLA DEL 

E3TADO 1978 

(ESTRUCTURA PORCENTUAL) 

REGION 

CASAS GRANDES 

VALLE DE JLIAREZ 

SIERRA TARAHUMARA 

VA Ll: E3 C ENTl\0-Cll I HUAHUA 

BAJO CONCH03-0JINAGA 

VALLE DELICIA3 

ALLENDE-J IMENEZ 

TOTAL E'.3Ti\Ti\L 

VALOH DE LA 
PRODUCCJON 

AGf~ ICOLt\ 

19 . .'i 

8.5 

15.0 

21 .o 
1. 2 

2.9 
21. 4 

l J. 4 

1 JJ. o 
FUENTE: E 1 <1ho1'udo en L•<l.s e ¿¡ 1 os tfo tos nw ne­

j .:idos por l~i1ÚI lluc1'L:i (;,, Op. cit., 

Anexo: Cuadro Nº 20. 
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·véan--- rrenos __ no"Pt()Pi,fJP"~--~~r,.ª eL--dci~~~~~1_r-c;~'fíanaaero.-· 
se f i g. No. 25 • y ¿~Cldr~ N~'. ·18 e[l 1 as pág[~Cls -s(gli i entes)~-.-· 

: .~-. '-:: ::.~,.~ .. ' ·::'~'.:~~c:':.i~.~<~/i'~ ,; :>~~-j,'· .. : ~ ·:_-é ~ 
' •e'"º:'•"'_-:;': ;.;,:~.~;\.'\'.;;,_;: '•; '·' "e•:>-\·.:'' -• -;~; <;'• 

~:~l! E~~íif f ~l\fj~1;1p"¡·~ªl.f_~l•·.:_:e~.t-sti~~f~:·:~:;·: ~ :~:::::: :::::: 
re~~·'.'cs{)~:·~¡,i~{y?~~ ~ 

2 
__ e~pec i es de _pus tos Fueron: 

navaJit~-~'i'rrG'i~'{ '.iJTri_,. zacate ladera, lobero, piptó-" 

cha', 1 iend~-~··;'.'1~i~i~S;'e'tE;; -

. . '-~ ._:-;//;?: :·~.~·~_:_( !_:,:·.·.¡,_;i,.: '.> 
.: -~---·t·' : 

Pa'r- s~p~~'te; los coeficientes de agostadero (89) 

expresaban I~ siguiente variaci6n : 

L En e 1 área de O campo, Mor is, Ch in i pas, More 1 os y Guada­

l upe y Calvo era nulo debido a que se trata de una su­

perficie cubierta con bosques de coníferas. 

2. En el 'rea de Madera, Matachic, Guerrero y Gocoyna el 

coeficiente era de 12ha/u.a. 

3. En el úrea ele Carichic se tenían 16ha/u ... a. 

4. El el úrea de Bal leza se-obtenían los valores m's al­

tos~.:..20ha/u.a. 

La propiedad d~ la tierra en !as 6reos ganaderas de 

la regi6n es esencialmente privada, pues la aportaci6n 

del sector cjidal a la producci6n de ganado -represent6 

cerca de 20% del total en tanto que el 80% restante Fue 
aportado por los ganaderos del sector privado(90). 

( 88) SJ\1~11, P 1 an Agropecuario-Foresta 1 de 1 estado de Ch i -
huahua, Q.e_.cit.,p.92. 

(89) .!.El.tl· p 96. 
(90) SAG, Dirección de Agricultura y Ganadería del esta-

do de Chihuahua, Poblacj6n GanaderD, Chihuahua, Chih., 
1972' p ,75. 

. ' >'' 

... 
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1 

ECOSISTEMAS 

ECOSISTEMAS ORIGINALES 

POTENCIAL GANADERO. 

ftt'.WM&i POTENCIAL MINERO 

• POTENCIAL FORESTAL 

[it/il VIDA SILVESTRE 

• TURISTICO Y RECREATIVO 

ECOSISTEMAS INDUCIDOS 

• AGRICOLA 

~GANADERO 

FORESTAL 

0 MINERO 

0 AREAS CON VALOR CULTURAL 

ECOSISTEMAS ALTERADOS 

[J 
D 

SUELOS CONTAMINADOS POR RESIDUOS 
LIOULDOS DOMESTICOS E INDUSTRIALES 

ECOSISTEMAS FORESTALES 
ALTERADOS 

FIG.25 

FUEN.iC:: :'J!RZCCIOtJ Gr::r:::.1.~~ [;2 !.:COLGG!.~ U2:::.~~~ / S~HO? 
DISENO: JORGE E. H. DIBUJO: JOSE ESPEJEL C. 

ESTA 

DE 

REGION SIERRA = ·11 
TARAHUMARA " 

7; B.~LLEZA l/ll. 
8 .- BATCPILAS 
9; BOCOYNA 

12; CARICfllC 

20; CHINIPAS 1··1· 
25; GOl.:EZ f,,R11\S 
27; GUACHCCHIC 
29: GUADALUPE Y C/..LVC 1 
30: GUAZAPARES 
31 ; GUERRERO 
40; MADC:Rt• 
41 ; M1\GUARICHIC 
43; Mt.7t.CHIC 
<;5 .- MOR::LOS 
4?.-l.10RIG 
49:- NONCtAVA 
51 ; OCAMPO 
63; TP.\OSACHIC 
6 5; URIQUE 

<;:: S6; URUACHIC 

l 
1i 

li 
il 
1 

1 
1 



Ol::iTl\ll•UC'li.)N rt'll~CC~Jll,\L'O[ LC.5 .Jllio~ UL li~\tlf\ljlJ"íJf \!, i:t:tilO~: lJ\::111111:.\\l,,\ 

:lE5PECTO .AL TOTAL ESTATAL 1972 

(\0VltJ05 -ronclND CAl't:INL'/(\Vl~:C' 

•
. ,,_f.'c··;_1,11_1_,~l.P~-O __ · ---- t""·~·.',,_~~·~._;),l_: .. ·,. ;,~1·1~h1···~' N,, Ci\;';(~ ·.·!, 1-l.\~ S" C.\ill- )~ MA3 N'' C•\i~C- ... M\5 
.. - - -- ,, '~-·- "71\:~ AL)-~·l·--~\_._; -~-' __ Ll-1----~L!..\'.·~ 
lliALL€lA ·1~19JJ-· 1~~!1::w" ·l•\' 1. 1 1•,•J •• :q., ~;.l 

:>AT~r11..1s. J~.o~u '.'-4 090_ 2.0 .'i2 ooo 11.s 0011 .t.2 

.10CC'YtiA 12 OJ~ -:o¿ 200-~- 3;1 12 (¡Q;J 2.8 JO) ~.4 
CM\! Cll I e 3~. ;;GJ . ... ... .' ·\y_; .. . 50v 7 J·J .1. 9 
cu11:¡¡•_.\:i :¡~ ·;).JJ _,,. ... ;;:.;·.~;-.:~::~»~:~!2~:3~J··:·:. 10 n~\' ,, 'l J70 

(1 GC1/-'.E:! r ,\!: l ,\'3 :ú~:-~~JJ --~:-~.~~~:~;::;~~\~·'.1'<1?.:~~-~~;;;f~i)~({:·:·; !i~"-' ~·'•' 
GUhCl!L'Cll 1 C 25 :ioó ·,,, :,:/•\{• :,:~'.i',.J , 20 000 4 ,,¡ J•JJ 

,: :::~:;::: ''"º ~?~~f .. ··:·;·:_·.·.·.i.•.1~9~.·~·:.•.~.-.º1:.11¡fr : ::~ ~~ :~; ;:.~ 14 ~:~ 
11 1.,,1nc;::. 6sn~vS' r.,. ·900 ·4.0' 39J 685 

12 H\GIJmCHIC ;Í')ºº~'''(: ! . :385 .¡z;:> bJ 

13 Mo\T.\ClllC tí 400'" -2 060 190 

L¡ :.m~EL05 

1 í MCRl:i 

16 NClf\O\V,\ 

17 ccA:·.:rc 
18 TE"PS·\Cll 1 C 

19 11;¡1 ;:~r. 

20 Uí:U.\Cll I C 

S 1 cr.:f~A TARAllU~l.\:~A 

E3ThDO 

500 

15 OJO 

26 3JO 

8 500 

17 000 

2J 70J 

15 ~~·) 

5 53 83 'i 

SSI 42v 

51,9 

1 OJ.O 

540 

2 770 
z ¡¡J 

230 

4 111 

2 580 

960 

is 149 

199 652 

2 .1 

)9.3 

100.0 

10 568 

515 

9 630 

1 41 ·l 

2frJ 

21 9'JJ 

412 157 

2 .J 

.¡,9 

49 ,3 

1 ºº·º 

500 

91a 

665 

lj) 

57 ,:57, 

94 57J 

;; . ~' 

15. (. 

3 .9 

óJ.9 

1 JJ.O 

FUEUTE: Rl:uni6n regional !)cln<1dcra de Chihu.1hua, Po . .>lnci6n r'1.'.'ll1Ltd1~r., en cd cst.1do de Chihuahu,:, 1 7::!, 
s/f. Citado par lfoúl Huerta UurCío, ~. Ancx.o: Cuodro N., 2:1 (Adoptado ~nr ~.F..H. 

/ 
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~_,_= o·=-c-=T-.C-:o-_-__ --: ol-ocoo.~-;=~'=~ ],_; 
:''.> 

S61o:hita .áit~l''.,tjúe'también dent~o -~el área de in-
·: . ,. ~ :_ -. :. '-;. - ' .,', _; ' : . .. :- .~;;, : -;. ,-·. - - ; 

fluencia.del;dÚit~ito.cÍ~_~j~'go Río Papigochic se presen-' . ·_.; __ , -~·. :_ .. _~: r~-~~ ... ~:-~;.;:~-;:~~:~;~>-~:.~~~~-~·;_/~,~-::-,;;._._-~-.:· ~; 
ta,Ja.activ1daé:J· ganadera; as1, en 1978, se cuantificaron 

_:.: ~ . :-:,;. - ~-....,:: '- - ""~';:;,,,:~,fo-;- -::_ {_ : 

2556 cabezas id~'.:"'9a:n~cfo oov i no cuyo va 1 or a 1 can za do fue 

:: }M~~'.)Ü?~~J!~:.::: 0:~ ::e ~::t: 1 q~: ,:: '~ ,::::d: n ':::; " 
laci6n al'.r-e~lo de los distritos de riego de la entidad. 

Asilllism~,:: s~:'.valor monetario ( 9.4 mi! Iones de ·pesos ) 
' ' . . í . . . , ; ·~-.~ ~ . 

signific6 'él '43.3~¡; del total obtenido en los distritos 

de riego~~· Chi~~ahua(91). 

3.2.2.1.3 La explotaci6n forestal 

3.2.2.1.3.1 El bosque como recurso natural 

La acci6n del hombre en cualquier lugar de la tierra - 1 

ha tenido como apoyo y punto de partida 1 a di spon i b i 1 i ..;;;-

dad de recursos naturales. Nadie debe dudar que la abun-

dancia, es6asez a ausencia de recursos naturales condicio-

na el desarrollo de las diferentes actividades socioeco­

n6micas 1 im~tando o Favoreciendo el trabajo productivo~ 

Los recursos naturales constituyen elementos diná­

micos seg6n se den constantemente nuevos usos a las fuer-

zas de la naturaleza, lo cual es posible gracias al pro­

greso de la ciencia_y la técnica, esto es, al desarrollo 

de las fuerzas productivas. Con lo anterior se afirma que 

cada v~z que se amplia el conocimiento del medio circun­

dante, se incrementa ol acervo de los recursos naturales 

(91) SARH- DG6A, Producci6n de la Ganadería, de las in­
clu,.i;11lau >' clü J,:i3 semillas mcd¿-radas en los distri­
tos d~~. año agrícola 1977-1978, informe esta­
dístico No. 102, México, 1980. citado por Ra61 Huer­
ta, Op. cit., pp. 26-27. 

/ '· 



y se dan nuevos usos a los~ya uti 1 izados. Asimismo, un 

determinado recú~so.raiu2élJ, ·para merecer esa des i gnac i 6n, 

debe estar cúmp 1 i e~dÓ;:fr~~ '.f'Cnc i 6~, res o 1 vi en do a 1 guna ne-

cesidad. 

Puede 6~Af'J'J:j~~~::q¿e 1 os recursos son dinámicos y 
:: ,';o" '' :·~ ,_; .-,-

funciona leszy.c'~st'aé . dos características son consecuencia 

di recta a'cii ::t~:b(Jjo de 1 hombre; en otras pa 1 abras, e 1 hom-
... ,.;;·:.;e 

bre, co~·~~·~~fGerzo físico y su capacidad intelectual 

cre¡dor~) ~~~vierte los indiferentes elementos naturales 

·en r~c~rsos naturales, habiendo vencido previurnente las 

resistencias flsicas que encuentra en esa acci6n. Sin em-

burgo, el grado de uti li zaci6n de los elementos naturales 

por el hombre estu determipado por las condiciones que 

presenta el modo de producci6n, mismo que sirve como es­

cenario a lu relaci6n sociedad-naturuleza. 

Dentro de la gama dA recursos naturales que el en­

torno físico brinda al hombre se encuentran los bosques 

de coníferas, los cuales destucan por su importancia eco-

16gica y econ6mica. Aunque com6nmente se entiende como 

bosque al terreno cubierto de árboles, el bosque signifi­

ca la risociaci6n dinámica y en equi 1 ibrio entre la vege­

taci6n arb6rea y su medio ambiente. Por lo tanto, el bos­

que es un conjunto de poblaciones vegetales y animales 

estructuradas bajo un ciclo encrg6tico bien definido, lo 

que permite la pruducci6n de materia orgánica en los ve­

getules.o productores primurios y su transferencia a los 

consumidores, representados por la faunu silvestre y el 

l1ombre mismo; 6ste 61timo es el que da significado econ6-

mico al bosque. 
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eco-
-'.'.-,-:·::_>-

,--.,_,:_:. 
;.,\ 

La e~tr~~t~(~,~~~~1.~~cJioCfr~.Í~o·e~tá cnfunci6n de 
' • • ' ~ e" ;··or· -- ,. ·- .. ~.· ' ,, 

1 as in\erri~i;~ci:gr~~ ~ue exi~ten entre el relieve, e 1 el i-

ma, ~ 1 súel6 y 1 a vegetaci 6n, entre otros más. La i mpor-

tanci a· cl~'.:J'ós bosques en el equi 1 ibrio ecol6gico se ma­

n i f i~e~{~;. eíltanto ·.que un manejo inadecuado de estas aso­

~ i acT6he:;; forestales rompen mencionado cqui 1 ibrio, impl i­

cando ~U restauraci6n inversi6n financiera , apoyo tccno­

l6gico y .tiempo. 

En tirm•i.lios· de recursos n<Jtura 1 es se observan estre­

chos vinc~los entre los bosques y los elementos Fauna, 

agua y sucio¡ pues la presencia de áreas arboladas coad­

yuv~ a la protccci6n, cons~rvaci6n y mejoramiento de ta­

les elementos. Los recursos asociados albosque son parte 

de la natu~aleza y su desarrollo y funcionamiento incide 

directamente en el equi 1 ibrio ccol6gico. 

Algunas de las formas con que el bosque participa en 

el equi 1 ibrio son: 

l. Proporciona a la fauna silvestre ai imentos y condiciones 

Favorablca para su rcproducci6n y protección. 

2. Es factor básico en la formaci6n de oxigeno a trav6s 

de la fotosintesis. 

3. Participa directamente en el ciclo hidr·616gico Favo­

reciendo la Formaci6n de arroyos¡ mnnantialcs y corrientes. 

4. Protege al suelo contra la crosi6n. 

S. lncorporu las materias or9.5nicas al sucio que le sub­

yace, contribuyendo con el lo al desarrollo de otros ve­

getales. 
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E 1 desarro 11 o 6pt i lno qe 1 as· re lac i ones~(jue ·se pre- . 

sentan erit1·e e 1. ~~~que YJós ~~~Lí's.os ;~tura! es a~.oc i a dos 

a>é 1··defirien· su·,eclllTFi§r'. {o~ <%Úc,~6)~{~»r lo. común se rom­

pe por f~rí6meri65 de tTpo7sóC:i oec()n~í!d co. :L~ ut i 1 i zac i 6n 

adecuada ,de J ~S ~C>~ques• ~~' ;·j~Jd¡ ¿ ~~n e J con oc Í m Í en to 

de sus.,caraciehstic¿¡s bi~IÓg¡<;~; y a .través del estudio 

de 1 a ~inátni ca' ~e s~ ~i-e2i~\~ii:io; si bien un bosque pue­

de entende~se. ~omo un {¡~fe~a· en equ i 1 i br i o, 1 as unida des 
-: . . 

más conspicua~~~u~ 16 forman, es decir, los árboles, tie-

nen un cicl~ vti~:l;.~omplcjo IJlUY susceptible a sufrir des­

equi 1 ibrios?:·~/'' 

. Cada á1·bo!L y. cada conjunto de 6rbo 1 os en un bosque, 

como toda 'Un i d¡;¡.d b.i o l 6gi Cél sigue un proceso natura 1 de 

desarrollo y tiene un principio y un fin. El bosque·en su 

conjunto, dejado a la sola influencia de las fuerzas na­

tura 1 es, e's un todo que crece i regu 1 armen te y en esta si -

tuaci6n dificulta obtener los productos que de su explo-

taci6n se derivan; por el contrario, un bosque que se re-

gula propiciando la renovación periódica y permanente de 

sus partes, garantiza la continuidad en su aprovechamien-

to. 

De lo anterior se destaca la m5s imrortante cual i­

dad de 1 os bosques: su ¿ar6cter do recurso natura 1 reno­

vab 1 c, que los sitda en una perspectiva eminentemente so­

cial, en cuanto que su aprovechamiento puede ser durade­

ro y transferido a generaciones futuras, las cuales lo u-

ti 1 izaran con nuevos conocimientos y t6cnicas. Otra ca-

racterfstica que conviene dcstncar de la din6mica de los 

bosques, es el lento ritmo de crecimiento de los árboles, 

mismos que tardan muchos a~os en madurar y as( ser sus­

ceptibles de cosvcharse -ciclos Forcsbilcs-, a cliferen-



cia de los prciduct~~ agropecúariós 
- -' '· .. ·• '1 -, '- ••. -··-- ,_, •. o·. 

mente.estaciona 1 6 á1~Li~1.;.:'E~ta'"~.it:'~~{é~Íst i ca,· 
·--~-. .,_:;;_,_;1;_,; --·-·'""· ____ , ··'-~·-.\:i_:~~·· •. ::.r~-~~::..,:_ - --"· - .. -

:~:!~t~~t~f ~~i~f~i~~~~lli~\f:ii~~:~l~:~: 
,>\ ,._ - . ,¡-,:.,- :,-.:,'.:;~':·:>_-~-?·; ., ;:::•·;, :)::~: -:- -~<:;-;'.:: 

-.:~,:::·· ':"\~:/ ~,;;,.... <\·'.~;~:::t~;-_:;>:;-.~---:,,~:.:.\·> ::-~ :: .,·.-- .<. 

P(Jed/''~:¿;;,~;;ufür:~~~:~~~t~J¡·).lh~~que ·.es un sistema eco 1 6-

g i co c;°cilTlpJ~;jÓ ~r,3::J'({<:J9i.',','.~}J13ITI'ás de 1 os árbo 1 es crecen una 

granv<1~ieduddé~~~iái:'i(~~ vegetales y animales, que en 

conJ untó. pr_ci'p§~-~ i..;ió~.~'j'g~:is~r i e de cond i e iones y de mate­

rias prima~ p'°1~ai~atfsf~'cer di versas ne ces ida des humanas. 
::·_:·_-.:~_ .. "·.·.;: .. __ ···?:, :.·:-- -

- >-:>":<\ .': 

3,2,z;1,j.j_\~'1._Go~q~e como fuente de materias primas para 

i ndus.tr i as. 

EJ bosque, como recurso forestal, es un importante 

generador de moter i as primas, 1 <is cua 1 es son en su mayo­

ría produc.tos maderables como madera aserrada, contracha­

pados, postes, durmientes y otros. Cabe mencionar que tam­

bién se obtienen p1•oductos no rn,1der.ab 1 es, como gomar es i -

nas. De estos dos grandes f.JPupos de p:"oducc i 6n corres-

pande al primero el mayor desarrollo, en virtud de 

la naturaleza de los bosques y de los características de 

la cxplotaci6n del recurso. 

Los consum i d01'cs de estas mc1ter i as primas presentan 

niveles de cficienci<i muy Jisím:1olos entre sí. A nivel 

dom6stico, los poseedores o pobladores de lo regi6n Tara­

humara uti 1 izan el recurso tanto para el autoconsumo como 

en el procesrnniento pr•irnario ele t1•ansfo1<i11aci611. Ello im-

pi ica que no se de el uso m6s adecuado a la materia pri­

ma, con oprovecham i ento,o que se rea 1 izan poi' 1 o genero 1 

con escaso uso de técnicas mode1·nos ¡ en e 1 l ,1do opuesto 
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se encuentra el nivel industrial, en el que a su vez se 

distingu-el1-dos .clases: una integrada por un grupo capita­

fista industrial bien organizado, en el cual la materia 

prima forestal es transformada mediante el empleo de ma­

quinaria ~ltamente tecnificada aprovech,ndose un alto por­

centaj~ de la materia prima por lo que, como consecuen­

cia, las inversiones de capital y las ganancías son cuan­

tiosas; y la otra clase, formada por un grupo que posee 

instalaciones poco eficientes, con líneas rígidas de pro­

ducci6n y en donde se subuti 1 iza una parte importante 

del volumen de madera ( es el caso de algunas asociacio­

nes ej i da 1 es) . 

En términos generales,~ la producci6n de materias pri­

mas, en cualquiera de las tres clases de consumidores se-
' . 

ñaladas, no considera el equilibrio ecol6gico; en la mayo-

ría de 1 os casos se anteponen 1 os intereses de 1 os i ndus­

tr i al es a los del aprovechamiento adecuado del propio re-

curso. 

3.2.2.1.3,4 Aprovechamiento de los recursos forestales 

maderables. 

Las actividades m6s destacadas, desde el punto de 

vista de la uti 1 izaci6n de los bosques de coníferas son: 

1) La cuantificaci6n del recurso; 2) El manejo y el apro-

vechamicnto de las 'reas arboladas; 3) El manejo y apro-

vechamiento de los suelos forestales, del agua y de la fau­

na silvestre y 4) Los trabajos de reforestaci6n y s~per­

visi6n( control y vigilancia) de actividades forestales. 

Se menciona a continuación la forma como se presentan en 

el caso de la regi6n Sierra Tarahumara: 

l. Cuantificación del recurso forestal. 
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- ., ·- - . -·_- -

.La util i z·a2 i6n adecuada' de 1 os bosc¡u~s. da pr i ne i pi o 

con cLc:o11()~i.~,L~~to ~'.:~~~}?_~racte~í~.ti~<l~ biol6gicas y 

con. e I; Clei 1·~~i~·¡;'i~.~ id~: ."cl~~;'~'.IJ'..cf~§im iento. · · 1..a parte de 1 a 

Dasonóii1Ya. e•• ~ ··<' ~,, oc··i~~:;rca.•i;l¿'~tif i cae i 6n de 1 recur-

que 

ra 

Se 

1 ograr ltn' 
·11 •• 

'·'' _. /~~ ·'.:~. ·-· 
.!·" 

foresta 1. 

que debe 

es la base para 

recurso. 

·Los in.ventarías forestales cuantifican la potencia-

l idad'del r~curso, apoy6ndose en t6cnicas cartogr6ficas 

( mapas 'forestales ), medi~iones de campo a travfis de 

muestreos, an61 is is estadísticos y sistemas de procesa­

miento electrónico. De acuerdo a los objetivos que se per­

sigan, los· inventarios·se cl;:isi fican en tres tipos: de 

nivel nacional, de m;:inejo y espccfficos; todos el los 

proporcionan información de· :superficies , productos a 

obtener, edad del arbolado, plagas y enfermedades, in­

cremento y extracción, etc. 

Con los datos obtenidos por el inventario forestal 

se pueden real i:ar, adem6s, estudios de tenencia de la 

tierra , capacidad, tipo y local i:ación de la industria 

de 1 a madera, as r como cstud i os de pro te ce i ón y Fomento. 

Por su parte, los inventarios de manejo proporcionan re-

sultados que sirven de base para programar los aprove-

chamicntos forestales, en cste caso de las superficies 

arboladas ele Chihuahua. El invc.:ntario forestal de la en-

ticlad, iniciado en 1972, cubr·fa on ese mismo alío una su-

perficie estudiada de m6s o menos 2.5 mi 1 Iones de hect6-

' .l 
• 1 

1 
1 
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reas en sufase deílllí:>J~~taci6n y 900 mil hectáreas en 

su··fase dé/r~medi6f6h\~(92)>· •· 
' >. -

U~a'.U~t~ reg i:stradas 1 as di me ns iones y e 1 tipo de ar-
:_. ;-- ' . . : -- :"---~- -,-' - ~. :o·.. -; ,- ·-'. . 

bolado,·, el ritmo· de c.recimiento, la repoblaci6n, las per-

turbac j Ones debidas a fenÓmenOS\.'b i O l 69 i COSy f f Si COS / 1 a 

topografía, pendiente y tipo de suelo encontrado, se pro­

cede a real izar el análisis e interpretación de los esti­

madores citados .para asr obtener e 1 volumen d.e corta anua 1 

y la calidad de los productos forestales por extraer; es­

ta informaci6n ~e proyecta sobre el mapa forestal obtenien­

do el proyecto de aprovechamiento por áreas anuales de 

acuerdo a su ciclo de corta calculado. 

2. El manejo del bosque. 

Un buen sistema de manbjo forestal es aquel que no 

so 1 amente per·m i te aprovechar un bosque a su capacidad ac­

tua I en forma sostenida, sino que 1 leva a lograr el má­

ximo rendimiento de este sin que se altere el equi 1 ibrio 

natural. El sistema de manejb incluye una serie de ac­

tividades como son: el plan de áreas de corta; el siste­

ma de protección y repoblación; el sistema de vigilancia 

y elsistema de extensión y divulgaci6n. 

Puesto que el manejo del recurso no se concreta a 

cuándo, d6nd~ c6mo cortar, junto al plan de cortas se 

requiere proyectar un sistema de protecci6n contra incen­

dios forestales y plagas, en el que deben calcularse el 

n6mero de torres de observación y personal que hagan efi­

caz y económico el combate; este mismo sistema debe in­

cluir la recuperación de suelos degradados mediante la 

rcfor·cst<ic i 6n de 1 as árc.:1s que 1 o Pequ i Cl'en, e 1 cont!'o 1 

del pastoreo, la protección Je la fauna silvestre, etc. 
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--- -·=f-

Asilll(~~o~ ~~ deb~~-:;st~bT~~ff u-n sistema de vi gi 1 ancia pa-

. ra · ~ I · ~pr~vecha'mi e~t~ y c?ntro 1 de 1 transporte de produc­

tos··:fo~~i5ta Í cs y,-finalme~te, debe coordinarse un sistema 

d~~~~~l1sign·••y·divulgació~ 1 para el apoyo de las activida-
-- .', - ~ '. . , . ' 

des ~-itaCl~s(93) .. Con el Fin de lograr la realización de 

todas y cad~ una de las actividades mencionadas se han es­

t~~~~cido 9 ~nidadc~·de administración forestal en la re~ 
gión Tarahumara (véase figura No.26 ), De todas el las las 

1 

m's importantes por ~I volumen que manejan y el potencial 

forestal-come~cial que poseen son: El Largo-Madera; Temo-. 

~achic- Morís; San Juanito~ Creel; Guachochic-Norogachi~; 

y Chinata~EI vergel. Al respecto, debe destacarse el mar-

cado predominio de patios de concentraci6n y aserraderos, 

distribuidos en general eQ-toda la región; este hecho ex-· 

pi ica, por si mismo, que la Sierra Tarahumara es un terri­

torio que sustenta gran parte de su economfa en la expor­

tación de ~aterías primas forestales. 

En la regi6n Tarahumara,el uso m61tiple del bosque 

no es un proceso que se da
1
en forma operativa puesto que 

se real iza en forma mrnima, especialmente en lo que res­

pecta al aprovechamiento de la fauna sil~estre y de los 

productos no maderables; del manejo delagua,delsuelo y 

de la propia conservación del recurso forestnl. Un ejem­

plo de le. anterior es la presencia de pastoreo dentro-del 

bosque, el cual es extensivo y de bajo rendimiento; las 

prácticas pecuarias se real izan sin considerar eldaRo que 

se causa al recurso forestal pues el ganado, al ramonear, 

pisotea el arbolado joven deform5ndolo y produciendo con 

el lo 5rboles que s61o ofrecen materia prima de calidad 

~SEP I Cu i ü do l' r d!ociic i 6n y :cónt1•01 •de. 1 d~. act i Vi .Jades 
,Fo-;;,,"t~.-¡;¡z;¡ co 1930, P: 2(. · 
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REGH'.H~ SIERRA TARAMUMARA 

DISTRl~UCION ESPACIAL DE LAS 9 UNIDADES 
DE ADMINISTRACION FORESTAL EN LA 
SIERRA TARAHUMARA 

1: CASAS GRANDES 

2~ EL LARGO-MADERA 

3; TEMOSACHI - MORIS · 

4: CHINIPAS-URIQUE 

5; SAN JUANITO- CREEL 

6;MORELO~-BASONAPA 

7~ GUCHOCHl-NOROGACHI 

8; BABORIGAME - GPE..Y CALVO 

9: CHINATU-EL VERGEL 

--- DIVISION MUNICIPAL 

- DIVISION DE U·NIDADES DE 
AD~11NISTRACION FORESTAL.. 

9 · ASERRADEROS 

0 PATIOS DE CONCENTRACION 

~ FORESTAL P.OTENCIALMENTE COMERCIAL 

~ FORESTAL COMERCIAL 

• FORESTAL BAJAS EXISTENCIAS 

FIG.26 

FUENTE: SARH, S.F.F DIRECCION GENERAL DE UN¡ DA DES 
DE ADMINISTRACION FORESTAL 

DISEÑO: JORGE E. H. 

DIBUJO: JOSE ESPEJEL C. 

ESTA 

DE 

ESTADO DE SIN ALOA 

REGION SIERRA 
TARAHUMARA 

7: BALLEZA 
8; BATOPILAS 
9; BOCOYllA 

12; CARICHIC 
20; CHINIPAS 
25:- GOMEZ F:..RIAS 
27: GUACHOCHIC 
29; GUADALUPE Y CALVO 
30: GUAZAPARES 
31 .- GUERRERO 
40; MADERA 
41 ; MAGUARICHIC 
43; MATACHIC 
46; MORE LOS 
47; MORIS 
49; NOIJOAVA 
51 ; OCAf.lPO 
G3; TEMOSACHIC 
65; URIQUE 
36; URUACHIC 
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1 imit.ada. Resulta .aLin más _grá~ela compoctaci6n del suelo 

origina éla por· e 1 ~ob~epiis"l;J~-¿b~- · hecho qtle impide 1 a germ i -

nac i 6n de lás •. se}kifJa~_J?,4)_~.;ié)-
, -- e' ;~L>;c ~-.~~~··~. - ,·,, . 

incipiente aprovechamiento 

los cuales no son de in-

tcrés deb id~ a <qu~ -¡~ preferencia hacia e 1 recurso made-

rab Le se obtiene .. por 1 a si mp 1 e compar·aci 6n de ingresos. 

Rcspcct~ a 1 '.~~n~Jo recurso sue 1 o, 1 a sobrecxp 1otaci6n 

de 1 bosque; a~ri~cla a- 1 os casos de desmonte con fines a-

':·, ;~-~~_::·~~-·.:.'}: 
<·-': ' ~. 

'No. e:{i_~te11; de hecho¡ Pl'ogram<:JS de reforestac i 6n y 
~ ... : .. '.'.::..;-::.:::·,:~,_··:ct't;)-.:,·:::.;.~: -

creáci 9n''de•:v i veros; 1 o rep 1 iza do a 1 respecto son mtis 
i - --: .::~·-· ': ~' -. . .. ·~-- " 

b i én;;pr:ogt:'amas por Lin ida des de tr'ubaj o c 1 üS i f i ca dos den-

tro de--_ dos: gr<rndes grupos, representados por e 1 Estado 

y e secfo~ privado industrial. Dentro del primero se in­

cluye la-SARl-1, por medio de CIFONO!~ y la SFF; la Unidad 

de Ol'denaci6n forestal Tutuuca y PROFORTAl~All. En el se­

gundo grupo cst6n las unidades industriales de explota­

ci6n forestal: i3osques de Chihuahua; Industrial f~ío Ver­

de, Maderas de la Sicrl'a e lnJustrias González Ugarte. 

El primer grupo integraba, en l982, 5 viveros con 

36.2 ha. dedicadas a especies forestales y frutales; su 

1oca1izaci6n es en 1 os n1un i c i pi Ds de Guerrero, Docoyna y 

Guachochic (96). El segundo grupo se integra por 7 vive-

ros que ocupan una superficie de 1:.3 ha, local izados 

(94) Se provocan comunmcntc incundios forestales con el 
fin de olitcncr bpotes ti er'nos ele pasto ( forl'ajc). 

(95) lnformaci6n ppoporcionada por t6cnicos forestales 
del Centro de Investigaciones Forestales del Norte 
(C 1 FONO!;) octuiJre 1983. 
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hectáreas; .del~; .. cG.;:;Jes.p_oc:o más dec1.fotro'se consideran 

COrnerdi al(is: 1 ~:TaJ';;~r.ei '~q~iQ'7~1 ~-éJ •. i:>zJ2d'QQb;. de metros 

:~b!.::it;)~t;§ft~1[t1~~1t~~t:1~~~~~~"~:t'fü~:m!1 ~;8~ ~: i :: : i :::: 1 ( :~~. 
:~/;;f ~~~,:~i~~~~iilW~~}f :.º::~:::::: ::,:" d ~::~ ~::~ , 

en cuonto.~"'t.~n~~·~'J'~/~~ la tierra, en 208 ejidos y 26 co­

mun ida el~; Fn?f9iirt;¿· poseedores de cercu de 3 000 000 ha; 

u demás de ·ssX<~~:~~·¡'¿~:r íos pr i vudos con aprox i 111<1damente 

un mi 1 1 6n de: héctár'.é'as (97) . 
. "- : ~ 

~:~.:: ·~ ~, <-~- .{, . 

Si bieni:fri''•'ri1.;gnitud de los recursos forestales de la 

Sierra·nci•'s6X'.1:(i~<'d~ mayor cuantía y calidad en el pais, 

e 1 vo lum~~ _cÍ;i;~ produce i 6n ha ocupado desde si empre el 

1 i de rato a n'i ve 1 nac i ona 1 ; . hecho . que cid constancia de la 

dinámica qu~ ha tenido la explotaci6n de los recursos fo­

restales m~derables. En 1980 aport6 el 25t del volumen, 

con 2.24mi1 Iones de m3 rol lo, lo que signific6 un uumento 

del 2.1% en relaci6n a la producción maderable de 1978 (9'8). 

Cabe destacar que el potencial natural de los bosques 

de la regi6n se ha calculado en 3,7 mil Iones de m3 rol lo 

anual; el cual, se96n datos proporcionados por técnicos 

fo1•estales del Centro de lnvestigociones Forestales del 

Norte (C 1 FONOI<) y Pr..,ductos Foresta 1 es de 1 a Tarahumara 

(96) 3ARH, SFF, Anudrio estadístico forestal 1981, México, 
1982. El 6rea arbolada equivole al 2.8~ de la super­
ficie total del pois y comparativamente es si mi lar a 
la de los estados ele Puebld, ~uerétaro, Tlaxcala y 
Colima en su conjunto. 

(97.) ClímaPa Nacional de las Industrias derivadas de la 
3i lvicultura (CNID3), Memoria ccon6mica 1980-1981, 
México, 1902, pp. 11, 12, ]O. 

(98) ~' p. 32. 
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en 1 os y Ca 1 fo (caso 
. ·': -.···- . . . 
~Bosques de Chihua~ 

hua"}. 

Hacia 1980 las condrciones de la economía·.de la Ta­

rahumara indicaban su especial izaci6n productiva a nivel 

estatal y nacional: participaba con el 78% del volumen de 

la producci6n forestal maderable de su entidad, rubro en 

el que Chihuahua ha ocupado permanentemente el primer lu­

gar a nivel nacional. 

La actividad forestal· es, pues, la actividad econ6mi­

ca más importante en la región; del aprovechamiento del 

bosque vive la población serrana y a partir de esta acti­

vidad económica se genera una influencia permanente en el .. 
resto de 1 as actividades productivas: 1 os ¡w i ne i pa 1 es sis-

temas regionales de comercial izaci6n (por el tipo y volu­

men de productos) se dirigen de la Sierra hacia los val les 

y hacia el al ti plano, con todo el movimiento de personas y 

mercancías que dicho proceso implica; la concentración de 

la población y del trabajo productivo en la Sierra siguen 

un patrón de acuerdo a la disponibi 1 idad del recurso sil­

v[cola; y, además, !:)enera un efecto multiplicador -aunque 

en función extrarregional- para las actividades industria­

les derivadas de la explotación del bosque. 

Los Liosques de la Tarahumara se disl:ribuyen espacial.­

mente en una !:Jran faja, que se extiende de norte a sur des­

de el municipio de Janos hasta el de Guadalupe y Calvo, ocu­

pando una superficie aproximada de 5 109 ~80 mi 1 Iones de 
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( PROFORT AR AH},··· puede. a Í can zar rnás · ... de 5 °hi i 11 Ones ··de - m3 ro-

1 1 o ·anua lmentii. 5¡- 5¡; 9pl ¡;&~ú1 ;~ic;fl_f~~-fs iTvíco 1 as que pro­

P i cien. Uí) ma)io~. y~sist~~_Kf¡;¿() {b~éjriJ¡'.~nto'~ 
- '.\' , - - ,;:~," 

Ahora'bien; la ~:¿P~~flzis~dé bosques comerciales con­

tiene ~xi ~t~~~<i~s. ;~~J~s'. d~<;nás de 70 m3 por hectárea y 1 os 

no comerciale~; exis~encias inferiores a 40 m3 por hectárea 

(9~)~ ~si~i~mo,.~e ha considerado que las áreas no comerciales 

de ba}as exÍ,~tericias volumétricas podrían ser susceptibles 

de. ut i 1 izarse: ccinlerc i a 1 mente ap 1 i cando avances tecno l 69 i -
:_.,;,-

cos,; equ f'pos oy: maquinaria adecuados para 1 a extracc i 6n de 

trocería ,:y ~l.~b~ra}i 6n de productos que se puedan obtener 

de ell.a~>·· ·''"' 

Por. 1-6 :c¡·i'.íe :réspecta a, 1 os vo 1 úmenes cita dos, a un que su 
:":: :':-: :,.'-- ' ... _--·.---·:··::_>-- ··<· · __ -_- : 

crecimi-entC:t'no_se.-detiene, en la actualidad es cada vez más 

frecuente la rcstricci6n para obtener los permisos de apro­

vechamiento (1 imitaci6n de la intensidad de corta, vigencia 

anual de contratos con ejidos), esto es debido a la sobre-

explotaci6n de que es objeto el recurso. Sin embargo tam-

bién existen problemas en áreas en donde la etapa de corte 

ha pasado, aunque en rea 1 i dad éstas son ·poco numerosas . 

Así, tan perjudicial ha sido el corte excesivo e indiscri­

min~do como la extemporaneidad del corte (100). 

(99) José González Múzquiz, Importancia econ6mica de los 
Bosgues de Chihuahua, Cámara Nacional de las Industrias 
derivadas de la Silvicultur·a. ifolance anual 1980. Mé­
x i CQ I 1 98 1 • P • 3 1 • 

(100) La :3ARH por medio de 1 u 3ubsec1·etar fa Foresta 1 y de 1 a 
Fauna autoriza el volumen total de corte anualmente; 
sin embargo, son frecuentes los retardos en las autori­
zaciones o bien en el marqueo, según lo expresaron va­
rios representantes ejidalcs. 
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3. 2. 2. 1 . 3; 6 Con ces i.círies~ 

':-·· ·- -, 

. conce:r:~e~{~~~j~"~.~~i};ª0~~~~~e~,; ::::::ª~e 5:e~::u~~r:s~;ruc-
cu 1 are~."º·;c;~'J'i<:ÍdtX~'r~~~y':~ciinúeros. 

;:;;:·,_ .• ,.-_,:_;:__, __ .!._, ,_,;.,_: •• _ 

El Cuadro Nº 19 mues-

tra la Vi~erici'i€( de, . .'os .Per.rpisos hac,ia 
cfi ~po-.~:-';._G~-.Í:~-~;·;::~ ,_ -:~.- ,· ;· 

196~, ú 1 t,i m9 d,ato, 

--.·;.:· - -~ '.· -·"<_· .. -

- ' ~ . ; ''. -- -
CUADRO Nº 19 

V 1 GJNC'1A'·i;f6E LOS PEHM 1 SOS EN LA S 1 ERRA TAR AHUMARA. 

.. ···- -;C:·.";;\' 

n Po : DE·: PERM rso' · 
PARTitÚÚA~!.\:i S': , 

UN 1 bAb 'ti 6~bEN5

AMIENTO 
EJIDOS 

DESMONTES 

UNIDADES INDUSTRIALES 

T O T A L 

PER 1 ODO (AÑOS) 

2 s 6-9 JO 20 

2 2 15 

4 
2 2 13 27 
8 

1 o . 2 1 s 3 46 

1968 

2.5 

FUENTE: José Gonziílez Múzquiz, Q.e_.,_c::_i_i~, pie de pág.(99)p.ll5 

Para aclarar a que se refiere cada uno de los tipos de 

permiso conviene definir cuáles son los tres formas de or­

ganización p<ira 1 ,1 cxp 1 o tac i 6n fot·esta 1 : 

Pr i m~: A t1•avés de empresas ej ida 1 es foresta 1 es que ti e­

nen relativamente poco tiempo de haberse implantado (1970). 

Se considera que el 50~ de la superficie forestal ejidal so­

metida a explotación forestal cae dentro de este tipo Je or-

ganizaci6n. 

Sus características principales consisten en que los 

cjidatarios trabajan directamente sus bosques con asesoría 
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y financiamiento del. E:stadoáot~avé~'de !1ROFORTARAH y el 

Fondo _de Fom:~t~ E}i d~J;':é' t~ ~li·(;aso ~~spec ff ico de 1 ej ido 
. ·:¡ - -c.:::,:; __ -'·- - ·- ·., ''·Jf:c.:~:~d:::' _::,-_::: - - - · - - cua 1 se 

~~::~~~di!-¿: ~-J;~~~~·~~gf~~~~~~~~«,~t-~;:~r~:eyt~ª~::r:~ª "1 ndus-

tr i as, GohzáJciz,_}16:'i;~~~i,,~';<, _ 
.,--·-.·¿~·'-. ,-\':·,"i ·,:¿,:. 

Se9unda: p()f;' ínficii'o':cie unida des i ndus tri a 1 es Foresta 1 es. 

Este si ~teílla ia~n·~Ü :pi•ed i os / independientemente de su rég i -

men de propi~d~~f~ara formar una unidad industria 1 a la 

cua 1 e 1 E~t~~iJ:·a:'través de 1 a Sl\RH, da conces i 6n a una 
---

píi!rsóna o :!;j~úp§ .. de personas rned i ante e 1 cump 1 i miento de 

los requj;,¡fJ~ cJ~<la Ley Forestal y su reglamento. 

Lif' ,_ 
Uña -xezj; sonsti tui da la unidad el o los concesionarios 

contratan ;-e;~~· 1 os prop i eta~ i os de 1 bosque 1 a exp 1otaci6n 

del_ mlsmo.(por lo general s61o se paga el derecho de mon­

te). Son propiamente unidades industriales de empresa­

rios que transforman la madera e11 las principales ciudades 

del estado: "Industrial Rfo Verde" y "Bosques de Chihuahua". 

Terce1'?_: Mediante contPato'de asociaci6n en par-ticipaci.6n. 

En esta moda 1 i dad L' 1 prop i etor i o aporta 1 os recursos de su 

bosque y el socio porticular el capital para el aprovecha­

miento. Es el caso del ejido El lorgo, municipio de Madera, 

quien tiene contPato de asociaci6n en participaci6n con la 

unidad industrial forestal de explotaci6n "Bosques de Chi-

huahua". 

Un aspecto que destaca acerca de las concesiones es que, 

de la superficie arbolada total, el 56.3% está concesionada y 

rcpresent6 el 36.5% de la superficie aprovechable en 1980 

( 4. 1 mi 1 1 ones de hectá!'eas) ( 1 on i pero ademcÍS 1 OS i ndus -

(101.) José González Múzquiz, Op. cit., p. 42. 
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triales exigían' otros dos rni.lfo;leS de hectáreas rná.s de con-

de la actividad forestal 
/ 

f~restal en la Tarahurnara adquiere di­

grandes rasgos pueden distinguirse tres 

subregiones cuy,o. principal núcleo es, Pespect,ivarnente, 1) 

Ciudad Madera, en .el municipio de Madera: 2) San Juanito, 

en el municipi'o de Bocoyna; 3) Guadulupe y Calvo, en el mu­

nicipio del rnwiicipio del mismo nombPe '(Cfr. c~n Fig. Nº26 ), 

según, 1 a ,e.a 1 i dad y apr·ovechum i ento actua 1 de 1 arbo 1 ado. 

· Eri 1¡' primera subreg~6n,que se integra por los muni­

cip1os de: Madera, G6mez Farías, Guerrero, Matachic y Tem6-

sachic, la explotaci6n fopestal se curacteriza por presentar 

las condiciones más favorables para real izarse con mayor di­

namismo. En esta subrcgi6n existen todavía superficies en 

las que la calidad de su masa Forestal es importante, y por 

las cur.::icterísticas particulaPes del relieve es el área fo­

restu 1 con mayor número de k i 1 6metros de camino por hectárea 

de bosque; pop esta raz6n aquí se reul ¡·za lu explotaci6n fo-

Pestal de mayor intensidad. Adem6s de la explotaci6n fores­

tal se pPesenta cierto desarrollo de la agricult~pa y la ga­

nadería; el aprovechamiento del bosque es controlado por la 

empres<i 13osques de Chihuahua. 

La scgundu subregi6n es la de muyor superficie, hist6-

ricamente es el fipea más untigua tanto en lo que se refiere 

u la actividad forestal como ul poblamiento (102). En esen-

(102) Guachochic es la poblaci6n más antigua de lu Tarahuma­
ra y el coraz6n de las poLlacionos indígenas. 
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cia su pri11cipal activid~d_econ6rnica es la Forestal, (es 

el territorio'~Ás'eipe~iaTizado de toda la regi6n Tarahurna­

ra) 1 ª>cual, s.icdJi~'¿L~¿V~.cin la B.aja y en 1 a AJ.ta Tarahuma­

ra, aunq1.i'ci'--~~á&rnfi'Y,~Fi,~f'¡,'f'í>i bue i6n es en esta ú 1 tima. En esta 

área s~·t;:r~~.'.l~i,',*·~'.\itZC'~ere"sa paraestota 1 PROFORTARAH 1 a cua 1 

:~:;:~m:~~~01~'.t~f~!Y ::::~~::;I:~ er~~: r ::,~a~~sc¡~:~:u:u:::::~ 6n 

es 

se 

l~~¡~.;AJ~G~~~~d~de toda la Sierra Tarahumara en lo que 

r;f,i~i~::·~:~1}:C:b~t·i da~ y ca 1 i dad de su superficie fo res-

tu 1; ·• h~'se;;'_hc~~hi:~~rementado 1 os caminos porque en 1 a actua-

l i dad 1 a~:di"f~~·;nt.~~ ár.eas arbo 1 a das son i nacces i b 1 es y de 

baja ~~I i daJ'. 

Por ta 1 es razones i 1 a .. i ntcns i dDd de 1 aprovccliurn i en to 

del bosque ha disrninuido not.:iblernentc, tan es así que el lo 

explica la presencia de PROFORTARAH que trat.:i de amortiguar 

los graves ~rob lemas .sociales y econ6micos que existen (103). 

Por su parte, la tercera subregi6n, adem6s de poseer 

una masa arbolada de gran calidad, tiene en su territorio 

ricos yacimientos mineros; además de una ganadarfa destaca­

da en el municipio de Bal leza. Esta subregi6n está compren-

dida por completo en la 3aja Tarahumara. Los municipios que 

la integran son Guad.:il~pe y Calvo, Gal leza y peque~as porcio-

nes (sur de i3atop i 1 as, More 1 os y Guachoch i e). Este territo-

rio recientemente ha sido incorporado a la explotaci6n fores­

tal pues a partir de 1969-1970 las empresas "Industrial Rfo 

Verde" e "Industrias Conzálcz Ligarte" inician lo explotación 

(103) PROFORTAí\AH incluso ya industrial i::a el ºencino y el 
arbolado de escaso dicimetro, ambos despreciados pop 
1 os i nclustr· i a 1 es privados. 
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de. los.recursos.~i}~rco(asdel rn1Jni-6ipi0más rico del país 

(10!1-J; ·~a~ta.·~Wes'~.~cl~Gi·~-~J._~~1/i:~Í1:'~.de caminos, la rica 

·. iii~f ii~~!~tí~f f~l}ltt~1f~~~,~~;::":~:~~:~:j:~: i~~ :::~~-
nit~; 'El.Cu,adf~:lfJ'zo''indica la importancia de los princi-

CUADRO Nº 20 

PRINCIPALES MUNICIPIOS FORESTALES SEGUN SU APORTE AL 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION SILVICOLA MADERABLE 1980 

APORTE PRODUCCION MADERABLE EN % 
ROLLO MATERIAL 

MUNICIPIO 
MADE-

ASElrnto 
ASEl~l~A- CE LULO- DURM 1 EN-

RAGLE BLE SICO TES 

BALLEZA 8.1 4.J 1 8. :¡ 1 1 . i) 1 .1 

2 BOCOYNA · 5.6 3.3 4.3 74 0.8 

3 GUACHOC\l\C 9.1 9.5 3.8 13.4 3.0 

4 GUA ZAPA\~ ES 6.5 5.3 0.2 S.4 9.1 

5 GUERHERO 6.6 5:8 7.8 8.3 31 .3 

6 GUADALUPE y 
CALVO 2 J. 5 25. 1 2.3. 4 1 3. -~ 19.9 

7 MADERA 24.2 19.3 15.7 25.8 30.2 

8 OCA~lPO 4.7 7.2 3.2 4.2 4.6 

9 TEMOSACH \C 4.5 S.2 1 • 7 3.5 4.8 

S 1 El~l~i\ TARAllU~ 
MARA 2 137 oC7 (129 299 -:.77 :::; ~9 806 (Ji b 1')6 289 

FUENTE: SARll, SFF, ProJucci6n l'orest.:il municipal en 1980, 
México, 1 982, en: \\a(¡\ lluerta GaPC r a, ~.cit.' Ane­
xo Cuadro Nº 35 (AJaptaJo por JEH). 

(104) Asf consideran a Guadalupe y Calvo los técnicos fores­
tales Je PROFORTARAH. 
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3.2'.2. I .3~.s·· Pr'tidUccÍ6n> 
.. : ;-:· 

.. ,, 
.,._ ·~ -<:-~~ 

En.19í's·;·:~e;Hí:6~-expÍotacii6nforestal se obtuvo un volu-

men. c¡u.e ~l c~~;i6• ra\:¿¡f-~a Je/2 o 19 000 m3 ro 11 o, si ende 1 o 
«: ~-'.; ~-.,;~·;.· ·, 

autoFTiélcioGf~t·a'.~.tÍi~i1:»ICitricii6n en ese mismo año 2 931 755 m3 

ro 11()/'c!~-,Jb('¿~'~J{;e' ,}~fi ~re que hubo un déficit en e 1 apro-
.,··:: •vj.,i,·,. ··'3 . 

. ,vech~in.ientb ~~;w,i~i8.5m· rol lo (105). 
·"-~::,-:~ """' -. -~~'.~.>;,,:': 

.. · .. : ·- _ _,_,,;_. .:-;:,,.·~~L . 
:.'· . ·- .- :':.~\;; ;-:~~~-:·::.'.· ... ·' .··. E:~ 

di6 

:_~: i -·; ~ r·· •. 

aunque debe acla­

fase de explo-

por concepto 

. - _.;- ,., - ~· 

. De :t:i_c::udl',''dó}~I :f; i po de' productos obtenidos pueden men­

e i onarse ao~+- :· . 
. __ ,_·\·~. . 

1. ProdGctos primarios. Se refieren al resultado de la 

primera elaboración, manual o técnica, del Fuste o trozas 

en que éste se secciona a 1 ., iniciar se su transformac i 6n en 

productos tales como trozas para aserrar y para triplay, 

madera aserrada de largas dimensiones, vigas, m~deras de 

grandes escuadrías y juegos de cambio, durmientes, mangos 

para herramientas, pi lotes para mina, postes para telégra-

fos, etc. De estos los principales fueron los que se 

mencionan en el Cuadro Nº 21. 

2. Productos secundarios. Son aquel los productos sometí-

dos a un proceso de transformación posterior a su fase de 

extracción, tales como celulosa, triplay, tabler0s aglome-

( 1 o:;.) Secretad .:i de 1 a Presiden e i ci, _!'_1·-"~'9~r_c1_n_1,1_~e~s_t_a-'-t __ a_l_·_<"'le"--'i-'n"'"-­
vcps i crnes p(,;,I icus, 1978-1982, México, 1978, p. 60 

(106) !bid. 
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rados, molduras, etc<-·E:n:L~·:Sie~ra--Trirahumara,: de hecho, no 

existe La obtenci 6n éJe> tcil;~~;:'p~oductqs¡ --lcís; ún i c;,s que pue­

den e i tarse son: paTb- '~~\~c~Ú~ .)' caj ai de empaque / obtenidos 

por 

CUADRO Nº. 21 

PR[NCIPALES PRODUCTOS PRIMARIOS DERIVADOS DE LA 

EXPLOTACION FORESTAL EN LA SIERRA TARAHUMARA 1975 

PRODUCTOS 

MADERAS, VIGAS, CUADRADOS 

DUl~M 1 ENTES JUEGOS CAMBIO 

IWLLO PARA ASElmAI~ 

ROLLO PARA TRI PLAY 

IWLLO PAl<A DLll~M 1 ENTE 

l)OSTES LINEA TRANSMISJON 

TOTAL 

CANTIDAD -~~~~~~~m-~_ROLLO 

305 933 

94 275 

66 253 

118 734 

9 180 

540 

595 9l5 

607 095 

206 7 43 

66 253 

1 18 734 

9 180 

540 

010 355 

FUENTE: Secretarf~ de la Presidencia, Op. cit., p. 113. 

3.2.2.1.3,9 Cojner,cial izaci6n de los ppoductos forestales 

La comercial iza~i6n se efectúa de tres maneras, siguien-

do las tres formas de organizaci6n descPitas anteriormente: 

1. Las empresas ejidales forestales tienen a su vez tres 

formas de comercial izaci6n: 

la. Mediante contratos de comppa-venta sea con pepsonas 

Físicas o con empresas industPiales. 

Za. Entregando sus productos a industrias de su propie­

dad, las que han formado con aportaci6n de capital 

externo recibido como financiamiento; y 

Ja. Mediante cntPega a Jcp6sitos o patios de concentra­

ci6n1previo contPato de comppa-vcnta y pago de sus 

productos y recibiendo la ganancia extpa al venderse 

, 
i 
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estos 'mismos· p~odüctos una vez mejorad~~ 

el .emp 1 eo'cde máqu i nar, ia> 

Bás i ~~~'6~i:~ ;~I ti;o·d~ ~rodu~tos comercia 1 izados son 1 os 
:· -·.::.',;!·:-·'.·:, 

p r i.ina 1~ i ps . 

2. Las ~ni d~:des industria 1 es cuentan con numerosas i ndus-
- . . ~- --. . ---.- . -

~tri as estab 1 ec idas i poseen sus propios sistemas de co-
• ,· .. 

~mer¿i~I izaci6n tanto de acopio como de distribuci6n. 

Su organizaci6n es compleja y se distribuyen espacial­

mente cerca de los principales mercados estatales. En 

la Sierra Tarahumara se local i:a únicamente una unidad 

industrial: "Bosques de Chihuahua". Se especial izan en 

la obtenci6n y distribución de productos secundarios. 

3. Cuando estó presente lq organizaci6n a base de contratos 

de asociaci6n en participación la comercial izaci6n la 

efectúa el socio-capital ista,quien la canal iza principal-

mente d la mediana y gran industria forestal. En rea 1 i -

dad, esta forma es parte de la anterior pues la unidad 

industrial somete a las organizaciones ejidal-comunales; 

tan s61o es una diferen~e forma de control por parte del 

cap ita 1 industria 1 

3.2.2.1 .J.10 Problemas 

La actividad forestal se caracteriza, entonces, por su 

dinamismo. No obstante, serios problemas inciden sobre su 

desenvolvimiento: 

1. Manejo inadecuado del recurso bosque: sobreexplotaci6n y 

desperdicio. 

2. Frecuente suspensi6n de los trabajos de extracci6n por 

falta de Financiamiento, esto es propio de las organiza­

ciones ejidales. 
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3. lnconvenienci.a.econ6íllica para extraer las partes del ár-

::~t::. ~s~:.::s~~{~;·:~~tif:j~%rª~::::::~:c:: t ~ t ::::) ~on 
4. Lo· ante~io~.>~ci·;_d~~~·:l~~0T·á.;f~Jta 

vi eran·~~t~kl~~-¡·~~~;.e~~'~Üd d~I 
de industrias, que estu-

radio costeable de trans-

5. 

porte, Pr~Ji~á~~)'24~i'cj({I as partes de 1 árbo 1 que se que­

daÍí Ó~a~~g~~~a's;t(~n 'e 1 bosque. Es decir, no se aprovecha 

porcó~~,l~fi,' ~·¡;árbol derribado. 

en algunas áreas, 

que: p'.~:0.~i(aTf (d¡ 1 y costoso acceso a 1 1 ugar donde se en-

cue~~~~> .ó 'pbr su baja ca 1 i dad y va 1 or, no es derribado. 
'.-·: :, .. ': ,' 

6 .. éami~o~;· Es el facto1· limitante de gran peso, ya que s6-

lo :e~i~t~~Z2.6 m por hectárea. de bosque, siendo el 6ptimo 

15 m. 
. . 

7. Tr~r\sport'e. · La fa 1 ta de camiones para e 1 t1•ansportc pro.::: 

vocaque el flete represente el 35% de los costos de pro­

ducci 6n ." 

8. Tenencia de la tierra. El 75% de la superficie boscosa 

se encuentra bajo propiedad ejidal y comunal Es un as-

pecto fundamental debido a los problemas de la estructura 

interna ej idal y a la influencia externa (empresas priva-

das). 

9. La contrataci6n con ejidos es anual, permitiendo escasa o 

nula capacidad de ncgociaci6n e inhibiendo, como ya se 

mencionó, inversión int1•arrcgional. La banca oficial tie-

ne severas 1 imitaciones de er6dito forestal en la fase ex-

tructiva. 

DIAGN03TICO 

Muchas son las causas que han producido la actual situa­

ci6n y muchós los ~i~€l~s-a que puede contemplarse la proble-
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mática .. del sector·fo1'estaL<en partiC:uJár y de la regi6n en 

gen~ral: Se liíclnci_onatári,~1·91Ja~s-ll1~§ gÍobales, con sus res­

pectivas ;'.cooi~c~ej-i'~~¡.;i~;.;qu~~-~~r~i ti~a~ c'omprender 1 os p 1 an­

tealTI ien~C>s 't~~~.Fc:~;~: gG~·/~~~f~~-Lcfr.~~~te se hacen en este 

.tra_b. aj
0 ¿.: > ·~-' ·.·.-.. •·.·_: ,.: .. ·. ::• . ",-•"•>-. ··;:,:·/'' ... 

~-... ·:.:r.<~~:::J:_i.,-._,,. i.~_ .. :~~_L/_~ _·¡~ :):~<~·'.!i:;_::;:-~~ 
"~:---:,_·; .. - ' ,_,_: -1. :- ' '.o-:.:_·_·.· 

me~: ~J:~¡¡;~f ~,f $~2t~~i~~~Í;t~jf ¡~;?k:~:i;: ; :'::::: :~ ~ :: : :~::::, 
a 1 apro\tci'c;h'ci"rri¡;;~'f'() '.\}(; 1\,\iJf¿6ursos foresta 1 es. 

• • ~-'. .'c,::~·>!·:_:'."t" .. ,.,•,. .: .. ::~;·-:,·· ·" ' ,)---:·:.,.- • -

2: El -~;f~clg~'(f{j~ ;:d~01! li1t-~~és privado sobre e 1 interés so-
,.,,./:;:·\~-;-.-:;>;.-:·· 

3; de los recursos 
.- . . . " 

riatürales sin considerar sus i nteracc i oncs a todos 1 os ni ve-

1 es: ecol6gico, social y económico. 

En concreto, los elementos de la problemática forestal 

que han sido consicler'aclos.p.:ira, la regi6n T.:ipahumur'a se ejem­

pi ifican a través Jcl CuacJpo Nº 22: 

CUADRO Nº 22 

PROBLEl1IATICA DEL SECTOR FORESTAL EM LA TArlAl-IUMAHA 

Disminuci6n creciente en 
la superficie Forestal 

Dcterivro cu.:il it.:itivo Je 
los recupsos Forestales 

Capacidad industrial sub­
ut i 1 i zacla (3o;s ele c,1pac i -
ciad) 

CAUSAS 

Sobreexplotaci6n del recurso, 
desmontes e incendios forestales 

lnaclccu.:ido manejo técnico del 
recurso 

Insuficiente aprovechamiento del 
potencial productivo anual. In­
completo appovechamiento del vo­
lumen maderable derribado (hasta 
un 25JG). Insuficiente e inade­
cuado abastecimiento de materia 
pPimil 
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Descontento social·' Los 
campesinos duefios y posee~ 
dores de 1 os bosques 'se· han 
opuesto a que sus recur-s'ó°S<' 
se sigan aprovechando y de­
rrochando por y en b.enefi :"'.'· 
cio del industrial 

Conflictos agrarios i~{~rnos 
por- corrupción de<aui:dr,}C!a::: · 

i:~ :~! ::~::' ,E;¡JJ :~r~~;~~: ... ,:r ( ;--~)·?H:·' J<-1> 

Corrupción técnica/'$Címinis­
trat i va y campé~ i ~a . ·. 

Desocupéci6n creciente de fa 
población rural. Se estimp 
que de los campesinos en 
edad de trabajar, s61o el 5% 
se ocupa en actividades fo­
restales 

Emigración de campesinos se­
rranos hacia las principales 
ciudades del estado 

Adaptaci6n de J.E.H. 

Vinculaci6n econ6mica y política 
óntre Jos grupos industriales re­
gional es (Val 1 ina, Gonz61ez M6z­
quiz, Trouyet, etc.) y el Estado. 
por medio de instituciones ofi­
ciales: SRA, SARH, CIFONOR, 
PROFORTARAH 

Descoordinaci6n, olvido e inope­
rancia entre las dependencias 
oficiales encargadas de resolver 
dotaciones y organizar producto­
res. Resoluciones lentas y bu­
rocráticas 

Trámites para autorizaciones de 
aprovechamientos forestales, 
confusos y 1 lenas de requisitos 

Nula participaci6n directa de 
los poseedores del recurso fo­
restal en organizaci6n, capaci­
taci6n, asistencia t6cnica y fi­
nanciamiento 

Descqui 1 ibrios regionales 

S61o resta real izar un análisis espacial de los niveles 

de impacto que hoy se manifiestan en los ecosistemas fores­

tales,y que son el producto del carácter y dinámica de la 

exp 1 o tac i 6n actu;:i 1; para e 1 1 o s6 I o basta apoyarse en 1 a F i g. 

Nº 27, misma que muestra tres diferentes niveles de deterio­

ro: las áreas más impactadas coinciden con los municipios de 

mayor concentraci6n de poblaci6n indígena tarahumara; de ma­

yor densidad de caminos y de más tiempo bajo la ex~lotaci6n 

intensa (además hay que agregar que fundamentalmente esta 

área constituye el área de influencia de la paraestatal 

PROFORT Al{ ¡\ll) . En esta primer área la situaci6n de deterioro 
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que expresan los recursos forestales oscila de lo preocu­

pante hasta· 16<~lar~~nte, manifestándose e 1 mayor impacto 

en los municipios de Gocoyná, Carichic, Guachochic, Nonoava 

y Batopilhs;;·~~ t'odó esté territorio <ictua 1 mente se 1 1 egan 

a talar''áfbol~.s·h~sta de 20 cm de diámetro, se entiende por 

e 11 ()< 1 ~ ¿~~~~b de · 1 os pr¡ocesos erosivos. 

1 a Fig. N{;g:) 
(Compárese con 

Las·'á'r~a~ eón. un nivel de impacto medio se local izan 

en el norte y centr=este de la regi6n, ubicándose en los 

mu~icipi~~ de Madera, Tem6sachic, Moris, Uruachic, Guazapa­

res, Urique y Morelos, en donde, a excepci6n de los dos pri­

meros, predomina la poblaci6n indígenu sobre la mesti::a. 

Aunque en esta área e 1 impacto es menor en comparac i 6n con 

la primera, lo cual se debe,en purte, a la capacidad de re­

generac i 6n de 1 arbo 1 ado y a 1 a i na e ces i b i 1 í dad, 1 os efectos 

de la erosi6n y los cambios el im6ticos empiezan a manifes-

tarse ya en forma notable. Es necesario mencionar que esta 

área Fue de las primeras en abrirse a la explotaci6n pues la 

construcción del fer·pocarri 1, hacia fines del siglo XIX y 

principios del siglo XX, así lo requería; se entiende tam­

bién que los decl'etos de veda, emitidos por los distintos go­

biernos del país, protegieron principulmente tanto a ésta co~ 

mo al área citada más aPriba. 

Por 61timo, el .'írca de menor impacto se presenta bajo 

esa si tuac i 6n gruc i us a .su marc,1du i nacces i b i 1 i dad -se ti e­

ne aquí 1 a menor de ns i efod de caminos y 1 a r i que:: a foresta 1 

de mejor ca 1 i dud de toda 1 a ent i d•1d-, hecho mismo que retra­

s6 la explotaci6n inten~a de los recursos que posee este te-

rritorio. El .'írca es habitad<1, en su mayoría, pop indígenas 

1..:arojíos y tcpehuanos y por población mesti::a, intcgr.'.Índose 
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por. dos de Tos~munlcl rTO:s~ mas-~e'.Xt.cnsosc~C!c--toC!a la reg i 6n: 

Bal leza y'(;uadal·§p~yccif~()~'~ Se ¡;~ns¡élera que constituye 

e J área cJe.me.id¿Jélfjd~(¿~~-.á~boÍ aqo~.y,m~yor product i Vi dad 

gra-
por •. hec;t~ ¿:e·~.i·~~'./~~Jk;~~~;;~t~:~~:~*:~~.'Et~'e:·i·'·;.ce_.·.' .• _.~d•·.• .. sa~;f .. ;_.q

0

' .• u.l .. 
6
e. 

9
p
1

• rcea ss e. nt a 
c ¡as a suS'' Cond i'ci 6ri~~:;.21·ima'.t.i cás'. y 

-:_~~:.--}·: '«.:,;;_;:;<:) r-:,:_, "··" ,.,,_-,-

c.--'-~;<~\~-<~'- ,-,.. ··.-'\{~~- .-.;.,_ ;:;;- ~-:- >.:- .. 

3 ;z;•2 .. 2·,~-A2rt~·;~¡:d~s:,/~·~:~¿~;1~~~~-:~2sf 
(.'··~· , ..... ;- ' .::-,:.,?'.i,_-' :-r ··~,; "''.; .-; 

;:;;·,:.;·~,_ ?~~-;:<·:~--~~-;; -t· 

·•i"11-~üit:~·ia·· 3 .2.2.2:f~ 
·_::·>-::)>;:/_ -~:--."::.'. 

E'.si:~· acf/~idad. productiva se caracteriza por encontrar-

se en una etapa elemental, lo cual es debido a su nulo dina­

mismo y e'scasa diversificaci6n. l)or ser la 3ierra Tar·ahuma­

ra esenci~l~ente una regi6n exportadora de mctterias primas, 

1 ej ana de 1 os pr i ne i pu 1 es ·mcrcudos, 1 <ts pos i h i 1 ida des de cre­

cimiento ~e su incipiente ~lanta industrial son reducidas ya 

que la inversi6n m6s cuantiosa se concentra precisamente en 

1 os ·centros consum i dol'es, 1 os que por su nutura 1 cza {'er11,1 i ten 

la arnol'tizaci6n rápida de los capitales invel'tidos. A pesar 

de los altos costos de tra~~pol'te, originados por el trasla­

do de las materias primas agrfcolas, minerales y forestales 

a través de consideralilcs dist<rncias, el bajo costo de lama-

no de obra L>aruta ofrcc ido por' 1 a rob 1c1ci611 ser Pana y 1 a es­

trecha dependencia de la industriu de transformapi6n hacia el 

mer•cado ltan gcner•ado, de acuerdo con la l69ica de la acumula­

ci6n de capital, la concentración aeogr6fica de la industria 

minera y forcst<:il c11 las principales ciudades de la entidad, 

como lo mucst1·¡1 lit Fi9. Nº 21). 

Dcstucc1 l<l concentraci6n espacial de los centros indus-

triales, tanto de 111.:iterias prim¡¡s forestales como minerales, ,¡ 
en los 9rcindes centl'os urbcinos de Chihuahua, Hidalgo del Pa­

r•t'al, Juéirez, An6huac, Cum.::il'90 y Delicias, distribuidos to-
.1 
1 
1 

1 
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En realidad, se 

tratci 'cJ{~h,:~,~~~ fuás en e 1 que 1 os factor·es que determinan 

1 a 1 Óca'J i~ia'ci 6n geográfica de 1 a industria 1 i gera son dec i -

sivo~':'en'k~i~;~ra' instancia el mercado, después la disponi-

bi 1 idad de·rna~o.de obra medianamente tecnificada y las faci-

1 idades que o-frece el sector público para la instauraci6n de 
' . . 

este' tipó de industr,ia .(energía, agua, infraestructura, etc. 

subsidiadas); 

El resultado es evidente: 110 existe en la región Tara­

humara un proceso de industrialización puesto que, hacia 

1975, la .Sierra sólo oportó'el 3.2% (323.7 mil Iones de pe-

sos) del volor industrial generado en el estado. Este pro-

ceso de desindustriol izaci6n, que implica para la región una 

desacumulaci6n de capital, explica en gran medida la profun­

didad del estado de subdesarrollo en el que se encuentra in-

rnersa. Los desequi 1 ibrios se acent(1an al considerar la con-

ccntración espacial de la incipiente industria en la regi6n, 

pues en el mismo aílo el municipio de Madera representó el 

63.7% (2'J6.;J millones de pesoa) del valor industrial regio-

na 1 ; en cambio, otros municipios como Guerrero, More 1 os y Ur i-

quc s6 I o aportaL>,1n e 1 1 2. s:·i de di cho va 1 or. 

Las industrias de la región son predominantemente peque­

'ílos y medianos establecimientos que se dedican a la transfor-
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mac i 6n primaria :...~a 1 vo 1 as e.X:cepc iones .de 1 as empresas 

"BcisqlJes·_-de-ChihUahua"¡filialdel Grupo Chihuahua estable­

cid~ er\'"f a Ciudad de Madera y Mesa del Huracán, y la para­

estata.I PRÓFORTARAH, local izada en la localidad de San Jua­

n it~,/~un i ci pi o de Bocoyna-de materias primas foresta 1 es y 

minerales. 

Si bi~n la industria forestal chihuahuense puede con-

siderarse como 1 a más amp 1 i a e integrada de 1 país ( 1 07), ., ' 

aproximadamente el 30% de su ter~itorio (conformado por lp 

Sierra Tarahumara) se encuentra en franca desventaja res-

pecto a la presencia de este sector econ6mico. En 1970, la 

industria forestal de Chihuahua se integraba por 346 estable­

cimientos, de los cuales 3,22 (9370) se referían a industrias 

primarias extractivas y las 24 restantes (7%) a industrias 

secundarias o de transformaci6n; por su parte, el valor pro-

ductivo de' las segundas ascendi6 a 396mi1 Iones de pesos 

( 48%) ( 1 08), e 1 1 o significa que 1 as industrias transformado-

ras agregan un mayor valor econ6mico no obstante ser poco 

numerosas. 

La de~ventaja tambi6n puede observarse en las inversio-

(107) El Grupo Chihuahua, S.A., o tambi6n 1 lamado Grupo Va-
l 1 i na, ocupa e 1 1 ugar Nº 63 entre 1 as 500 empresas más 
importantes de M6xico. Algunas de sus fi 1 iales más im­
portantes son: Aprovechamientos Si lvfcolas, S. de R.L., 
Arrendadora Industrial Forestal ,S.A., Bosques de Chihua­
hua,S.I\., Industrias de Madera, S.A., Materiales Ponde­
rosa, S.A., Paneles Ponder•osa, S.A., Papeles Ponderosu, 
S.A., Plywood Ponderosa de M6xico,S.A., Ponderosa de 
Chihuahua, S.A., PPovecdora Forestal Industrial ,S. de R. 
L., Proveedora Industrial de Chihuahua,S.A., Quimiproc, 
S.A., Taloquimia,S.A., Seguros La Cómercial,S.A., COMER­
MEX, Casa de Bolsa,S.A. de C.V. y otros cuarenta esta­
blecimientos más de tipo industrial, comercial y finan­
ciero. 

( 108) J. Gonz61cz Múzquiz, Op. cit., pie de pág. (99}, p.107. 
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nes rea 1 izadas, pu~s. de I~ t6ta 1 'd~ éstas ·e l.- 6376 (1 1 55 mi 1 1 o-

nes) borrespdndi6 a'Ta~ indus~fiql~~·t~ansformaci6n. En 

cuanto a1 personal ocui:>aVo;~r~~;{indústrias primarias absor-

-bí~~ ~I. tS3% de 1 ~total ;-•/i'ri'2~~¡;c;,::án'dC>'se·e 1 resto a 1 as i ndus­

tr_ i as· d~tra~sformaci~nClr%Y y a las actividades de trans­

por;te (21%) 

primaria o de extracci6n está re­

presentcidél'n~~r l.a industria del aserrío (aserraderos), la de 

c~jas ele ~}d~r~· (para frutas) y 1 a de 1 a e 1aboraci6n de pa 1 os 

de escC>ba los pequeRos y medianos aserraderos son los de ma­

yor di spersi6~ en 1 a Si erra Tapahumara, en tanto que 1 os 

otros dos ti~os de industria s61o se local izan en Ciudad Ma­

der~, Sin Juanito y Guerrero. 

La industria Forestal secundaria está 1·eprescntada por 

los sigúiehtes tipos: elaboraci6n de envases industriales, 

la de impregnaci6n, la de tableros de madera, la de celulosa 

y papel, la de aglomerados y la de contrachapados-. 

CUADRO Nº 23 

TIPOS DE INDUSTRIA FORESTAL EN EL ESTADO DE CHIHUAHUA.1981 

ENTIDAD 

CH l llUAllLIA 

% RESPECTO 
AL PA 1 S 

ASEJmA­
DEROS 

213 

16.4 

TALLERES 
Y FABRI­
CAS DE 

CAJAS 

39 

IMPREGNADOS 
CONTl(ACHAPA­
DOS Y AGLO-

MEf<ADOS 

11 

18.3 

CELULOSA 
Y PAPEL 

2 

2.8 

TOTAL 

265 

13.8 

FUENTE: CNIDS, Memoria econ6micu 1981-1982, México, 1982, 
p. 20. 

( 1 09) 1 b i dem, p. 1 OS. 
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3.2.2.2.2 ·Minería 

•"• -•'e 

La act i vicJ¿{d m i·ne~u se. encuentra muy 1oca1 iza da en 1 a 

~;~~:~r;~~t~;;~¡¡ llí~f ~~j~~1~tii~~:~~:~~:;:::: :~~~~:~~~~: 
subs r5~e~ 9aiili~~~T~o~'.:,;; ''. ,;!r·: 

' ' ·~": 

E 1 minera 1. s.e coni;:;entra en a 1 gunas p 1 antas de 1 a Si erra 

para despu~s e~viarse a las grandes plantas que los benefi­

cian en sus diferentes fases. Algunas de estas grandes com­

pañías mineras son: Industrial Minera México, S.A., La Perla 

(mu~icipio de Camargo), Ávalos (rarral), Zincamex (Sal tillo), 

Plomosas (municipio de Al~ama), Santa Eulalia (municipio de 

Aquiles Serdán) e incluso están presentes Peñoles y Fundido­

ra Monterrey. 

Como en· otras actividades, la minería real izada en la 

Sierra no 1 lega en ninguno de los casos a obtener un produc­

to final para la industria de transformaci6n, ya que 6nica­

mente se extrae el mineral, se somete a una elemental sepa­

raci6n o depuración, para después enviarlo a diversos luga­

res tanto del estado de Chihuahua como del país. 

Puede afirmarse que si bien durante la Colonia, e in­

cluso en los inicios de este siglo, la actividad minera fue 

importante para la economía de la rcgi6n, en la actualidad 

se encuentra muy 1 imitada: en 1967 su aporte signific6 el 

7.3% del total del estado en este rubro; y en 1969 s6lo al-
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canz6 eF·· 8.2/& en· 1 a misma Cr~th6'i 6n Cc110).·- El .. Cuadro .Nº 24 

expre~a_ tont.o e'I ~ipd~~ci'.·~¡~~/~JJ~¿ que' se o~f i~nen en 1 a 

si err~~·c.0~16 su'.~a'í6r- ;.9; V6i't0~fa.:,ó·l,JL '.'.·· 
. ',:,·~·: . :~.{· ·:' ~.;.~: .. :::. .... ~.<: ' '· :~~·::,~2 

:;:;,; ~<:::~ ~·;.:;::.; ·~'.· :·. ': . \. ' 
'qe~ta".~.~-1Có,#'';Ll~_Lih'}§j~iosde Batopilas, Guazapares, Gue-

y Urique que, en 

de 1 a produce i 6n 

min~raf~~;}'~~-;~¡-~~~ª' Tarahumara. La concentraci6n de la ac-
::1~·. 

ti vjdé!~}~,~~~~:sfii;is aún mayor si se considera que Guerrero, 

More lo's );'· 9carnpo aportan e 1 61 • 5;{. de di cho va 1 or. 

~~ dinámica intrarregional no tendrfa sentido si no se 

anal i~~ra su integraci6n a nivel interregional. En el caso 

de la ~inerfa, el Cuadro Mº 25 muestra cu61 es la situaci6n 

que presentan las regiones del estado de Chihuuhua. 

Se9ún se observa, 1 as rcg iones de Casas Gro ndes, Va 1 1 e 

de Juúrcz y Ccnt1•0 de Chihuahua concentran el 84.z;!, del va­

lor total de la producci6n minera e industrial; el resto del 

valor (15.8%) se lo reparten, esenciólmentc, Val le Delicias, 

Al lende-Jim6ncz y la Sierra Tarahumara. La excesiva concen-

traci6n espacial del sector secundario, en una superficie 

reducida del estado, es una clara evidencia de los contrastes 

regionales y de los desequi 1 ibrios sectoriales. 

(110) Jorge L. Tamayo, "Intento de planeaci6n para estimular 
el des<11•rollo de la Sierra TaPahumura", Op. cit., pie 
de p69. (10), p. 6G. 





199 

- ---- - - --- ----

-C_UADRO~--N~ 25 º . __ - _ - ,- -

PARTICIPACION DE·ú;.REG'1-6~E:s.c~1'11UAHLlENSES EN EL 

.. Üt LA •. INDUSTR+A.E;<T~ACT.l~A~X.ÓE.~RANSFORMACION. 1975 

(VALOR EN M•1<Ll.0N.és· 6E: i:i'Eso·s coRR 1 ENTEs) / 

ESTADO Y V. B .P. % MUNICIPIOS 
REG 1 ONES 1NDUSTR1 ALES 

CHIHUAHUA 10 063.9 100 

CASAS GRANDES 100.8 1 .o NUEVO CASAS GRANDES 

11 VALLE DE JUAREZ 2 225.8 22. 1 JUAREZ 

111 SIERRA TARAHUMARA 323. 7 3.2 MADERA 1 

IV VALLES CENTRO-
CHIHUAHUA 4 444.4 44.2 CHIHUAHUA, CUAUHTEMOC 

Y AQUILES SERDAN 

V VALLES GAJO CON-
CHOS-OJINAGA ·6.7 o. 1 OJ 1 NAGA 

V 1 PAl<RAL 797. 6 17.9 P Af<RAL, SAN FCO. DEL. 
ORO Y 5TA. BARBARA 

V 11 VALLE DELICIAS 763. 7 7.6 DELICIAS, SAUCILLO 

VI 11 ALLENDE-JIMENEZ 396. 5 3,9 Ci\MARGO 

FUENTE: Raól Huerta Garcfa, Op. cit., pie de pág. (76), en ba­
se a X Censo Industrial, 1976, SPP, DGE, México 1979 .. 

3.2.2.3 Actividades terciarias 

3.2.2.3.1 Transporte y aprovechamiento forestal 

De todas las actividades terciarias el transporte ha 

jugado un papel relevante en la conformación geoecon6mica de 

la Sierra Tarahumara, tan es asf que lo explotaci6n forestal 

ha estado siempre asociada al desarrollo de las vfas de co­

municaci6n y de los sistemas de transporte. 

Se considera que el transporte constituye un factor que 
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activa e 1 desar1~011 o de L ~spac i o, -P~~s a pa-~tTrº de~su ex­

pans i 6n sobre un m~rc~ físi CO du~O e~ ~osi,b le el . centro 1 de 1 
·.-, -- .- . . 

aprovech~mi~nt;a~y-ín~y.i 1 i.::_af i 9n ·de. los ~ i fe1~ent"'.s recursos. 
: .. -:_.- -·.: : .... :-- ,· •.. '1. ·;.-. •. :'·>",.;::::;·:'.· :( .. !:·~+-; __ ::;·:~;-.·:."·_:·-- ·· .. · 

En este sentido; él transporte cóntr.Lb~t6,~en;J_a organizaci6n 

socia 1 de un terPitti~¡~: i ~d idanc:io tic tfavés' ~ci- s~ evo 1uc¡6n 

1 os ··cambib~; ~U~, ~f(k;_,l\fifu~ .~~nifi'~~tX;h e' 

,; __ :<- - '.·:';__.:· ~-:-': ,_.-~.o.: ,._'.·~;;,_.;/ ... :.>· 

-,'_~--·.:.·~: ,:~!~(_:·}_' "\_·>·" 

Las . Op~,raci~~k(3 d~,, transpode y construcc i 611 de cam i -

nos con el finde)noviLi~ár la m¿¡teria prima industrial, 

desde 1 as áreas.:de é~tracc i 6n hasta 1 os centros de transfor­

mac i 6n y consumó, han significado uno de los problemas Fun­

damentales de. la regi6n en lo que se refiere a aspectos t6c-

nicos y econ6miC::o~. De acuePdo a lus'condiciones de trans-

porte y caminos~ la Sicrr~ Tnrahumara puede dividirse cri tres 

áreas: 1} EÍ~rió~te, con un' servicio de transporte y existen­

cia de víasdecómunicaci6n reguL:ir·es; 2) El centro, que es 

el área con mejopes condiciones al respecto; y 3) El sur, 

área qu~ por su topografía es francamente inaccesible (111 ). 

A 1 eng I abar a todo e 1 es ta do de Chihuahua se observa 

que las rutas de trunsporte son reducidas en relaci6n con su 

enorme extensi6n; si bien en la altiplanicie, po1' ser ondula­

da con escasos lomcríos, se dispone de extensa longitud de 

brechas. En cambio, en la Sierra la longitud y caractePísti-

cas de la r-ed c<l111ine1'ü son insllficientes como lo muestra el 

cuadro siguiente: 

(111) El ejido Chinatú, municipio Je Guadalupe y Calvo, re­
gu 1 ¡1r111ente ti ene sus ascrt•ciclcros tr·ahaj undo a escaso 
nivel de producción debido a que la inaccesibi 1 idad 
i111pide la pcnctr'ilción de camiones fleteros; y es que 
la CompaRía Gonz61ez Múzquiz ya explotó la madera de 
1 os 1 UQ,1r·cs m6s acces i b 1 es por 1 o que ahora construir 
CQminos es incosteQblc. 



. CUADRO.Nº' 26· 

·1 NF.R~ESTRUCTURÁ: ¿A~l l~NERA 'EN ·LA· SI ERRA TARAHUMARA 

... • \(~~: b~ ·c~M\No POR k~1:2) 

S 1 ERRA TAl~AHU- km km km DE CAMI-
MARA. SUPERF 1- CARR. % CARR. % NOS DE MANO 
CIE TCTAL I PAV. REV. DE OBRA 

69 906.8 km 2 816.6 1 .16 72 0.01 095 

% 

1. 60 

FUENTE: SCT, Estadísticas b6sicas del sector comunicaciones 
y transportes, estado de Chihuahua, M6xico, 1977, p. 
148 (Adaptado por J.E.H.) 

Corno puede inferirse, en la Sierra es necesaria la 

construcci6n de caminos e inclusive la reconstrucci6n de 

á l gunos eje~" 1 os .. que ya existen. En 1 as áreas i nacces i b 1 es se 

requ i·~rf d1(J,1.1~~has de saca que pos i b i 1 i ten 1 a extracc i 6n 

del ·r~c~~~9·sii vfcol a. 

Como' lo muestra la Fig. Nº JO, parte de la superficie 

de la Sierra Tarahumara se ve influenciada por el sistema 

carretero Chihuahua-Cuauhtémoc-G6mcz Farías-Nuevo Casas 

Grandes-Janos-Asccnci6n y Ju5rcz, misma que tiene su ramal 

Cuauhtémoc-Guerrcro-Madera. El mayor n6rnero de las carre-

te ras rcvest i d.:.is se encuentra todavía en pl'oceso de cons-::_ 

trucc i 6n, habiéndose pr·op i ciado su desarro 1 1 o en 1 as pr in­

c i pal cs local idadcs de la Sierra s61o con el Fin de permi­

tir la cxtr•ucci6n de Id riquc:.il mincr•a, fo1·cstal y agríco-

1 a hacia 1 os mercildos es tata 1 es. Los caminos de mano de 

obra son los de mayor nfimcro y distribuci6n geográfica en 

la regi6n; si bien todavía existen poblaciones entre 300 y 

2 500 habitantes en plena mar9in.:1ci6n, la presencia de es­

tos caminos ha provocado un cam~io decisivo en la vida de 

la poblaci6n serrana menos beneficiada puesto que se mani-
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.-fiesfancambi-os-profundos en el tipo de relaciones que 

vincul~ a los.miembr~s~de una comunidad y a 6sfa con el 

resto de .Ja . e~ti dád 

··. La .~;,2:11¿,: d~t,t de. comen i cae i 6n, qee pee de en-

tende~S~:¿~,~~'.·TJ·}w~~é{:~aC:i 6n dé 1 as re 1 ac i enes cap ita 1 i stas 
:; ~· -:t! • • .. , ·- • v•' - - ' r•.. ' < 

de pr9CilJf6T.~~i;~~J;~'.~t:\tfHrr i torio, ha venido a modificar 1 a 

forniá .'éJ~i;_:q9fffr6X~'.§Rpi a 1,· pues en a 1 gunus áreas se ha ex-

t i rpádo< e}'~'ri:~itj1~i ~1110 pa.ra ser sup 1 ido por 1 a presencia de 1 

capital c~rii~FC:ial> Por ejemplo, puede citarse el caso de 

la empresa ~d~~úas de Chihuahua que en la porci6n norte 

construy6, ~acia 1970, una red de 800 ki 16metros de caminos 

de terracerfa y que le permitió sacar los productos fores­

tales y llevarlos hasta la- 1 ínea del fer·rocarri 1. Los 

efectos producidos en la población de la región se han deja­

do notar en e 1 rnov i mi en to es pu e i a 1 y en l .:is formas de con­

tro I econó~ico de los ejidat6rios. 

En general la regi6n forestal, fuera de l.:i 1 fnea ferro-

carrilera, no dispone do unn ruta económica de transporte 

pues s6lo existen pcqueRos tramos de caminos de terracerfa 

a partir de 1 a 1 r nea de 1 ferrocarr ¡ 1 ( 1 12). 

Todo. lo anterior resulta rn5s claro si se observa 1.:i 

densidad de rutas de transporte de la regi6n seg6n lo expre­

sa el Cuadro Nº 27. 

(112) Resulta clara esta evidencia, ya que se trata de pro­
ductos forestales que son insumos no perecederos y que 
dadas sus características son susceptibles de trans­
portarse en grandes vo 1 6rnenes. Por e 1 1 o res u 1 ta cos­
tcab le transportarlos por ferrocarri 1. 

l 



CUADRO Nº 27 

DENS.IDAD DE IWTAS ~~-T~RAN~PORTE EN LA SIERRA TARAHUMARA (l) 

Y, SU Al~EA DE 1 NFLUENC IA 
':-;;:~. ·,-:: -

TIPO DE INFRAESTRUCTURA 
FERROCARRIL CAMINOS DE TERRA-

s 1 ÉRRAJ:'TARAHÜMARA ·. 7. 84 km/ 1 ooo km2 
'. ·:·-.,;:.:·.o .. ,: .. ;.-1,' ,,, .. , ·' 

km/I 000 HAS; 2.37 
2 

AREA DE INFLUENCIA 52.53 km/1000 km 

km/1 000 HAB. 14.49 

CER 1 A 

34. 17 km/1000 km
2 

14.49 

27.18 km/1000 km2 

5.57 

FUENTE: Jorge L. Tamayo, Op. cit., pie de pág. (10), p.69 
(Adaptado por J.E.H.) 

(l) Datos aproximados. 

Las condiciones de atraso que expresa la regi6n se re-. 

lacionan comdnmcnte con problemas de infraestructura camine­

ra; por el lo, se cree que la construcci6n de caminos permi­

tirá dar ocupaci6n a sus habitantes, ofrecerles servicios, 

mejorar su nivel de vida en general e integrarlos a la so­

ciedad chihuahuense. En realidad, tal poi ftica no ha con­

siderado el porqué de la local izaci6n del desarrollo en de­

terminadas áreas, lo cual se explica fundamentalmente por 

la concentraci6n geográfica del mercado, proceso que respon~ 

de a la necesidad exigida por la acumulaci6n de capital en 

su f.:ise monop61 ica industrial. 

Uno de los ejemplos más claros que se han presentado 

con el prop6sito de lograr el desarrollo de la Sierra Tara­

humara, a partir de una poi ftica caminera, es el del afio de 

1967 en el cual se establece el plan de caminos para la re-

gi6n; se consider6 en ese entonces que, a través de la do-

taci6n de infraestructura caminera, la .3ierr·a se integra-

.-¡ 



ría soéial y territocialnieni:~ alr~sto de l~é~tidad (113). 

··en el pran cit~do se.esti~§.)·h;prC>IO.n~aci.S_~:del camino Pa­

rra 1 ~Guacia tupi )'<~~1~\;~··J'.~J.t~~i!1·#~~ó-·c;c{i\16i d~ co'n 1 ª i ntens i -

ficaci6n dé l<i exp'l~~~2i;6n}/c:l6•1.;~ bCÍsé¡uii én el sur de la 

Tara humara) hdciá é"l.po~i~nte,; dentro de 1 os estados de Du­

rango yS i n.éllo~: .\~[)(;¿pu·~~~di/ Í1aber estudiado su 1oca1 i zac i 6n 

se con e 1 uy6 ~~~j)~~f'~{' ki i.Srii~trc) 209, a partir de l)arra 1 , se 

conti nuar"a: haci~ ''~f ~u~óe~te ~asando, por r>uenuv i stu de Atas-

cader~s •Y;(~{'.~-~·~1~-~S~~~¿;\·e.studo de Durango pa1·a 1 u ego virar 

hacia ·.el. ¡:iorí !ehte ;pe'netr·aifdo ·a Si na 1 oa. 
):~;·:~;,· }(:· -~.·i ... ·(,?,~2':, ~ ·,;·: . 

·,~:~F·': . ,. ·¡~/~~::;'., ,_-

E I r6iui''.f~;~~;2F'lÁ~:{?.:¡;jg~ 1 os estudios ele foct i b i 1 i dad de 1 
~ ,•:;·;:;)";.:;,,-;. -- ::~-.~ \;\·-:: ', 

proyecto' ~~-foine~o~':e~,;I¡~ Si er'rá con e 1 uy6 en 1 a creac i 6n de 

los'sigüiÍ'Í"ÍÍtei 5i~d~~¡h¿~;:¡);:parral; 2) Suenavista-1 ímite con 

Durango (29J km) i .j} PJ~;rto Sabina l -Guad"11 upe y Cu 1 vo (25 

km); GUach-ochic~C1·eel (157 kni); L.:i Juntu-Yepachic (169 km); 

Puerto Justo-Ga 11 eza (49 km) y :3a 11 ez11-Gu<1choch i e ( 95 km). 

El área beneficiada por el proyecto se denomin6 zona de 

influencia,~ara la cual el estudio econ6mico permitía deter­

minar el financiamiento el cual amortizarla la inversi6n en 

veinte aRos pues se esperaba un incremento del 20% en la pro­

ducción agrícola, minera y forestal; asimismo, se esperaba 

una importante reduce i 6n en e 1 costo ele transporte. 

(113) Jorge L. Tamoyo, Op. cit._, pie de pLí9. (10), pp.71-72. 
Qui en odem:ís a9roga que" l c1 i mp<wtante cooperac i 6n de 
los particularus, ol aportor 40 mi 1 Iones de pesos anua­
les chw.:inte 18 diios, con ~in tutal de 720 mil Iones de 

.pesos, como cooper·c.1ción pa1·¡1 la construcción de las 
cures objel:o de este p1·oyccto re¡:Jresenta un precedente 
que no ti<:llc pa1°éllelo en el Líi;1Gito nocional; incluso es 
difici 1 que lo tonga en el 5m~ito internacional" p.73. 
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Por últimó, para c~ITIF'l~til(;!rd:ar<lil red de c~minos se 

cons der6 nec~sariaJa ~_o_ií~t1~uc~i'<Sn de 214Qkm de caminos 

de a imenf<l-ci6n y lá ~~~abilT¿ci'511 de' 1 530 }§:_: Con esto, 

la conformaci6n.d~I 

su func i 6n -externa. 

E 1 fc~roc~-~~LI és y ha si do e 1 medio de tran7porte de 

productos fo~est~l~s;~~ importante en la re9i6n. Desde el 
-'-~;:; ~· , . ·-'. ' . '.: - ~ 

inicio de la expl6taci6n de los ,bosques en 1907 por parte 

de las compañía~ Ferrocarriles del N\'I de México y Ferroca-
•• • ··.- < •• 

rri 1 Kansa~:iCity de México, cuyas vías construidas con fines 

de expl-oto:\~\6n maderera extendían su influencia a los maci­

zos_ foresta.leS niás ricos del estado. 
,:.__-__ ._ 

.. ·. :.··- .. -

MáC:i ~- 1944 ·e 1 ferrocarr i 1 Ndroeste de México a 1 canzaba 

un desa~~pl l~~t.ot~I de 7 55. 7 km con 1 os cua 1 es se unían 1 as 

En su recorrido se 

inflUe~-ciri~~~-~>-l~s municipios de Janos, Casus Grandes, Madera 

(114), Tem6sachic y parte de Guerrero, permitiendo con el lo 

la sal ida de las maderas producidus en tules municipios hacia 

los Estados Unidos de Nor•teaméPica (115). Por su parte, el 

Ferrocarr i 1 Ka ns as C ity de México y ür i ente presentaba un re­

corrido de 90 km de la estación S.'incl1ez a la estación La Jun-

ta; en esta última entronca con el Ferrocarri 1 Noroeste de 

México extendiendo la influencia a los municipios de Guerre-

ro y tlocoyna. 

Los terrenos forestales en esa época fueron objeto de 

grandes acaparamientos por parte de compaílías extranjeras in-

( 1 14)· En 1 a 1oca1 i dud de Maderu ,;e encontrat1a e 1 asiento pr in­
e i pa 1 de es ta empresa. 

(115) Ramón Padilla 3., Op. cit., pie dep.'ig. (75), p. 35·, 
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teresaC:las eh Ta explotac i 6n~.de 1 os bosques. de 1 estado, 1 as 

cua 1 es encontraron un é:ampºcf, _virgen ·de superf i c i es extensas 

y de costo reduci_c:lo. TaÍ_:~ituaci6n respecto al régimen de 

propiedadyerrnjtL6!1f.~feaci6~ de grandes latí Fundios que 
--"-,~:~ 

han ~volucio~~do~2d~~l~cambio de polftica agraria, convir-

tiéndose ~~- ~err'e~~s ~/¡~~ ·1 eso propiedades p<1rt i cu 1 u res no 

mOy· ·:::t~~; ,i(';:d,Co" 
la magnitud del acaparamiento de 

las compa~fas extranjeras, cabe 

destaca~ ~\J~]; 1 a '~mpr~sa Ferrocurr i 1 de 1 Noroeste adqu i I' i 6 

1 154 1.0.Z l~a- én ~(estado de Chihuahua y 72 784 hn en Sono­

rn, ambas ~~~JJ11taron una superficie que uscendi6 a 

1 22 5 235 :b~f(¡\~f-> 
._,-:··~~.~;;;:.:~<;:-e .:/.·t>·:·· 

. Lu c''l'~~'iir2~hiÓ~ de 1 os -terrenos; prop i ednd de di cha 

comp.ak'fa;.;'_'~\i;:i~'.;'-fJ\i~·-.cÍe 1909 fue l<l si~1uicnte: 
:o·.:.:<".o::~·~'· 

- _-,: CUADRO Nº 28 

CL.ASIFICACION DE LOS TERRENOS DEL FEl~ROCARI~ 1 L NOROESTE DE 

MEXICO EN CHlllLIAllUA (;') (1909) 

TIPO DE SUPEl<F 1C1 E 11 ECTA!~ EAS 

AlrnOLADA EXP LO T A1>L E 586 921 

AlrnOL¡\ DA 1 t~EXPLOTAtlLE 194 687 

CllAPAF:l~AL 1 so 808 

DESAl\GOLADAS 191 686 

FUENTE: l\am6n Padi 1 la S., Op. cit., pie Je pág. 
(75), p. 37. 
(-:<) !\ 1 a empresa F crrucarr i 1 de 1 Noroeste 

de México 1 e eran rcnt.:iclos tcr1•cnos de 
1.:i The Hallico1•.:i Dcvclop111cnt, Co., con 
un totul de 349 <\')9 hü. 

(116)~,p.J?. 
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Eri toda 1 a super:fi~CieX'propi edad de es fo empresa 1 a 

~i:i~fü~~1}i~~J~lf if j~*]f~{f~~~·,,;::,::::_ 
'.<:'.;·_: - " '' ;:,-,_ , ~:-'"°'"',"-~o··.·'-' ·:--·:. :;:;_·:·.:~ ,' ·,:,>~:r~· r·_: ¡'' 

,<,¡:,·<=·''.;; ~·~?: '''.'?;.f·- .. ,,, >~.-- .. >;,. 

x ; co ~::&t~~~~J~~~~tl~G~: :o:;': : :t::: n N: :: e:~ e 3 ~e d~·-
en ero ·?eSJ~~,*~{~~¡'*i(~''la. Com is i 6n revisora de 1 a Di rece i 6n 

de tie1~r,:;s,é::b1?,'nilaci6n,aguas e irrigaci6n dependiente 

de la ~ntiguri'se~retarí<i de Ag1•icultura y Fomento, en el 

cual se decla~aba nula de todo derecho la concesi6n otor­

gada al C. Jesús E. Valcnzuela y socios en el año de 1882, 

para des I i ndar terrenos ba"I Jí os en e 1 estado de Chihuahua; 

sin embargo la compañía se ampar6 y el proceso resolutivo 

se a 1 org6 ( 1 17). 

Actualmente, el Fer1·ocaPril Chihuahua-Pacífico, di-

vid ido en las 1 íneas "A" y "d", es el que vincula las zo-

nas productoras Je madera con los principales mercados. 

La 1 ínea "A" se inicia en Ojinagü y comunica las poblacio­

nes de ;\ldanJc1, Chihuahua, Gcncl'dl Fríus, Hiva Palacio, 

Cuauhtémoc, Lél Juntu, Sun Juanito, Gocoyriu y Crecl. La 

línea ".3" se inici,1 en La Junta papa comunica!' las pobla-

ciones de San Isidro, Santo Tom~s, Matuchic, Tem6sachic, 

Madera, 8abícora, MatcJ Ortíz, Nuevo Casas Grandes y Ciu­

d<HJ Ju.'.\1•cz; umL>uS pr·escntan lu siguiente distribución en 

la Sierra: 

(117) ~ 

·' 
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CUADRO Nº 29 

DISTRIBUCION DE LINEAS FERREAS EN LA REGJON TARAHUMARA 

MUNICIPIO 

BOCOYNA 

GUERRERO 

GUA ZAPARES 

MADEl~A 

MATACHIC 

TEMOSAClllC 

UR 1 QLJE 

TOTAL 

EXTENSION (km) 

135 

140 

3.2 

125 

32 

34 
11 

480.2 

28 .2 

29.2 

0.06 

26. 1 

6.6 

7.0 

2.3 

100.0 

LINEA 

A 

A y l3 

¡\ 

B 

l3 

B 

A 

FUENTE: Gobierno del estodo de Chil1uc1liuu, Plan éstata-1. .de 
desa1-roll"o socioeconómico, C:hihuc1hua, Chih., 1976. 
p:jGJ-. 

Corno se puede infcr·i1·, la inFracsti-uctur.:i fer1•oc.:irri-

1 era, a 1 i gua 1 que 1 il cam i nei-n, se concentrun tun s6 I o en 

ulgunos municipios poi- lo que, on consecucnci.:i, gran parte 

del tei-ritorio que inte91•.:i a lél Sict'r'il Taraliumara se en­

cuenti-a en porcial o total ~islamiento. 
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LAS RELACIONES SOCIALES DE PRODUCCION EN LA 

ORtANIZACION DEL-ESPACIO TARAHUMARA 

- - ·' -· 

E 1. ¡:>rafe~() #f r:i~oclu9c i'6n con 11 eva cambios espuc i a 1 es 

permanerii:e~-~x:),a'_9~~~}'ac.i§rÍ de v í ncu 1 os que en 1 a zan a 1 os 
·- ,;;, 

:~ ;::;¡ ~¡*~~~ii~}~?1:":u:•: ~ 0 :.:: .. ::: 1 : : "~' 0 ; ~e: 1 : : ': 1 mo-
hombt' e-?cdflifi'~/án~; serie de relaciones sociales al real izar 

e 1 .P~c;°~~~~';ª&X~g~d¿6c i 6n, de t.odas e 1 1os,1 as que definen 

bc;;nmayor~·lari,dad·su participación y situoci6n en dicho . ·.·'· .,. ,.,- .. '• '• , . 

pr~c~so\i(;11 ~~Jei 1 as que 1 os hombpes mant i cnen con 1 os me-

dios para r~p~odu~irse_~ócialmente, estas son las relucía-
·-· ··--·. ,.-.• 

nes deppopjedad (dire'(;ta·o indirecta) soorc lus fuerzas 
·,-··.·- - -·.-.·,-

productivas. 
; t 

Ahora:bien, ¿qué vínculos sostienen las relaciones so­

ciales de producción con el espacio geogr6fico, con su con­

formación en un momento determinado? Est6 claro que la na­

turaleza bpinda a la sociedad numerosos y diversos tipos de 

recuPsos natur•ules, se9(1n se comlJincn sus difer·entes compo­

nentes y se expresen matcr i a 1 mente como r-cgi ones na tupa 1 es 

distintas, pucs:o que el esp-icio es local izuble y difer·en-

ciable. f~esulta entonces, q11e loo0> Pecu1"sos naturales vie-

nen a sel', pi.11'a 1<1 sociedaJ en su conjunto, una i 1 imitada 

fuente de: moter-ias pPinwc; que ii.:icc posible lu c;;istcnciu 

continua de 1 proceso de ¡woducc i 611, y 1 u Forma que asuma su 

aprovechumiento soci.:11 y cconú111icu en un contexto dado de-

pcndeP6 de las Pelaciones de pPopicdad dominantes. 

El conjunto de PecuPsos natu1'<Jles, o m¿¡tcr-ias primas, 

foPmu pdPtc ele la cstf'uctu1"<.; del '~~;¡)acio >JCODPfifico, es uno 

de sus dos campo nent es, pepo e 1 e 1 cmcn to f undamcffta 1 es e 1 
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hombre a través de su perma~iente tr;;;ba}~- de 'tran~formac-C6n 
de 1 entorno; -- • Cudndo . e Ihombr_e t~an~f ornia 1 o hace sobre un 

terr i.tor i ó¡ _apoy(indose en-medios e i nstr1J1nentos que hacen 

posjblesu-tr:éÍb6jo d~ adélp~aci6n; por el lo, la presencia 

del h~~br~ deja constancia del carácter social del espacio 

geog~áffc() y'de 'los cambios que &ste sufre a consecuencia 

de esaacci6n. 

Eh>el:•espacio_ social _están presentes, pues, las fuer­

zas pro@c!ft¡\~¿j-si;yeri funci6n de su dinámica y complejidad, 

y del papel;\1ue ~espmpefian Las respectivas relaciones socia­

l es de Pf?~~u~~ ¡·6n~ -~e,~~presarán l 'as con el i c iones de produc­

c i 6n /i'n~~_e;{~)~f~~~~ z;~ de~·erminada sociedad, es decir, el 

tipo de \r~&~J{)_~p.~odudt i vq que res u 1 tu de l ,1 acc i 6n de 1 

hombre iíl líl'eef'ad-étJ~~ 6on ,el medio uco~_iráfico-físico. De 

todo ello ~e or·i:gina una particuL.11· orgonizaci6n del espa­

cio, tant6 en lo que se refiere a la existencia de recursos 

y a la forma de aprovecharlos como en lo que respecta a la 

estructura y ocupación social del espacio; en suma, la or­

ganizaci6n del espacio es el producto de la existencia pe­

culiar de un medio geo>;)rbfico-Físico y de Formas específi­

cas ele· propiedad sobre los propios recursos o sobre los me­

dios que posibi 1 itan su obtenci6n, transF01'maci6n y consumo. 

No es posible, pues, olvid.ir liajo qué dircctr•iccs o:;;e 

manifiesta la Ol'ganizLtción del espacio cL1c1nclo se reol i::u el 

unálisis geoccon6mico 1~eé]ion0I, pues el cur·ticter que p1·e­

St~nta lii estructuro social del espacio, y todas sus implica-

ciones, es de 1·elevLtncia esenci"I en la co11Formaci6n y 

transfor·mación de l<1s t'e9ioncs. 

En paPticul<:1t', ILt cst1'uctura del espacio tarahumarn, 
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es decir, ' la f¿rma específica en que 1 os d ¡~tintos comp~:.. 

nentes soci~Í~~ a t~avésd~ .sus c:Jfver~as actividad~s trans-
--

Fo~ma n~ er<e~pac i o, geográfi co-f ís ico, se ·ha v.;n ido mod í fi -

cando.;~~·,f(;Jélrgo de 1 él h isto¡:. i él. r~~Í·d~~Y el~. ~6uerdo con e 1 

f~~tal~g¡~,¡~~~\{de las relaciones soqiélles de producci6n 

der:·i;i~f~~~·~~~rí6micodominante. Lél'..conáolidüci6n de tales 
·-;,-·.';T-~;,. 

rela~•h'fr:~s·',s<Jciales de prodUcci6ri ha sido un fenómeno que 

··~()·~~;~~§clis~ribuido de maner,a uniforme sobre el espacio 

~~·9i'~r{~¡::;·.;~~afal; por e.1 contrario, su local izaci6n se ha 

pr~se~t''á'ció',ori g i na 1 mente 'en unos cuantos centros de poder 

desé:fe·l~s'ci~al'es se ha•desplazaclo espacialmente su influ-

ene i a'., 1{~~¡ a 'ótro~· ferri tor'i os. El car~cter acumulativo-re-
·~' ,'. . ,.~:' --.··.', -t"-: . ·. :---~ :- ' ,- ,- . / ' . . . 

pr?ªu.c;~jvo=cle.<2!st~ proceso gener6 una acc 1craci6n prorwes i -

ya ~n el Üs~ deL espacio -:.hecho que se traduce tanto en una 

ut i<I i za~:iÓn i riten~a de 1 os, recursos que o frece e 1 medio, co­

mo en úna f!".allca movilidad.social sobre el cspucio extPart>c­

gional.;., I·~ cual .há producido un crecimiento clcsmesur;ido de 

los contras de :poder eco116mico-pol ítico en detrimento per-
' ' 

manente de IOs t.err'itorios que posibi 1 itan su repPoducci6n. 

·La' estructurac,i6n actual del cspcicio tar•cihum.:ira es el 

r~sul t~cjo'.cle.,un cree i miento cconóm i co desequ i 1 i brado, tanto a 

nivel ·iritrarregional como intcPrcuion<:ilmente. La causa de 

·ta 1 es con:trastes no ha si do ese ne i a 1 mente 1 ¡; di ver•s i dad en 

cuanto a la dotación de recuPsos, no obstuntc este factor 

desempeñe una función fundumcntG 1 en 1 os pcitrones de su dcs­

cnvol vimi ento, más bien el lo se debe a los principios que 

riucn la .:ictividc1d ccon6micü '"1 IL1 rcs1i6n, de los cuales es 

razonable suponer se sigan rcproducinndo toduvfa dur.:inte un 

pei•fodo l<irgo,pues tanto lc1s poi fticas soci<1les como lus 

econ6micus no pli.1nl:c.:in un mcjor·,1111ic11to sustuncicil en las 

. ' 
re~1un. 
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· .. 
N ° 3 P y 1 ª F-¡9-:-ff0 -.:ff; -que, mu-estra~r\ i-ª~~strat'é9:iii tiK~Tda 

de 1 desarro 1.16 ~-s~a~i CI ¡::_~ú;:r1:.~pa~~:·9~~¡,· pa~te. <l/¡j;~rlito'.'"·. 

; :: ::::~t;:~¡f ~~,:t~~~~~~~tf~~f ;~~tf s";:r;P;~K '"ª~~·, º" 
·_'.::·;:->::~~-./;: /-,·\-~ -~· .. -~.<:·~_::'.~\? ·- .:;,/:_;_:·:;-':'.~-~ ;~:~X!::\~~:~·.;.,-.~, 

Si• b (e~ cS-#;Í.~.r,fg';:~:lii, -~~:;:~-~9 Í~ne~:·do;no 1 a Si erl'a Ta1•a­

hunia1•'a .láe;i¡.,¿ftúPidé'I;ti~'~~<">~bs~·.¡~~A;;-~r:iinaria, de las ac-
, J. •• ._, ,_;_ ~'".'. - ···-·: •• '-~· ' •• 

tividádes ~~cunaá~ts:;; y;,-;én;_C:óns6~li~ncia, de toda lu acti-

v i dacf econ611iic~ ~i~i~d; ~11?.i~~~n ~~~d i~a tanto de 1 os aspec­

tos. cuantit~ti~4~,Y7>c~~(¡t;~tjv~s-~e la dotaci6n de recursos 

como de su pat/~1'1 de ·~i st~;¡¡;~~ i 6n, es un hecho i nnegab 1 e 

que la é!CtyalJ~Í~y~_fi)~:·~;;c¿({)~cÓn6mica en esta 1·egi6n se ha 

originadf>~ép~~tiÚ .. d~i'>#f)Fove(;ha1niento social de los rc~~r­
sos que''pti'~(Gú:ft'~'ri.el-d

0

es~r1<'61.lo de 1 º actividad product i -

va; ';Ca~J·'.fG'~:itf 8~·~i~icentb~ces ¿qui éncs deciden 1 ,1 l'ca 1 i -

zaci\SÍ:.~p},¡i~~·§~i~6 de pr'oducción? ¿Qué posilJi 1 idddcs, pPo­

bl e~~s•-y.:'li}~itéÍt
0

i6~es ofrece e 1 in i e i o de 1 d ut i 1 i z.Jc i 611 de 

los 'recUrsh's; ~~·l6btenci6n, trnnsfor·nwci6n y comercial iza­

c i 611 ·~~XF~~~ii· de• productos o mercanc í élS? Se considera aquí 

se contriüuirá al 

ente~di~1i.~1~tb de la dinámica del espacio taPahur.1uril. 

Actua Ímente 1 a Si erra TaPahumul'c1 e~> una re0i 6n cuya es-

pccial izaci6n productiv.:i es cscncialmcnt~, l'or·estal. Sus re-

cursos silvícolas le iidll per•mii:ido dcstac;:w, en lo CU<Jntit.:i-

tivo, r·csµccto al l'csto de las t'c'.)ioncs chihu;:ihuenscs; sin 

emba1·90, l;1 f'or·m,.1 como se ;:wl:iculet ul din,1mismo actual del 

proceso de acumul;:ici6n id sitúd en plen•.1 dcsvcnt.:ij,1 pues se 

truta de un.:1 rc~J i 6n somct i J.:1 d un .sevr-~r~o ~n·occso ele extrae-

ci6n de plusvalía (Véase. f'i>J· Los siguientes indica-

do1•cs Jl! r- i nen con m<.iyor• pre e is i ó11 e 1 mene; i on¿1do pr·oceso: 
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ESTRATEGIA BASICA DEL DESARROLLO 
ESPACIAL (ZONAS PRIORITARIAS) 
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• RURAL TARAHUMARA 

·DE 
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DISEÑO: JORGE E.H. 
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FUENTE: PLAN ESTATAL DE DESARROLLO URBANO DE CHIHUAHUA 1979. 

1 

; 
r· 

\ 

\ 
l 

\ ...... , 
• .,,,·'-·~ • .,J"·-...'l 

/ 

ESl.é1DO DE SlrJALOA 

REGION SIERRA 
TARAHUMAP.A 

7:- 8ALLEZA 
e.- e:.TOPILt.S 
9c 80COYNA 

12: CAíllCH:C 

l 
li." 

20; CHINIPA~ 1

1 
2.5 e GO~\EZ F/1RIAS 
2.7c GU,\CKOCHIC 
2.9c GUAD•\LUPE Y CALVO 

30c GUAZAPARES I, 
31 .- GUERRERO 
.;O; MADERA 
41 e MAGUARICHIC 
43;- !.~A1';.CHI: 

.-.H:- íliOHIS 
49;NONOAVA 
51; OCAMPO 
63; TEMOSACHIC 
€5; URIOUE 
5G;- URUACH1C · 

·1 

1' 
\ 1 
·, 1 

\_ I 
l._._ ...... 

' l 
~ 

1, 

1 

1 ¡ 
i 
¡ 



f 

.... ~ ... ~ ......_ __ .... 

r·~~-=~~: ·"'· ·~ ·-· e-': ~. '·'·'·'.l. •'· '· ;· ~.--. J.
1

,! ! 1 ;, .. :...;; !,-<:."-' ¡:,:¡~, ':.:.".~., .... <'"'"~ j¡ l¡ FIGURA N° 32 
¡:.. ~;l¡ 

!i DISTRIBUCION DE LAS !! 1! 
!¡ PRIORLDADES SECTORIALES : ¡¡ . !; :: 
j ¡ ¡; ~ l 
ji DISTRIBUCION DE LA INVERSION 
¡1
1 FEDERAL EN LAS ZONAS PRIORITARIAS 

'. :(-!NVERSION FEDERAL EN ZONAS PRIORITARIAS ¡ 1,485.00=100.% :~ ,,¡ 

l. ZONAS ¡¡ li 
¡' H j A·CENTRO SUR-ESTE 458.90 =30.90 % ,,¡ Ji 

! e-CENTRO OESTE 203.90 =13.73 % ~ 11 
! C -OESTE CENTRO 53.00: 3.57 % d 1! E S ¡· A D 0 

1

1 D- FRONTERIZA 351 .30 = 23.66 % \l :¡ DE 
E-TARAHUMARA 165.40=11.14 %!¡ ! so No R A 

I F - NOROESTE 184. 90 = 12. 45 % 1 i l 'j 
! G-NORTE CENTRO 67.60 = 4.55 % :1 ! 
:1 ¡¡ 
¡¡~MILLONES DE PESOS 
·I 
j· 

11 

¡¡ 

ll 
i¡ 
j 1 FIG.32 

Ji DISEÑO'. JORGE E.H. 
E' 
11 DIBUJO: JOSE ESPEJEL C. 

] ,, 

I¡ 
i 
i 

11 
li ¡· 

" 



~GION SIERRA TARAHUMARA 
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1). la sobreeJ<pJotac(6n ir1tensa de) os. ~ecursos ·Foresta 1 es; 

2) 1 a i nexjs\:~6~{;¡§:.;·~~:i.ih::~r~d~so de; i nd~~tr i a 1izaci6n a 

:~:;iJ~f jj(~iMII!t(~~~~~t;~·,::~0d::c::::.::c ~a v ::~::e; a·¡ 
5) ~~;~lb~~~T~~\;~~~~;~i2i()iles sociales y econ6micas en general; 

e'tcih:>t·'' .! 

E~ evidente que si la regi6n Tarahumara padece un sa­

queo de plusvalfa, a través del abasto de materias primas y 

fuerza de trabajo barata, existe otr·a Peg i 6n que se benef i -

cia directamente de este ppoceso oPiginando en su seno pode­

rosos grupos industrial-ftnancieros,· los cuales deciden 

efectivamente las directrices que sigue el proceso de pro-

duce i 6n en la Tarahumara. En este sentido, el principal nú-

cleo de poder eeon6mico-pol ftico a nivel estatal lo consti­

tuye 1 a r~gi 6n Va 1 1 es Centro de Ch i hu-:ihua y en segundo grado 

la regi6n Parral (119). 

D~ acuerdo con lo anterior, la funcionalidad de la Ta­

rahumara, en lo que se refiere a su organizaci6n espacial y 

al proceso de acumulaci6n de capital en la entidad, obliga a 

(11~) Recuérdese que la actividad industrial, al modificar 
profundamente lo composición orgánica del capital, per­
mite una reproducción cado vez más ampliada del proceso 
de acumulaci6n de capital, exigiendo simultáneamente 
una mayor extracción de plusvalor; permite, por lo tan­
to, un proceso de acumulación sostenido. 

(119) Véase la re>:¡ionalizuci6n del estudo de Chihuahua elabo­
r.,da por· A. 1·ic1ssols L1at<il 1<1 en: [\aúl Huerta Garcfa, 
p1·oyecto Las qrandes req iones ccon6mi cas de 1 Norte y 
Noroeste de México, Copftulo ºEstado de Chihuahua", Mé­
.x i co, UM;\I.\, 1 1 Ec, 1 98'.!.. En prensu. 
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Tarahumara 

y poi ítica mani-

1~ ~eal idad geográfica tara­

que el desarrollo 

las' relaciones capitalistas de pro­

e~presi6n viva en·este territorio. 

Hab·U:ualmente se lwbla de un desarrollo regional des­

eqtii 1 ib~ado, lo cual,adem6s de confirmar el propio carácter 

evolutivo del sistema capital ista,deja constancia del tipo 

.de relaciones que se establece entre los diversos componen-

tes del sistema regional. La presencia generali::ada de di-

ferentes niveles de atraso y miseria en contraste con algu­

nos, muy contados, núc 1 eos económicos poco el i nám i cos y es­

casamente diversificados es el fiel reflejo de una incipien­

te evoluci6n de las actividades industrial-financieras; a 

el lo habría que sumar tambi6n la existencia de un alto grado 

de monopo 1 i zac i 6n en 1 os distintos sectores de 1 a produce i 611. 

En este contexto convergen todo tipo ele factores e in­

fluencias, unos principales y otros secundarios, pero lo im­

portante es lograr determinar el proceso fundamental que pro­

~uce una particula1• organización del espacio: aquí se consi­

dera que tal proceso es la acumulaci6n de capital a trav6s de 

1.:is rel.:iciones soci<.iles de producci6n; es decir, la .:icumula­

ci6n de capital se logra por medio del control de la activi­

daci econ6mica. 
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De ·fodas 1 as, a~i:{~¡ clad~s e~_()i16micai que son rea 1 iza­

das por 1 a pobla~i6l1:._9_{.{l~;~-;~gj,Sll !~crahumara destaca 1 a 

expJota~i:~n )_:(,~~~~~J,_·sqg_gí~r~;~;_;c¡ue su s_uperf i ci e está 

cub i ert~ ·~~· s,J;i1d~;~'.62J~-i~"i:Jt/'b,~s~t1~s de coníferas -1 o cua 1 

· ::,~:::~~::~-~i0~i~~~t;f-~1l~~~r: <:p::~::~: ~:0::::~::~ 6: i ';:ndo-

ment~ 1. ele" :\~(('§;:l·~ij}:~;;"~~·:¡~ economía ch i huahuense: en e 1 1 a 

labora e1\:m~y6hí!~~~6entdje de la PEA; la concentraci6n de 
--~_ .. · :- .:_.;-~~::\;.:..:-~~>:/¡y~-:~ i~.:/:·.<·:>·_ 

la poblaci~6ri";é5táfle"n funci6n de esta activid.:id; los ingre-

sos de l_¡¡°{p6~{-:ib'{~·r1 serrunu dependen en g1·an medida de 1 

aproveclia~_i·~;n~{"foresta 1 ; e 1 P 1.3 re~¡ i on.:i 1 1 o representa e 1 

sector For_~;sfa.t"; 1 ¡¡ i ndustr i .:i foresta 1 ch i huahuense es 1 a 

de mayor d~sár)o 11 o .:i ni ve 1 estata 1 y nac i ona 1 ; 1 os si ste-

. mas cJe·-.i;~~n~:¿6rtey comer.cial izaci6n se han estructurcido a 

purt)r'd~··1á· uni6n e'ntre i'.íreas de e:<tN1cci6n de materias 

primas. f~~~}ta 1 es y áreas transform.:idor.:1s de 1 as mismas; etc. 

En 1 a Tarahuma ra se 1oca1 i ::un geogrtíf i CD mente 1 os re-

' cursos naturales que son uti 1 izados a trav6s de la explota­

ción forestal, actividad econ6mica que en l.:i actualidad 

Funciona como conformador.:i del esp.:icio regional. 

Se an~I izan a continuaci6n los factores de la produc­

ci6n que inciden en la organizaci6n del espacio tarahumara: 

4.1 .1 La ti err·a 

Un componente importante de las relaciones sociales de 

producci6n es la tenenciD de la tierra. En general en toda 

Id región p1·cdo111ina el si:stema de tenencia comunal y ejidal, 

siendo de menor proporci6n la presencia de la propiedad pri-

vada. Aunque desde el punto ele visL1 leoal esta ,,¡tu.:ici6n 

1 

1 
1 

1 
1 

i 
1 

1 

1 
1 
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2~/~~Bf:G~~gi·:B~· ~~'oc iac i 6n en p'lrt i ci·i pac i 6n, re J ac i 6n 

que viriéul<a•·!i).J<s'istélTI()ejidal con empresas forestales (120). 

A la_•N~h.¡.;··¡la e~~re~a Bosques de Chihuahua, fi 1 ial del Gru-
-·;,~, . 

po ChihlJ~hu~; ~s la única que aún mantiene este tipo de con-
. -·., '.: .-:.···.'-., 

tratos~siendo el más importante el que sostiene con el ejido 

"EJ· l.cir:gC>L;, 
rad·o<e1 ~ás 

co~~~-~~º ~s 

:sus anexos", en 

extenso de todo 

una más de las 

el 

el 

ut i 1 

municipio de Madera, conside-

país ( 1 21). Esta fol'ma de 

izadas por el capital i ndus-

·~~iil~ftnanciero para asegurar el abasto permanente de mate­

.ria.prima a sus plantas industriales, pues en realidad la 

empresa Bosques de Chihuah~a es un patio de concentración de 

madera en rol lo y aserrada que despu6s es enviada por ferro­

carri 1 a las plantas industriales del Grupo Chihuahua, tanto 

en la ciudad del mismo nombre como en otras ciudades situa-

das en la pr6spera regi6n Val les de Chihuahua. 

La relaci6n aquí suscrita,entre el ejido y la empresa, 

(120) Las emppesas forestales que real izan este tipo de con~ 
trato únicamente son aquel las que mantienen la titula­
ridad de la unidad industl'ial de explotaci6n fcirestal. 
Tales unidades se formaron en 1952 bajo el gobierno de 
~\ i guc 1 ¡\ 1 emán. ilasta 1 971 9ran parte de 1 u superficie 
fue propiedad privada de la empresa 2osques de Chihua-
hua. 

(121) Los ejidos de la zona de Uriquc trabajan tumbi6n en 
contratos de asociaci6n en participación. Son cerca 
de 13 ejidos control<Jdos por Ponderosa de Chihuahua. 



es muy senc.illa: el ejido/aporta ef ~rGoléld~ en.pie de 

éspec i es d~ pi no·-y:~nc ¡'~opproven i entes ·.c1~ sus recursos 

resta! es ,>60~,{~l·,.·~;~tt~¿tj~';. ~e?n aprovecliados por parte de 

~~;~:~iI;~~~if lliI~{}:~~:1~:;~~,::~~~~;~:::~ ~: :;~;~::::: 
rant iza do/• ,con j'car,:gó :a 1; .. va 1 or de 1 a matcr i a prima for·csta 1 

, . ; ~ -... ~ .. ·)r::._-:.\~:-:~·~?}~1~~:i~~-w;::::'..' ~'~-::·-. ·. ·· ; 
que se produzc·a);'erii~ l<:>s ·montes de 1 ej ido. Este derecho de 

. "~ -: ·-.-:··/)::_;~,·:>>~::t:~i~~{J}~~;~,;~'.:·_·.!/ ·:i·,>·- .. ¡ 
monte .se cc>ns i der.'á.::dentro. de 1 os costos de produce i 6n de 1 a 

. ,,- ... -"•---1,·i'· - . 

1 b:;'.·~~·~to ·es deduc i b 1 e ( 1 23). empresa y por , . ·'·)( . 

Lo que significa la clave para el control de los ~e­

cursos forestales por parte del Grupo Chihuahua, por lo me­

nos en la parte norte y centro de la Sierra Tarahumara, es 

que de 1 1 00% de 1 vo 1 umen maderab 1 e aprovechado 1 a empresa se 

reserva el. 80% para su ulterior transformaci6n. El lo signi­

fica que los ejidatarios podrán empicar, transformar o co­

mercial izar 1 ibrementc s61o el 20% del volumen total autori-

zado, además de la madera muerta para usos dom6sticos . 

. Conviene aquf incorporar las opiniones vertidas por 'los 

ejidatarios en una entrevista,que.además son 6tiles para 

aclarar lo mencionado arriba: 

"Somos 625 cjidatarios en una superficie de 

266 1 1 1 ha. A partir de 1971 el bosque es 

(122) Contrato de asociaci6n ·en participaci6n y contrato de 
mano de obra celebrado entr•c Cosques de Chihuahua, S. 
de R. L. de C.V. y el ejido El La1•90 y sus anexos, 1980. 
Impresos Alffer, Chihuahua, Chih., p. 2 

( 1 23) ~J_c;!_~!!!.· 
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nuestro, pero_ los contratos son de 1 a comparí fa 

hasta el año.· 2002; la empresa pone el capital 

y e 1 ejido sus bosques; .. sin embargo, hemos ga­

nado e 1 18% de L bqsque para exp 1otar1 o di rec-.. . . . 

tamente en el nortédel ejido y el 25% en el 
·-- : .. ,.·. __ , ' 

sur de 1 ejido, est'6;·· árbo I es 1 os aserramos en 

nuestro propio a~e~~¡~ero; sin embargo, la 
' .. _-, .-.. ·.·. 

compañía es ,qu i'e°n ti ene 1 os permisos de exp 1 o-

tac i 6n". Más adelante prosiguen: "Nosotros 

s6 I o podernos vender a Bosques de Chihuahua, 

el los nos compran a$ 5 250.00 el mi 1 lar de 

mi.ldcra aserl'uda, toda <J un mismo precio sin di­

ferenc i ar cul idades; estimarnos que el 40% de 

esta maderi.l es de p~imcra calidad, la cual 

tiene un precio de m6s del doble de lo que nos 

pagan a nosotros". 

Asf, aunque los ejidos posean sus ppopios aserraderos 

estos s61o trabajan de 4 a 5 meses al año; y es que la cuo­

ta <1utorizada para aserrar (20% del volumen de cxtracci6n 

total) es muy poca. Gosquss de Chihuahua contPola, de esta 

manera, e 1 grueso de 1 os recursos n1aderi1b 1 es en 1 as tíre<is 

de ext1·acc i 6n. 

3. Contrato de compl'a..:ventu. Este tipo de contrata-

ci6n prevalece en la mayoría de los municipios del centro 

y su1• ele la Tarahumara, en donde la presc11ci•1 de Pf\OFORTARAH 

es importante a todos ni ve 1 es, .::1u11que en a par i e ne i a no ex is -

te ningún con'tro 1 soLwe 1 a p1'oclucc i 611 Foresta 1 maderab 1 e de 

los ejidos poi' parte de las empresas forestales, pero lo que 

sucede en realidad es un somcti~icnto total a trav&s de los 

me can i srnos de com(;r'C id 1 i zuc i ón. El caso ~6s clol'o es el del 

.! 
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ejido ~hinat.ú, !11\-fl~icipio .de Guadalupe y Calvo, cuya rique-

za fopesta¡''~r.{~~~lotacla por 1.a inc1Ustria "Río Verde" 
:O.>\:':._' 

(124).~' E~'f'~'!'.LiLthno.contrato de <1sociaci6n en paPticip<1-

ci6n;q~~·f&(,ivigenciadurante el período 1966-1972, los 
; ' . ' . ·_.' : .. - '--.. -- '. :'' . ~ ' :- .... 

precios:'tju<'Ídid1aempresa pagaba al ejido eran los siguien­

tesi·;~~C:g;P~~~s;Jornfii lar de pies aserrado; un peso por 

punt~~ a2;iXr.G'Ji<(~ªi:erial ce1ú16sico); cinco pesos por to­

nelad'il'<"l{kiJ&te.para mina; y quince pesos pop mil lar de 

pies ~abJ~'.w~·t~·pP~staciones sociales (como escuelas, igle-

sias, ¿t~.)~'.(f2.s)> . 
~ \ .. :: ~ .. :-. ~:/-~·;· -<:~:_,;;~L<:::::·}~/. 

Actuii'finci'nte\c'.~lejido Chinatú es independiente y tra­

baja ~~ r~~;~~~~·~t;¡·~~'oriia, pero otro tipo de prob 1 emas están 
' .. :"_._'. -·~·; ~ 

pres·~~f'~.~.'Jg~:.~E~:~)')'~Jido El· Largo, considerado como el eji-

do mfs~'~x-C~ns'.o'••éJej;país, se encuentra sometido a las normas 

del ca·~·i±~t;~.':);r1d~itÍ'ial (forestal maderable) a tr,wés del po­

der-os~::c;9·g'.6;'.~hil1uahua, el ejido Chinat(1, cc1talogado como el 

ejidc/'~á~~·i;;:'ó deMéxico tunto por la ealirfod y densidad de 

su. müs·~·.:.fo·~:(!~{;I como pop sus amplias =oncis fo1'ce>tales vír­

gen0es, ~o ~odría ser olvidado por el ar.111 c.cipitcil (126); en 

su .. caso·el Grupo Par!'al, subor·din.:ido del Gpupo Chihuahua, 

(124) Esté1 industric1,m[1s otras, constituyen el Ql'Upo m¿¡Jere­
ro industl'ial dcnomin<1do.Gonz6lc:: 1:,C1::quiz (antes Gonzá-
1 ez LJ9¿¡pte), cuyo centro i ndustr' i <> 1 se 1oca1 i ::a c11 Pa­
rral, Chih. f'ostc1'io1'mcnl:e se rirofundi=u en el anál i­
s is gcogrlif i co-ccon6111 i cu de: este orupo. 

(125) Contr·uto de C1suci,1ci6n en p<wi:icipaci6n cnt1·c industria 
f\ío Vcrde,S.l·~.L. de C.V. y el ejido Chinatú, 1972, s/e, 
ChilHwhua, c:,·;11., p. 0, 

(126) El ejido Cliin<Jtú ocupc1 Ulld superricic Je ISO 070 lrn,de 
1 as CUd 1 es esL'in d1<JO l ,1d<1s 1 05 1í64 ha rep.:irt idas entpe 
963 cjidütar·ins. /\111wlmcntc se han venido ciutorizundo 
pura co1'tar entre 17J y 190 mil n13, siendo 1.:i cantidad 
de m;ider·a <1se1'1',1d.:i de 9 mil Iones de pies cúiJicos. El 
promcd i o du ven tds flS ele 50 111 i 1 1 oncs de pesos anua 1 es 
(un 10.>:.: ""'·; Pdl'>l l'u11du co111ú11). 
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,;Fores'tal/del .sur de.-1 ª. Tkra~~ma~a. 
"' -;~· _._f,~:·~,:~:·_,, '-'-~_: .. _-:~-·~-~-:;_;:.:...:...o_!;._s;,~ --·-'___:•~ 

dn o .. ::j ::;:~rf :'1:d~~'~1fü~f r~~f ~t;·~~5:~~~::; ~::~ :n ~ n :~ ::-
obtiene 1 a 'mat~~ia ~hJ~~·; fbt,~"~t~f.:*h'~·~,~sar i a que a 1 i menta 

,-.-_:·<· :_~;:.°--·:;· 
sus diversas industcia~)c'misnía~ <:¡í'.1~:p'D'sibi 1 itan su repro-

ducci6n y ampl iaci6n;co111o::¿~ú~~.capitul ista; es decir, a 

través de la am~liaci6~:fcid/:5uY(Jlanta productiva logran sos-
_.·.',.•' • ,•'••::• '''V• ,,:•';o--.,<•.' ' 

tener un proce's();,co&ti~~O';,d~)acumulaci.6n de capit<.11; he 

aquí Sll e:;::~;:~·;.'.·~'3,1,1.~~~~t~tf;:~I :~ r::::~es y con 1 a pob 1 a-
c i 6n que. . . '..'..;r,;;·;•c:.··<. · ..• ,. 

· t'º' '~: ~{r~i~f {~-~l~b~; ~:,; ;:~;;:' ~: :::t::;~: ;:0

-
-- ,,{ ·;·.; 

asociuciÓ~ e'h'p~i·t.i}i'pa~i6n, terminando est.:¡ relación en 
',. '' ' - '>- ·_.·, '-"'¡' ---- . ' 

1972 cua n'dc:i s~ · Í~d~perÍd i ::a e 1 ejido. Los propios cjidata-

ríos relatan de la siguiente manera su movimiento de auto­

.11om í a ( 1 27) : 

"Nosotros pensamos en cxplotur directamente 

nuestro bosque a pilrtir de que no obtenía­

mos ninguna uti 1 idad por parte de la empre­

sa Gonz61ez MGzquiz, quien explotó el bos­

que durante varios aílos. Al principio nos 

apoyaron FONAFE y la SRA pero la compaRfa 

se umpar6 unte la Suprcmil Corte de Justici~ 

por lo que el problema se alargaba. En rea-

1 idad,estos fueron los motivos por los que 

aceptamos lus condiciones de transucci6~ 

( 1 27) Entrevistas rcn 1 i ::adils a cj i d.:1t3r i os en e 1 a Ro de 1 982 
en los pobludos de El Vergel y Hiarbitas, del municipio 
de Guadalupe y Calvo. 
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précici·.~í'jfil'a~'·por el 1 os, y otras condiciones 

mas:< <¡,g~{i~ ,¡~:~t~ e 1 año de 1 977 Le i neo aiios 

después dé·: haberse 1 ogrado 1 a i ridependenc i a 

del ;~j id\!l se .term i n6 e 1 é::onven i o que nos 

obl ig~ba ~ vender toda 1 a madera aserrada a 1 a 
. ,: :.,, -:·' 

compañía". 

Lai~orrupcl6n interna en el ejido es manifestada por 
. '· .. ·. ' . . ' ~ 

otro ,eJi~at~ri~: 

"H~c~ dos años nos repartieron genancias y nos 

tocaron de$ 500.00 a cada ejidatario, en este 

aiio ni siquiera hubo reparto. En realidad ere-

emos que el secretario de comercial izaci6n del 

ejido ha real izado malos manejos, no hay ganan­

cias, todo se gast6 y para colmo ahora sale que 

debemos tres mi 1 Iones al banco". 

Aunque actualmente el ejido posee tres aserraderos, 

una f6brica de muebles y dos de cajas, cerca de un 60% de 

su producci6n en bruto es 1 levada a los patios de conccn­

traci6n de la industria l~ío Ver•de,que uti 1 iza una parte, en 

tanto que el resto de dicho 60~ es trasladado hacia sus 

filiales f6Ln·icus do tr•ipluy, molduras, algomerados, etc. 

El lo explica, en gran pc1r·tc, el hecho de que dos aserrade­

ros del ejido se encontraran inilctivos (128). 

(128) Se dieron distintos argumentos para expl icur el caso: 
1) el alto costo del transporte (el Grupo Parral con­
trol a el transpor•te por• medio de camiones fl eteros 
propiedad del Grupo) impide la aflucneiu permanente 



-· Tod_os, 1 os ·c-on~ratos -de compra-venta tienen vi gene i a 
,:·.. : ;·¡":··. 

un ~ryo,. a1~±ér~i~6 de éste se puede renovar el contrato o 

iniciar ot~¿co~ diferente empresa. Por sus caracterfsti-
' 

cas,_.el 'co-~trato de compra-venta ocusionu qL1e las empresas 

coritratant:es _exijan e 1 máximo aprovecham i en-to de 1 os bos-

ques· "durante e 1 año de vi gene i a contractua.I . Además, aún 

no está~ debidamente reglamentadas las normas del mercado 

por lo que la comercial ización 1 en este caso, depende sólo 

del poder de negociación de los ejidatarios (129). 

Como puede inferirse, bajo cualesquiera de los tres 

mecanismos anteriores los capitalistas madereros tienen las 

posibi 1 idades de ejercer un control directo sobre una o to­

das las fases del proceso productivo, bien sea la extrac­

ción, transformación o comercialización; en todas ni las se 

requiere de capital considerable para obtener mano de obra; 

maquinaria, transporte, etc. 

4.1 . 2 E 1 trabaJ() 

La organización del trabajo en la Sierra Tarahumara 

de materia prima. 2) Inexistencia de caminos y bre­
chas de saca, pues los lugares más accesibles ya han 
sido explotados por la industria Rfo Verde y construir 
nuevos caminos es muy costoso. 3) Es más atractivo 
1 levar la trocerfa a Parral (que es el emporio indus­
tria 1). 

(129) Es muy común la presencia de personal de las empresas 
madcrel'<.18 en 1 <1S pi' i ne i pa 1 es .'íre<Js e.Je ex trace i ón. La 
razón de ser• de este hecho cstr iba en que 1 as empre­
sas buscan asegurar el aÍ)C!Si..o de materia prima a sus 
plc111t.:Js,y por el lo est¡¡J1lecen intermediarios que con­
vienen con las autorid.:Jdes ejidalcs para la venta de 
tracería. El paso siuuientc es illU)' scnci l lo: la em­
presa manda su f 1oi:i11.:i de c1ui:oi:Pansportes que 1 1 eva­
rii f¡¡ pPoclucci611 li,1sta sus industrias. 
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est6 claramente,defini~a, puea existe.~na ~ivisi6n sexual y 

socia 1 de.Í trabajo en func i 6rtde 1 a actividad foresta 1 • 

1. En o c¡ue se· refiere .a la divisi6n sexual del trabajo, 

1 a g~Qer,a'J'.icj~·i1 e~ c¡~e. 1 as mUj eres y ni ños permanezcan en e 1 

hogar. y Ja 6~cG~la respectivamente. Salvo el caso de las 
·>-- . < • :, : •• ·_:: • •• ' - • ; -. '_-'- -.'' _: •• : ~ < 

comunidades jndígena.s, en 1 as cu<.1 I es tanto mujeres corno ni -

ños se incorporan u 1 as 1 abores productivas en forma di rec­

ta, la po~l~¿i6n de la Sierra mantiene muy arraigadas sus 

co~tumbres y t~adiciones. 

2 •. Divisi6n social del trabajo. La propia evolución de la 

actividad forestal en el pamo maderable ha exigido una per­

manente especial izaci6n de la mano de obra tanto en lo que 

se refiere .a 1 a fase extru·ct i va como a 1 a fase de transfor-

maci6n y comercial izaci6n,' siendo m6s marcado el proceso en 

estas dos dltimas fases. 

La fase de extrucc i 6n de 1 recu1'so se rea 1 i Zd di l'ecta­

mente en las 6reas boscosas. Para lograr obtener los pro­

ductos maderables se requieren como mfnimo los siguientes 

pasos: 

1. Derribo o apeo 

2. Troceo (d~ primarios y secundarios) 

3. Arrastre 

4, Carga 

5. Transpo1'tc 

Cada uno de los pasos anteriores define un oficio dife­

rente y da lugar a una división social del trabajo: 

1 • Hacheros 

2. Motosierristas o sierristas 



3. T ronqueros · ( arrastrador:es, )'. cargadores), 

4. F 1 eteros (ch~feres.y iiiacheteros) 
: .. >'..·. '.'_. ·;. 

La rea 1 i ~ac i.6n de·< I a' ·~'~i ~era fase, o de extracc i 6n, es 

::~~ifü~¡~~t~~f ¡~~!1~~::~::0:.:::~:::'. ::: '.:::::~::; :: _ 

:::j:~~1f,i·i~~[;;~~:j~·E~~;~~0:e::: ,::: ~: :::~~::~te ~e:::~:: 
~>'::;.> -;; 

prop i etpr~fii~Xi::Brj, ¿poyo de mano de obr.:i, o bien las empre-

concesionada en Forma de u~i-

. Eri ~eiie'í'aT, en los distinl:os oficios el pago es a 

destajo, y a partir de la Función que real icen los indivi­

duos en el proceso de extracción y de los ingresos que ob-

tienen por su participación en 6sta misma mantendr6n una 

particular situación de clase, representada por el nivel de 

ingresos obtenido. Así, la ol>tención de menores ingresos 

econ6micos coincide con el grado de propiedad que se alcan­

ce sobre los medios e instrumentos de producci6n y, por en-

de, con la riqueza que estos pueden generar. 

De acuerdo con lo anterior los hacheros, que real izan 

el derribo y troceo en las 6rcas inaccesibles, son el grupo 

m6s desfavorecido; su 6nica propiedad es los instrumentos 

de trabajo rudimentarios que poseen y el lugar donde habi-

tan. En el caso de los motosierristas, que alcanzan un ni-

vel primario de caliFicuci6n, los instrumentos que poseen 

son m6s sofisticados; sin cn~~rgo, estos están cada vez más 

lejos del poder adquisitivo promedio (en 1974 una motosie­

rra alcanzaba un valor aproximado de S 5 000.00, en la ac-

- . ., 
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tual idad su cosÚ) llega ha~ta $ 90,000;00). 

.--,----,--

Los.motosie-

rr i stas reaJi.ZÜrí .~.!.,~é,r'l"J[)ci ·y e 1 troceo y· por e 1 hecho de 

pose~r Un. Ínst~¿;~~htO'cdd produce i ón .sofisticado tienen ma­

ycw capa e i dad ~~·~nÓ~·¡¿ (1 3Ó). 

Los tronqueros •e encargan del traslado de troncos, pre­

viamente dimensionados, hasta el camión de fleteo. Esta ac-

tividad es particularmente m6s intensa on las laderas con 

pendientes pronunciadas o bien donde las condiciones del ca­

mino impiden el acceso al autotransporte (en ocasiones los 

camiones 1 legan a situarse hasta 30º de pendiente respecto a 

1 a hor i zonta 1 ) • Para real izar sus _actividades, los tronque-

ros se auxilian de baballos (un caballo alcanza un costo de 

30 a 50 mi ·1 · pesos) y soga_s; dependiendo de otros factores, 

·a 1 i gua 1 que en 1 os casos, anteriores, este grupo 1 1 ega a 

ocupar una mejor situación de clase que los motosierristas. 

El grupo de ·fleteros es muy heterog6neo, pues en los 

ejidos autónomos existen ejidatarios que poseen sus propios 

vehfculos y por esta razón el los mismos o alguno de sus pa-

rientes opera la unidad. En otros casos, los ejidatarios em-

pican¿¡ persorws ajenas al ejido para realizar las !al.lores de 

operador, quien adem6s trabaja con ayudantes. De cualquier 

manera, los fleteros, ejidatarios o no, constituyen un grupo 

que mantiene una capacidad económica importante pues una 

carga .-es posible real izar entre 3 y 5- de entre 8 y 10 to­

neladas 1 lega a generar ingresos hasta de $ 50,000.00; ob-

( 1 30) E 1 equipo necesur· i o par u e 1 derribo y troceo es 1 a mo­
tos i ePra, günchos troce ros, hachas, cuñas para derribo 
di rece i ona 1 , machetes, 1 i mu tones para a f i 1 ado de 1 a mo­
tosierra, ~1alón de uccite, gasolina y cinta métrica. 
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vi amente hay qué deducir gas'.tos de d'ii;isel, cuota al patr6.n, 

pago. a,.ayud~nte~>~~::~··,, ~x: _, ·~ -
:~e;.\~' ~ "¡ ;-:. 1 ••• 

..¡;·!,.'··.' ¡ ···-:: .:<!·:, ·~"·" 

ma tec ;: ~;~.~!'.t~Wf ¡~~~~~~~,\;:! ~e:;~:: t:: 0 

: : '~::'.:o d: e 1 
:., 1 -

ca en el :ri'¡"if~¡':•~X~ 'Út'!~~nta 1 ; y es 1 1 evada a cabo en insta 1 a­

c i o~e; i ~dS~~·~ i~fe~ .. caracteriza das por su escasa ef i c i ene i a, 

débi I' productividad y•marcada subuti 1 izaci6n de madera. Ex is-

t~n do~ tipos de organizaci6n que transforman la madera bajo 

estas condiciones, una representada por el sistema ejidal, 

mismo que posee sus propios aserraderos; y la otra constitui-' 

da por industrias F i 1 i a 1 es de 1 as grandes industrias foresta­

l es, en este caso su funcionamiento radica en que dentro de 

1 os aserraderos de estas Fi 1 i a 1 es se trans Forma 1 a materia 

prima a través de una primbra etapa para después ser enviada 

por ferrocarri 1 y abastecer asf a las plantas de tri play, 

aglomerado, contrachapcado, etc. En muchos casos, 1 a madera 

es enviada en rol lo directumente hacia las grandes industrias, 

que le dan la primera transformaci6n en sus propios aserrade­

ros; por el lo, se puede decir que s61o uti 1 izan a sus fi 1 ia..: 

1 es 1oca1 iza das en 1 a 3 i erra como grandes patios de caneen-

traci6n de trocerfa. Lo anterior significa una estrategia 

para ejercer el control so~rc la materia prima en las ~reas 

de extra ce i 6n. 

El ni ve 1 técnico que preva 1 cce en 1 os aserraderos, tanto 

ejidalc~ como particulares, es un tanto diferente pues en los 

primeros predomina 1 a si erra e i r•cu 1 ar ,.::i excepc i 6n de a 1 gunos 

casos corno el del. ejido Chinatú, en Guudalupe y Calvo y el 

del ejido El LcJrgo,en l."1adera. En c.:imbio, los particulare; 

han introducido en sus aserraderos la sierra-cinta cuya ca­

pacidaJ de producci6n es mayor: de 10 a 45mi1 pies-t.:ibla, 
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tiem~~ qué el anfe~ior 

con sierra circular se 

es decir, se pueden 

así los de sierra-

industria del 

más compleja en comparaci6n con 

fase extractiva, aunque se ma­

nifiesta éle·manera
1

diferente para cada uno de los tipos de 

or~an~za~i~n social que transforman la madera en bruto. Pa­

ra el caso de ltis ejidos,.todo el p6rsonal se rige por las 

normas internas que csta~lccc la asamblea general, imponién~ 

dose por lo común el pago a destajo en lo que se refiere a 

salarios; 'en situaci6n opuesta se cncue11tran los aserraderos 

particulares en los cuéles se retribuye a los trabajadores 

de acuerdo al salario mínimo vigente. En este 61timo caso 

destaca aún más la divisi6n y especialización del trabajo. 

3610 resta mencionar yue la consol idaci6n de las rela­

ciones sociales capib:il istas en la re9i6n ha originado la 

creación de cu.:idros técnicos útiles para r•eproducir al sis­

tema de producción, de ahí la Fornhlci6n de escuelas técnico-

foresb1 I es en 1 as !Írc:as más importantes de 1 u Si err•u, 

(131) En el estado de Chihuahu,1 se encuentran instalados un 
total de 186 aserraderos, 90 de ellos con sierru-cinta 
y 96 con sierra circular. Los últimos predominan en 
la región Tarahumara y los primeros en las ciudades de 
Purr·al, Chihuahua, Juárcz y otr<:1s. 
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4.1.3 EJc¡jpital 

La ·Sierr~Ta~ahJ~~ra ~~.S~mpéña una función vital en el 

::::.::::t~l~f ~~~if f i~t~;~~tt~::· : ~:"::::::•: ::: ::~::r: ~ •: :r: 
economí~d:~~#:%t~tf;c:i,~.d~~ envalor de la producción agrícola¡ 

el 2L:3%-en}'ej(.ren916n referente a ganadería; el 73.4% del 
. ···-,··" •;._ :~· •,' 

volumen'ciéJ~;;;P~.o'dücci6n forestal maderable; el 4.1% del 

vai or ·:¡:,'~oddd¿i 6n industria 1 i etc. ( 132) . . ;'· :,, - _- ,. 

entonces, que la Tarahumara se ha 

constit~idoen una regi6n de extracción de plusval fa cuya 

función básica es soporta~ las contradicciones propias del 

sistema capitalista, a la ~ez que asume una especial izaci6n 

productiva a nivel regional: abastecer de materias primas a 

la princip'al y gran industria chihuahuense (Véase Fig. 34). 

La falta de industrial izuci6n que actu¡¡lmente se regis­

tra en la Sierril Tarahurnara, vinculadu a un illto grado de 

rnonopoi izaci6n en sus sectores productivos Fundamentales, ha 

permitido la aournul¡¡ci6n sostenida de capital en regiones 

circundantes cuyas características de mercado así lo posibi-

1 itan. Si bien en la 3ierra <ll!"Jllnas loccil idades pueden con-

siderarse como centros de poder ccon6mico a nivel intermedio 

(por ej emp 1 o Madera, Guachocli i c, Guerrero, San Juan i to y 

Creel), su auge se debe, en principio, a que tales local ida­

des permiten a su vez el control sobre las localidades meno-

res. 

(132) Aproximaciones para el aílo de 1980 elaborados por el 
autor en base a fuentes oficiales y privadas: SARH y 
CNIDS. 
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La carene ia de :.i::rna ·verc:Íadera - industria 1 i zac i 6n, ya que 

1 a - actua 1 se: enc~~ritra ~ri·;:\.lna.:etapa primaria con escaso des-

:.:·.~· .-' . -
y 

:de ~ransformaci6n: el mercado. 

no 

es incremento 

que implican los costos de su transporte hasta los centros 

que la proóesan,distribuidos estos en las principales ciuda­

des de la entidad; tampoco 'lo es la existencia de mano de 

0L>1'il o el abasto de energéticos; on 1·culicl<1d el factor deci..:: 

sivo que expl icu su localizuci6n 9cogr6fica es la posibilidad 

de amortizur sus capitales en el menor tiempo posible, y el lo 

depende de una rápida comercial izaci6n de los diversos produc-

tos o:Jten idos. No es tun importante lo que suceda en las 

ár·eas de extr.:1cci6n de muterias prin1c1s, ,1 no ser por el hecho 

de asegur·ar• su <JiJasto continuo y permanente en 1 as i ndustr i iJS 

que las· transforman. 

De acucr·cfo con lo unterio1·, lu organiz;1ci6n del cspucio 

en la rcgi6rt c!st~ Jutc1,111inad~, c11 csc11ci~, por las ncccsida-

des de reproducci6n sociul y ccon6mica de las clases dominan­

tes intra y extrar·regionale:S que, r·c9id<1s por los principios 

b<'isicos efe la rucioncll id¡1d c<1pit;1I isb1,ejcrcen el control so­

bre e 1 aproveclwm i cnto de 1 os recursos natura 1 es y dcc i den 

1.:is rnodcJI idodc.3 de todo el pr·occso técnico-productivo. Las 

c 1 ases dominantes pr·oporc i orwn '" 1 cap ita 1 para rea 1 izar 1 a 



produce i 6n, ..•.• ot.orgán,do 1 o. ~1ayo~ fa d~ 1 os ~as os a través 

de' l.ós ~c1~'3lito~i-éu~rÍt~ri· coú_'Jos med i~s de produce i 6n; e 1 

.control.del ;Rroc~~ocde~d~dufir:i,a1Izaci6n está en sus manos, 

o cuando,s61o i~f~:~;T~'ne~:·~nr~~· 6~Fera de la circulaci6n de­

ciden cüánto s~·;~om~r:ii;(~ Ci4é pre e i o y bajo qué cond i e iones . 
'l 

La Fig. Nº 3s~6~~t~~·la'di'sÚibuci6n espacial de la inver-- . - . - - -· ·' - ,., .... : "i · .. 

si 6n norma 1 'e1~ 1 a~ 'i1 larÜ¿·d~s z'onas prioritarias de 1 estado de 

Chihuahua; por· l~~ pazo~·~; an~es expuestas a 1 a Télrahumara 

s6 I o 1 e c~rresporrd~ :el 7/4%. 

4, I. 3. 1 T i:pos<cl~; cápTta 1 que intervienen en 1 a reg i 6n 

Tres tipos distintos de capital participan de manera 

dire6t~ eh el desenvolvimiento del proceso productivo en la 

regi6n: el capital privado, el capital estatal y el capital 

transnac i ona 1. Del capital privado, el capital financiero 

es el de ~ayor predominio y expansi6n sobre el territorio 

de la Sierra, manifestándose su presencia a través de dife­

rentes bancos que proporcionan créditos para fomentar la 

p1•oducc i ón. El banco COMERMEX (133) es el ejemplo más nfti-

do, pues a tPavés de distintas filiales Financieras ha lo­

grado penetra!' en todas las Fases del proceso productivo que 

se Pefieren al aprovechamiento total de los recursos fores­

tal es maderables; es m6s, su origen como tal está íntimamen­

te vinculado al desarrollo de la actividad forestal en el 

estado de Chihuuhuu. 

Otrus formas de capitul que dejun constancia de su 

prescnciu en lp rcgi6n son el c0pitcil monop61 ico industrial / 

(133) Véase: ºEl Grupo Chihuahua se autoprestó y pcrdi6 los 
fondos de COMERMEX", en: Revista Proceso, Nº 365, Mé­
;:i co, 31 octubre de 1983, Director general Julio 
3CH rn 1::\ GARC 1 A. 

-:, 
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el comerci<JI e,- incluso, _el usur<Jrio; este último está 
- ' - . . - ·---- - ._ ,_,_. '~ -- · .. -

común mente asoc--i ad·o~;~ (: pcidér C:ac i qui 1 o a 1 os acaparadores. 

L<i fo~n\á Í~ás ei~~'ent;t¿~ I1 usurario, que junto con el co­

meréial s~'sus'7'~Y~íf~e géográficamente en l<i TuruhumuPiJ, El 

capital._ ü~_u.~~~j~:·;,~610 e}erce influencia a nivel local en 

1 as áreas 1 d-~;ig~'J-(~~~' Gua:da 1 upe y Ca 1 vo, Guachoch i c, Cree 1 , 

San Juanft'o, M~~~:6hic;Tem6suchic y parcialmente en Madera; 

de hecho ~e encu~iitr<I asociado con las localidades que 

mantienen m·ay;,r clinélmismo en la extracción de la mater·ia 

prima, tanto por parte de or-9<Jnizaciones ejidules como por 

peque~os propieta~ios, siendo m¡¡yor su penetr-aci6n en estos 

últimos. 

En el caso del capit~l comercial éste se encuentra re­

presentado por establecimientos que, siendo fi 1 iales de los 

grupos monopólico-industriales, se encuentran distribuidos 

estratégicamente en el territorio de la Tarahumara con el 

fin de controlar lu comercial i:ación de la materia prima 

extra ida, asegurando con el lu el abasto de esta última¡¡ 

las grandes industrias forestales que poseen sus empresas 

matrices. De esta manera funcionan como intermediarios en 

la comercialización de la madera en rol lo y como enormes 

patios de concentraci6n los siguientes estublecimientos y 

empresas: Bosques de Chihuahua, S.A., Celulósicos de Chi­

hu.:ihuu, Empucadora Duartc, 3./\., Celuloso de Chihuahua, S.A., 

lndustri<Js Gonzále:: Ligarte, S.A. (IGLISA), Ortíz y Socios, 

S.A., Empresa Foresto! del Norte, Plywood Ponderoso de Méxi~ 

co, S.A., entre otr-as más, t:odüs ellas distribuidas en las 

principoles locul idades de la SiePra. 

Como se dejó entrever en 1 íneas arribo, el capital mo-

nop61 ico inJustrial ejerce una influencia indirectu soGre 



-o-: - _,_:,_-, -·--

e 1 terr i ~6r i oé de'I~ i:eg i 6n a través. de s,us compa~ í as f i -
. . . ; - •. 1. , • 

l.iales,·-'s~aa;táv;~s deunuinicial transformaci6n de la 

materia''.·~~i~~~~·iiJ~a por medio de la comercial izaci6n de la 
.;' 

•,; •' ::\~·il!;::'.::<,'";. 
;·· .. '-·;:· 

~:~JL .. _ .... 
:E(·:cJípital:~~tatal, por su parte, manifiesta una im-

-:;;:-,,, , .. 

port~~~i,¡;¡:,'~~n6r' si se compara su poder econ6m i co con e 1 

No obstante, el Estudo participa ac-

tiv~~~~f~'Í·~entr;o del proceso económico a través del BANRLl­

RAL; d~'¡'¡:-fo~ e: incluso por medio de la empresa paraestatal 

PROFORTARAH, esto en lo que concierne a la Forma capital 

finariciero (134). La participaci6n del Estado por medio 

del capital comercial se concentra también en las funciones 

que real iza PROFORTARAH; no existe monopolio por parte del 

sector p6bl ico debido a (zy amplia dispersión geográfica del 

sector privado en la región. 

Esta forma de participación del Estado en la acti~idad 

econ6mica, co~o en el caso de lo Sierra, se entiende como 

una tendencia actual del Estado Mexicano, que por las ca­

racterísticos de dependencia dAI país se ve obligado a par­

ticipar en el proceso de producción, incluso en actividades 

poco redituables, pero necesarias a nivel general en la 

producción. Esto le permite ir destruyendo viejas formas 

de control poi itico que mantienen a las comunidades en un 

grave atraso económico, mismo que puede generar conflictos 

agrarios; su purticipación también se entiende por la nece-

( 134) Aunque e 1 proceso de nac i ona 1 i zac i ón de 1 a banca per­
mite retomar otros elementos y profundizar en el aná-
1 is is del ca¡'iit<d fin.:inciero y su participación por 
porte de 1 Estado, no se ahonda a 1 respecto pues 1 as 
repercusiones a6n no son not.:ibles en el universo de 
estudio. 
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sidad de crear un mercado 1nterno dinámico en la regi6n, 

el ~uai está ~~ta~i::~do~ porque 1 os intereses part i cu 1 ares 

s61o pa"rfi~;i~~~--¡i~~~l-_Afve~j de la circuluci6n, sin organi-
·':.>· .. ·--

zar el, ~~.o,Ce'~qii'.ph'oª'~dt i V() en i O interno y Sin fomentar e 1 

dE)~ª~r_o'.1'.l§L~Xi(~tl~'~~Nr'ii~~:zªs productivas. 
<:;-'··,~-';.;: /(~ 1-~-~-y ."'.:;¡>~~-!-­

'.''.-'', ~ ·. - >~!/:: > 
/¡::'~::jl1#}?~'~~i'.SH 'también est,í presente e 1 cap ita 1 trans-

nél¿f()f¡'~f~i8Lé~a1i'}aíces aquí son h i st6r i cas. La penetraci6n 

del 'b'~6'i't~''¡:f~ansnacional se manifiesta en la forma capi-
'· •. : 

ta 1 con;·Eírc i.a 1 por medio de 1 a empres u Ce 1u1 6s i cos de Ch i -

hu~hua; misma que pertenece a una transnacional (importan­

te a nivel nacional pero d6bil dentro de la regi6n) de 

reciente aparici6n en la Sierra: la Scott Paper Co. Esta 

empresa funciona corno proveedor de materia prima a las de­

más industrias del grupo, •como por ejemplo la industria Lo­

reto y Pe~a Pobre. Se distribuye s61o en las local idudes 

de Madera, Matachic y Guadulupe y Calvo. El cupital trans-

nacional, además, está vinculado indirectamente con el ca­

pital monop61 ico industrial mediante el abasto de la maqui­

naria, la asistencin tecnol69ica, lus exportaciones de pro­

ductos finales, etc. 

De todo lo anterior se infiere una muy particulur 

organ i zac i 6n de 1 espacio en 1 a reg i 6n, 1 a cua 1 puede ex-

p I icarse bujo la tesis del dcsarrol lo regional desequi 1 i­

brado,. proceso que es producto de la penctraci6n de las re­

laciones sociales de· producci6n imperantes sobre el espa­

cio ta1'ahurnara y que <l todns luces es indiscutible. 

El contexto sociol y econ6mico que enmarca al territo-

río regional ha sido por demás evidente, destacando sobre 

todo los menores índices de cvoluci6n en lo referente a 
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las actividades urbano.,-industrialcs. -.... . ' -~ 
Esto 61timo es lo 

que define precis'~~e1~te ~~)ver-dadera funci6n si se conside­

ran sus.rel~dion'¿{:int~~~cigionalcs: de su espacio 9eo9ráfi­

co-físf~oi.s,(e'i<'Na~ri .. ;-2~~:'ap~yo.directo de la poblaci6n se­

rran~-.·16i'•ai~cii~·i,?ti~i;·~·bbü~·ibs 'natura 1 es, que a 1 o sumo se 
~- '·"\~;~·¡~-- --:!_··,~.-;- ·_;.:,.-_____ :-

trans:f()'í~rl1iin;éJe'riiifitiilmérit6i·para enseguida enviarse a las 
' '' - - .. ··,.:·-.- «:._> . • ,_,- -.;.· -: . .•. ''-·".\, '.- --~-' - . ".' .. ; : ' 

regione5.;C¡üti);\~~Lri@~;t'rii~l'.izan'. Si bien esto es cierto 

des.de' el·~ p~·~~%,·~~-}~:t~t;;pª~1 .l.a funciona 1 i dad, no pueden je-

~~j!!!ll!l~!llllf ~!!:~¡;~~~ ~~~~~i'.~~¡:;¡~;¡~;:~i~:,_ 
jo qué.·. cb~ci}{¡~g~:~.~·: ~~~·¡izan funciones di fer entes. 

' .- i '~: / 
-~---

4. 2 Las r1hb'é'¡'Ciíies i nte1·re9iona1 es: 1 os be ne r- i ciar i os de 1 
. . 

~ubde;ar~ol lo regional 

La apropiaci6n de plusvalía por medio de la explota­

ci6n del trabajo del hombre ha ~ido un proceso hist6rico. 

En la principal actividad social del hombre, esto es el 

trabajo, existe la categoría del poder de un hombre sobre 

otro; tal relación es lo m6s importante en la vida material 

de los homi.wcs de una sociedad dada pues con ella se forjun 

clases de hombres, unos explotadores y ot~os explotados. 

En lu actualidad una de estas dos clases aparece como 

fundadora de un sistema de relaciones sociales de producci6n 

que justifica y 1 leva a cabo el dominio sobre la clase some­

tida a trav6s de dos poderosos instrumentos: el poder y el 

De los dos, el 61timo reproduce las relaciones ba-

jo las cuilles se a1·1'cl>e1ta pa1·tc de lo producido al asala-
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riado con el fin de acumular más capital, y ampliar el ca­

pital con el trabajo de ~us aselar:-ia.dos. Por lo que se re­

fiere éll poder, bajo coridiC::ián~s'ésp~cfficus,éste se presen­

ta como lá organjzaci6ndel;~Rºder poi ítico de una clase pa-
, .. _ · .. ·-·.· ·--. .:,' 

ra someter a .:;Va u ~t~~~·jrf¡;¿i~nte e 1 aparato de Estado . 

. ;·: 

Tres. són} ·~citc>ic::~~i· I as formas de centro 1 ar di recta o 

indirect~m~A{¡/ 2i~·~~s~~,. hombres y producci6n: el poder.·eco-

n6m ice, E!T)~~~~,~~'.~·~'.1.)ti co y 1 a comb i nac i 6n de ambos. Las 

tres or i g i nan·~;lina\estructura part i cu 1 ar do 1 poder ( 1 35) en 
, .. ' -' ·._:·;.-.;.".:;·,'~)-~-':>,:' ' ·,·, 

A·través de las relaciones intcrregionales, sobre la 

regi6n Sierra Tarahumara i~cide el poder organizudo en gru­

pos que de ¡¡cuerdo a su naturaleza, orgunización y car.'.ícter 

predominante, pueden ser clasificados en: grupos de poder 

econ6mico, grupos de poder ccon6mioo-pol ítico y grupos de 

poder po 1 rt i co. Todos, de ulguna u otra Form¡¡, influyen en 

el espacio geográfico taruhumara al mantener un control de 

su proceso productivo. Constituyen grupos de poder porque 

de el los depende en gran medido la extracci6n, transforma­

ción y comerciaJ izaci6n de los recursos naturales de la re-

g i 6n; adem.Ss, di recta o indirectamente rea 1 izan e 1 centro 1 

socia 1. 

(135)ºLa estructura de poder se organiza sobre cuatro pi la­
res fundamentales: el control de los medios de produc­
ci6n o distribución, el control de los medios rolíti­
cos y represivos, el control do los medios de comuni­
cación y la tramitaci6n administrativa", en: Roger 
Ca1·tra, et al., "Estpuctu1·¿¡ de poder, clnses dominan­
tes y luclw ideológica en el l.'1éxico ru1·ul", en: Caci­
quismo y poder político en el j.iéxico rural, r·lé.'<i~ 
:3 i g I o XX 1 , 1 930. p. t\9. 
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En eéonómico 

s. 

hermanos Gonz51ez M6z-

ftico lo integran las 

, principalmente PROFORTARAH, JANRURAL y 

está representado 

Estado, es el cuso del INI, lu SARll, 

otras. Combinados los tres determi-

del proceso de producción y su ex-

Tanto el Grupo Chihuahua como el Grupo Purral presen­

tan una e"'.o 1uci6n h is t6r· i ca que se h.::i manifestado en una 

influenci.::i expcinsivc1 solJPe el [·.orPitorio Lwuhurnara. La fi-

na 1 i dud iia si do i ncor·µor-ar 1 os !'e cursos de este ú 1 timo a 1 

creciente desurr-ol lo de sus industPias. Ambos grupos tuvie­

ron su origen en el decenio de los treintas, a partir de las 

concesiones otor•gaJas por el Gr·al. Antonio Guerrero a Eloy 

S. Val I ina, Carlos Trouyet, A. Arreo la y González Ug.:ir•te 

( 1 36). De los cuatro, s61o Val 1 ina y Gonzále:: Ligarte se 

consolidarán posteriormente como industriales independien­

tes controlando todas y coda una de las faues del proceso 

productivo, aunque en 5reas de influencia territorial dis­

tintas. 

(136) las concesiones sur•Dicron LI par•tir del desmembramien­
to del Ferrocarri 1 del N~ en 1938, que tr.:ispas.:i sus 
prop i cduJcs, dcr·echos y con ces i one:-; i.-1 un gr"'upo d~ ca­
p ita 1 i stos entre 1 os Cllc11 t'S cst,j e 1 Gru 1 . .'\. Guerrero, 
quien después los distrii>uyc eni:re los yü ci·::cidos. 



En el éaso~del Grup~Chjhuahua¡ ~uede cohsiderarse 

que es liaSta el afío de,f946 C:uando realmente aparece cons­

titüicl~.c6~o t~l,Csi~~.d6~ ~L:.resultado ele lu fusi6n de va­

rios empres ar j oi•qUe ;.:~presentaban e 1 poder econ6rn i CO en el 

estado ele C~ihG~llÚ{y;el c:1al habfan logrado a partir de la 

compra a~i' FJ·t~o~a'rri.I ·.del Nli/. Posteriormente e 1 grupo se 

fortaleéfa>c6n·T~;fo;.;'llla~i6n ele lo empresa Celulosa de Chi­

huahua,; s/A.' .. ·;: ~i·~.111ª que ya combinaba intereses econ6m i cos 

con'intc1~7e~:~'·~;}1rticos; hecho que es evidente a través de 

la c~·~~2(i~)fb6V.decreto presidencial, de la Unidad Indus­

trial '8ci:E~plotaci6n Forestal \)osques de Chihuahua el 14 de 
, · .. :,:·,·.·,:···:i-'··'·.: . 

agostó•d<:! Í95.2, siendo su funci6n proporcionar la materia 

prima::¡) C'3Julosa de Chihuahua, u lndustrius de Made1•a, S.A. 

y ~·M~der~s de Pino lndus~riul izado (137). Las condiciones 

en las que surge se reflejan fielmente en el texto siguiente: 

"En )946 se produjo un hecho importante en la 

vicia de don Eloy S. Val 1 ina, y fue la estre-

éha relaci6n de amistad y negocios que inici6 

con ese otro imaginativo pur sang que es don 

Carlos Trouyet. Don Eloy y don Carlos se avi-

nieron desde el primer momento no obstante sus 

caracteres diferentes ... La historia de Celu­

los¿1 de Chihuahua principió en 194C. ••• cuyo 

primer capftulo se redujo a J¿¡ compra de un 

ferrocarri 1, negocio en el cual tumpoco impor­

taba la compra del ferrocurril, en el Club de 

Banqueros de la Ciudad de México. El Ferro-

carri 1 NW de México era, por supuesto, un ele-

(137) Ra(il Huerta Garda, Op. cit., pie de p6g. (119), p.34 
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fante · b 1 aneo .... 1 o c¡ue~;inir::i·or:ta_[)i:l .. a I 'compr:ar 

el ferrocarril era la;~~~pl(,:f:¿¡ci6n de los bos,..; 

ques ex i sténtes ~n :l~s-~Jer~~riC>sprop i edad de 

~:ne;~1:~::~ ,:~2J'i~f-~~~f,j'.~~~;,'Y~r"~:r;~: :~::~: 
1 

~:ª 
. ·.,~-::: ·-

produjo. 1,á ccirnpM~:r;'J~FF~F~\'6cia~;. i 1 de 1 Norocs-
¡ :::,, li .-•·~ . - - ~- .- '. •. 

te ... e 1 fe~r9b;::il-.}.'.¡)(~6 tíqs ióteresal>a; era 

C 1 hue?~_'P~werm,·,:~:r.~;J'; ~e~ta de 1 as Vi andas, 

y habrá que:carg\ir.\8o'fi:_~l.pal'a conseguir lo 

que' pr~~~~d{~íl~os:{I ~ e~p 1 otac i 6n de a que 1 1 a 

rica z'.;~~a·-"·:F~~e~-t~I. La Segunda Guerra Mun­

d i a 1 -ci~t~'t,a{terliiina~do; y 1 a dcnkrnda de ma-
.' .·'' 

.derapa~f~d){p·o~taci6~ hacíu ele éste un nego-

6io at~Cl~ti;o~ .• Durahte algunos años se ex-.. . 
plótar:on.'los.terrenos boscosos y se c.:irg6 

·con cJ' "-huevo podrido" que fue 1 ¿1 empresa 

fer:rovi~ria, ~n· tres empresas que fueron: a) 

el Ferrocarri 1 del Noroeste de M6xico, S.A. y 

que se vend i 6 a 1 gobierno feder·a 1 ese mismo 

año; b) lndustri,1s de t·í.:ideril, 3.f\., que ad­

quirió la planta crcosotadora y una F6brica 

de cajas de madcr.:i insta 1 ad<1s en Ciudad f\lade­

rD; y e) l>osc¡ucs ele Chihu;iltua, :3. de i\.L., 

que ¿1dqu i 1· i 6 1 os [,osqucs conocidos como 1 a 

lu., 2a. y 3a. =onas d(~I Ex-c<rntón de: Deuoll.:i-

do, en lns municipios (Je, f,i,1dcra y C..isos Grun-

des, con sus asurradcros y vfa ~uc corre de 

Est.:ici6n Curni.ir•e a El Lar'go ... Un acontecimien-

to i ncspc1'¿1cJo vi no '1 ¡.wovoc<11' l cr p l ,1nc;¡c i 6n de 

Celulosa de Chihu<1liuu: -dice don Rafael 'fo! ti-

n.:1- e 1 gc>b i crno mex i cuno no.s h i =o s..:.1:Jcr• su de-

tcr·mi11<1ci6n de restringir Id c:-q,nrt<Jción de 
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maderas para favorece['= l_a . indusi:r i a 1 i zac i 6n 

de 1 •• pa'í~ ~·. Det>ª~~,fi~~-s~5lb '1949 lascompañ í as 

1 ndustr.ia~:d~ Mad~í'~,).~.A. y\:1~d:r:as de Pi no 

l ndllstFi ~ li~adti,1i.iiGJtin:":Sti1:¡ e i taé!o a 1 gobierno 
''<1'~;. ·' <'\:O: ~<·~'::'.: )~>;-'·:. 

federal ia~·'C:ahsti~·J'ci6n:dei llna Unidad lndus-

rrerÍos'.l:ícis:2,ó~~s·que fueran propiedad del Fe­

rpoca;~¡\'ci~1' Nbr.oeste, y fue hasta fines de 

(95¡ cu~Aa~: lo~ señores Va 1 1 i na y T rouyet co-

munÍcar~n a 1 ;90b j el'nO federo 1 SU Í ntcrés por 

estab.l'ccer una pl<1nta de celulosa ... Final­

mente; el decreto que constitu>'6 1.:i Unidad ln­

dusi:Pial d.c Explotaci6n For•estal a fcivor de 

Bosque:> ele Chihuahuil,. S. de 1\. L., dcst i 11,1da 

a propoPcioríar materia prima a Celulosa de 

Chihuáhua, o lnclustri¿1s de ¡,;cicle1·a, S.i\. y ;:i 

~iaderas ·ele Pino lnclustr·ializack1s, S./\., se 

publ ic6 en el Di,J1·io Oficial J,, la Fcderoci6n 

el 14 de agosto de 1952 ... El 21 de mayo de 

1952, queduba constituida la Sociedad An6~imo 

Celulosa de Chihuuhua con un capital inicial 

de 1 O mi 1 1 ones ck pesos, de 1 cuu 1 eor•r.espon­

d í a un 30,; o la Compaílí<1 Viscosa {1tulianw 

que ora repr·escntadu por e 1 Dr. Fr•anco Gass i; 

el grupo de hombres de neoocios encabezado 

por Eloy S. Vul I ina y los sclío1·c:s Trouyet y 

Gal indo <1po1·t;:ibi:i el rcst,111f;c 70;.~ ... En 1953 

se pau6 a los cjidut:arios ¡)u1· Urtil parte de 

1 os terrenos ej i d.:.1 I es que Fueron exprop i .:idos 

poi· el >JOÍJic:rno f'ecle1·al. fJi.ll'O inst.:.ilar la fá-
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e 1 •vaso <:le, (a_{Li:19l.ill~ ~e 13ust i 11 os - y sus 1 i to­

ra 1 es¿. pb~)~p~pj¿_~d;·egf .. C.1ll.,1L1· le1_.uoanla1_ urado -azpuul ontaaga ... 
'así ~~C-i'6·c·~r~·1o~á. don 

Ráfoel s:)yiii'tf~~~. ~~~ tras de perder 5 mi 1 1 o­

nes• de ~~~~~~ •'en._cl 'Jr'i~er año de opcrac i 6n, y 

u~ mil;l~'n-'.~~;;?~i>ós;en el segundo, gan6 s.s mi­

l 1 o~es ci~ ;¡:;'~~º~ én el tercero y ha mantenido 

un rit1~0 ~~;;#X~erite de uti 1 idades'.' (138) 
~ ;·:.'.·,<~~ \.> :; ¡ 

¡_~;. ::::··. '. 

_En poC-ci tie~~o el Grupo Chihuahua creci6 absorbiendo 

dist(ntai e~pre~a; de 1 íne; forestal, de esta forma se in­

corporan Ponderosa, S. A., Plywood Ponderosa, S.A., etc. 

hasta integrar en la actualidad un grupo de GS empresas en 

todo el estado. 

De este consorcio conviene destacar su distribuci6n 

geogr6fica en el estado de Chihuahua, en donde se expande 

de acuerdo a dos niveles de organi:aci6n: en el control del 

abasto de materia prima y en su industrial i:aci6n más comple­

ta. Lo Fig. Nº 36 muestra L:i distribución geográfica de este' 

grupo en l¡1 Sier1·0 TuPahunwra. Puede obse1·varse que su .'irea 

de influencia se expande sobre los municipios del centro y 

norte de J,1 1•egión, en ambas 6r·eas control;1 lu comercial iza­

ci6n de lo mudera en rol lo y, en menor proporci6n, de modera 

aserrada. 

El poder económico del Grupo Parral es de menor impor­

tancia en relación al que manifiesta el Grupo Chihuahua, lo 

(138) José Fuentes l•iures, Eloy S. Val 1 ino, pp.89-99, en Raúl 
Huerta García, Op. cit., pie de p6g. (119), pp.33-35. 
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· cua 1- es evi dente;d-~sde-.su ;pri~en y¿¡~ mie Va 11 i na ejerce un 

contra i;-ITI~xºr- 's()\?r.e _ •• _:_,g}rc_ª_-_:_su·_·_~-;-º~----·•·_º_-_._._' ___ :f··-~---·•_~u~_:_;ee_:~_-s-~---,_·--'_-e.¡: __ º_•1···-·--·_-_.~_--•·_-_-_-.á~·_sr'_--_.c •• _ •• _a-_ ••. _ .Él-, C~f)tro i n'i e i a 1 de 
oper'il¿ion~s~déi;¿-sf~ "' · _ dé: San Juanito, muni-

cip io c:J¿:$()8oyna)Ju~~,r-~éh!·'dbride fu 'párti r del aprovechami en-

.t~;~Ú.l{b~;s~G-~ s1•_: __ · ___ •
5
f,o··_ .•• _ ... A'.-".1 ___ -_ª_•.••-·-·(f,_._!l'_·~-~9-~,?)•-;~-1-;,•'~.r---·~A6spaarcton1• roe di eda 1aco1enoxp 11 0ntduasc~1- 6r ni asfo-

Gon;á f ez'.<,.Ú~~~tii'; 0 

restaÍ ~~alf:¿~Jf;B~R~~-i~~i~(l~§-Jlr,,la empresa iniciu su despla-

zamiento l~oci'.ri;·e}.:§~'l~--:~~:ffi#:.·d~tidad en los 1 fmitcs con el 

estado de' Durangof•{eii'' deci'r e 1 área donde se 1oca1 izan 1 as 
·t:',• 

masas forést~I e~_·(m~~ pu.raí:; de toda J\mér i ca Latina; 1 a ex-

p l otac i Ó~ iryt~:ri~a:;c;:<;1l1iénza a la par que el decenio de los 
• .'. >.- ~T ~ 

sesentas', s i-ci~clo~ '.fin estos años rea 1 i zacla por 

Jasé y;.[a~i~---~~~'.~:fícizMúzquiz (hijos de José 

1 os hct"mo nos 

González Ligar-

Verde"; 

una 

De ;,;;,;;'¡¡' 'fÓr'~ª, a fines de 1 os años ses en ta ya existe 

divTsi¿11territorial de estos dos grupos monop61 ico-in-

~ustriales: en los municipios del norte de la Sierra domina 

e 1 Grupo Chihuahua, si en Jo menor su i nf 1 ucnc i .:i on e 1 centro 

y sur de la mism.:i; en tnnto que en el sur de la Tarahumara 

el Grupo Parral ejerce el control de los .:iprovcchamicntos 

forestales (Véuse Fi9. Nº 36, p.:í.gi.nu .1::-tcrior). 

P.:ira el aílo de 1971 se inici.:i un movimiento d~ autono-

mía pop purte de los ejidos pi.H'il constit11i1'se el los mismos 

( 139) José Gonz51 ez UguPte es e 1 fund,1dor de 1 os pr i met"os 
ascrr<ldcros en el 6r•ca cJc 3n11 Juanito, aunque no 
cont.:iba con un capital consol iJaclo ejerce un contPol 
supremo sobre 1 os :Josqucs de 1 ~1 rnuyor :ireu de con­

ccntt"uC i 6n ck pou 1.:ic i ón t¡1rühuma1".:i. 



com9 empresas .. sienclo.prÓrnÓviclo el· movimier:ito por 

el •fQ~lAFE yéLDiÍipartam~~t~~<le'ii\suni;os Agrarios; el r'esLÍlta­

do fue 1él ¿~~;~y¿·¡;·~de:"e11lpi~~sa'~cjidales .queahotia controla­

ban sl.15 re'.cJf~-Js~~t¡ro.;¿li~'(~tit6c:;ra~· de capiÜL / ¿~;an i zac i 6n. 

Los Pr-¿bl erna~·!df~~.v~~~5••'f~Ór¡;ii tan pr(Jfondos que e 1 gobierno 

federal cÍ-'.e'a'9hC1Ef;mpf~sél{pár<1estata 1 .. con e 1 fin de promover 

1 a o~~ani;~~~;¡'~l~;t~~ét~'~t{~~/eQ idos, además de rea 1 izar e 1 f' i -

:::r~:.r~¡~t~~l~lli!~1¡~tr:r:~ º::~ t:~~ ; º. :. ~º::: ~ :: ::: : , : : 
tuyePIWFO~J~~Al:l;"fási~náridósele el control de 20 municipios 

~::,:;~!{ll~~i~f f i~Iif '.~~) :º"~:º'::~"::,: · ::::~:. "~ "º::: 
dustriiil·i:Z·aci'6n;·aebU;it.an ·el poder económico del Grupo Parral. 

-- --·~.\ ... <~ t . < ,. " ·,¡·,;'.;·~·~·_¿-é,-~;:;_.:;j,:~J~~;!~;.:_,:.~=J> :~:''·. /·'.{ · ... 
_ .. ~-.,_·,·~: '"'".'. >-'~·.·;~ •· ·<· ,• • ~J: ,;o· 

OO. •• ":-;.~--~-"'."'.: ::;-" • - - -· ••• 

E 1 ~\~~d~~iÍffeJ,~¿~0¡}~~ 1que corresponde mayor i tnr i u mente a 1 

secto6':pr{i\.'a8~~-~~rit.rode la sociedad chihu.:ihuense, ha logrudo 
''/"':!:.' ·'"-;'-·'; 

l.ln~ Tj¡l~(;'-¡:;'f'.3(-ítkacwnulaci6n de c<1pitnl y en la actuül idad, por ·, .... ,, .. · .-::. .. : .. ·. 

medió de::esti{último, cjc1•ce un dominio cspc1ciill su:)rc 

rahumn1•a •por mcd i o de unc1 i ndusti· i a Fo1·cst<1 I poderosa 

la Ta-

que se 

hti.establccido en las ciudades p1·incipalcs de la entid.:id, 

siendo apoyada en Forma decisiva por centros locales de con­

ce~troci6n y tr·crnsfo1•maci6n inici<:JI do mut~wi.1s pr·imas Forcs-

tales. El resultado es una especial izaci6n productiva a ni-

ve 1 1ocil1 , reg i ona 1 y c~s tata 1 , Fcn6meno que poi• sí mismo of1·e-

ce unci pül'ticulür or·y,111i::ación del espacio e11 dichos niveles. 

La Forma como s0 manfi iesta esto proceso responde directamen-

te a causas originadas por la 16yica del dcsarrol lo capital is­

ta de la economfci chihuahuense, y por las necesidades de re-

(140) Cuauhtémoc Gon::61ez l'acheco, ~i_J::_.1 pie de pág. (55), 
p. 91. 
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produ7ci6n de' las; cla~es soci<Jlcs que se encuentran detrás 

de ésta P~ra ~b~9f4nc:Ji zar a 1 respecto se presenta a cont i -

ca., 

·,, .. _ 

'El :~~Fe:~á~Sh'iliu~hua es e 1 de mayor importancia econ6m i -

senciJ'lanie~t6'':porque contro 1 a hor i zontu 1 y vert i ca 1 men-
.·: .. "'fl.- .. c. ···". ,'"''•',~<. •• ·¿.· ·,• - · 

te todd~)~{;'f¿;ses que integran e 1 p1•occso productivo Je 1 a 

exp 1 ot~~/6'.~ ·Foresta 1, además de estar presente en otros sec­

tore~ ::d~ d á '.economía esb1tal. 
'~ ,: ' 

El grupo se constituye, en 

esencia, ~o~ 'üna burguesía nacional vinculada en forma di­

recta·'c.on la burguesía de otras regiones del país (Grupo 

Monterrey~ Grupo Guadiana). 

Tres sectores productivos y tres financieros conforman 

la estructura del Grupo Chihuahua; el sector financiero in­

tegra a: 

1. SubsectoP F'i nanzas: 

1 .1 Banco Comercial Mexicano, S.A. ( 1) 

1 .2 Arl'endadora COMERMEX, s.¡\. ( 1) 

1.3 Arrendadora Comerci;il, S. A. 

1 .4 Banco Cap ita 1 i zador COMEi~MEX, S.A. (1) 

1. 5 Banco Comercial 1-íc:< i cano de ~lont erre y, 

1. 6 Ounco Comer•ci a 1 Mexicano de Tamaul ipas, 

1.7 i3anco Come1·cial Peninsul.::11·, S.A. (1) 

1.8 Cusi1 ele i)olsa, S.A. (1) 

1.9 Multibanco COMERl.'1E;\, S.1\. (1) 

S.A. 

S.A. 

1.10 Multil'ondo de Desa1·1·ollo C¡1pitul, 3.A. (1) 

( 1) 

( 1) 

( 1) E 1 Estado 1 a absorbe cuundo se nac i ona 1 iza 1 a i3.:inca e 1 
1 ° de scpt i eml.Jre de 1 982. 
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2. Subsector J~~ob'i a 1 i aria: 

_ 2.r Antigué{!{añ'co 13urrola, :3.A. (1) 

2 •. fjié-n~trafc~s ásésores y consultor.es, S.A. (1) 
- - ~-,-, ;~.--_;-,;-·- - . - - - ... --· . -., - -

2~3 Con;trúct'ora .Búgambi 1 ias, ·s.A . 
. ~ .> ' , 

2.4 Consfi7Úctcira Chu9Jna; S;A.-

2 .·s ,DOP ER;i· siA! 
2; 6 Ho~e l~~;p~(~~~}" s';A. -

. . ... - .. - ,;· ·.·.··: 

2. 7 • inm
0

C>~}1 1Jci'~·¡ b. co~Ú;R~1EX; .. S. A. 
2.8-.ln~'~GFb~~}~':M~Jalc~, S.A . 

.. . ': '. -, ,,:,:.: '·.~:<·-:;~;·:}.:_:::~.' .t:.x •!o ..... . 

2.'9'lrivers'iones:del Lago, S.A. 
, - - '·:.,,",;"¡"°: .-· - ."' •, 

.2'._10;,~~~~~~~,;/!ndustriales de Chihuahua, S.A. 

2.lLVa'lo.res Industriales y Comerciales, S.A . . -.,; (_',• 

3. sUGs~ctór Seguros: 

J. 1 La Libertad, Compañía Genera 1 de Segupos, S.A. 

3,2 Seguro5 La Comercial, S.A. 

3.3 Seguros La Comercial de Chihuahua, S.A. 

3.4 Seguros L:i Comercial de Occidente, S.A. 

3. 5 Se9uros La Come1•c i a 1 de Puebla, S.A. 

3.6 Segur·os La Comercia 1 del Nor•te, S.A. 

3.7 Seguros La Comercia 1 del NoPoestc, S.A. 

En el Sector Productivo: 

1. Subsector Industrial-Forestal 

1 .1 3osc¡ucs de Chihuuhua, S.A. 

1.2 Celulosa de Chihuahua, S.A. 

1.3 l.1dustr·i.:is de Madera, 3.1\. 

1 .4 P6neles Ponderosa, 

1 .5 Plywood Ponderosa, S.A. 

1.6 PondePosa de Chihuc1hua, 3.A. 

1 .7 Proveedora Industrial, S.A. 
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1.8 Proveedora lndlistrial Forestal! s .. A. 

1.9 Pi'OVeédÓí-'á''Th.élú~~riál Cle Chihuahu.:i, S.A. 

1.10 Pa.~e1:,:~~TPó~dciro~a/ S;A. 
-:,· :::·,·:.':.,\. ·,· .. -. . 

- ·.~·:-·.--.. ~-:'.~ :;::: (::.:-,~.~>''· -··~- ::~.'-~-~.:-;:·.. -

2. Subsedt:on '¡:>¡..c;g¡J(;tb~' H·uÚli bos 
: !:<.'>·>' 

2. 1 Fci{~ól w ofiri vados;·. s. A. 

2.2 MÓ~X,:,~::,{o,' 
2.3 Taloquimia, ·s.A'; -· .. ' 

2.4 QUJMIPROC1' s:A. 

2~s ~OQUIMEx,:·s~A. 

2.6 PESCATAN, s:A. 

(Química Ligera) 

3. Subsector Producción y Construcción de Maquin.:iria: 

3.1 Constructora y Maquinaria de Chihuahu.:i, S.A. 

J.2 Maquinaria lndustri.:il y de Transportes, S.A. 

3.3 EOUIMAC, S.A. 

3.4 MAXIMEX, S.A. 

Adem5s, e 1 G1'upo Ch i hu.:ihu.:i posee i nver·s iones en 1 as si -

guientes industri.:is y emprcs.:is comerciales y de servicios: 

1. Aceros de Chihuahua, S.A. 

2. Calhidra y rnoptero de Chihuahuu, S.A. 

J. Compaílía Minera El Milagro, S.A. 

4. Cornpaílfa MinePu El Yaqui, S.A. 

S. Cornpaílía Minera SOGAPA, S.A. 

6. Industrias Erlo, S.A. 

7. Ladr i 11 Cl'él l ndust1' i a 1 , S, ¡\. 

8. Smith lnternational de M6xico, S.A. 

9. i\vioncs de Chihuahuu, S.A. 

10. Comercial A6rca, S.A. 

11. Chil1uuhua lndustrié1I Parks, lnc. 
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12. ·Inversiones Industriales. y Mercantiles, S.A.. 

1 J .. · l·'i<JiiuJl-as~,Ci~'ic1frhuahua, ,;s.~A-. 
1 4; R a d. {():ci if.ü~•t;'~-~:;~~~llt;i~~ ~t:~·r; 
1 5. T~dni~.~~-~~l>~'O,bt,7/i_'.~;.'~/-

·. '~ '/.~·.:..~.'.; ') ;i;;~~;: .. \ " '.f':~-k ¿ .. -~·:\,_"·J.":'.-·, 

En,:~o~'~{'J;T~~:;;;;~ i~~{fif .;~~; <d:iirr~i 1.~ de 1 a actividad 

fores,t~l ·k~/f.ef~r,~:J~ '. pá~tj(;'ip9si6\~>del GPupo Chihuahua en 

otpas, . inúy}CÍi ;~F¡;¡as,, fa'sc~ ;de(. p~oceso productivo. Es tan 

pcidero~o este;grupo r,e~i~;\~):-~&e adem6s controla parte de 1 a 

explotaci6nforest.9I e~ el e:st~do de Durango a través del 

Grupo· Rinc6n,(l4f); con,,·e:l,c~al, tiene':íncul os muy cstrc-

chos; .. . 

rral :_ 

~si~ísm'~, •• ~Je~'ce pa1~bial dominio 

El sÍgui'cri\e'.~J~~plÓ muestPa el 

soürc el Grupo Pa­

domi~io económico-

espuci~L_qu{~jer,_sé él Grupo Chihuahua sobre la Pcgi6n Ta­

rahumaramécl,ia11t&.Ja distribuci6n gcogr6fica de ulgunas de 

SUS ClllpresaS f rlialeS / a 1 ilS CUd 1 SS ha espCC ja 1 Í za do en de­

terin i riada ·fa~e de 1 · pPoceso productivo: 

1 . Bosques de. Chihuahua, ademtis de contro 1 ar 1 a Unidad 1 n­

dustr i a.I de Explotación Forestal, cuenta con 400 camiones, 

30 técnicos forestales, patios de concentraci6n y aserrade­

ros¡ a~astece de madera en ro 1 1 o él: Ce 1u1 osa de Ch i hunhua, 

P6neles Ponderosa y Plywood Ponderosa entre otras. 

2. Aprovechamientos '3ilvícol.:.1s, :!>.A., se encarga de asegurar 

el permanente abasto de materia prima¡ para el lo se real izan 

estudios técnicos, se ofrece f i nanc i drn i en to a di versos ejidos 

(141) El origen del Grupo Rincón es un tanto obscu1'0, s61o se 
lo9r6 ~st~l1leccr' que SLl sur·~i111icnto es <l pa1~tir de la 
penetr•.:ición ele c.:.1pit,1I ntwtodrncrici.l110, siendo el presta­
nom!.we e 1 sefíor ~í i gue 1 1\n9e 1 1: i 11e6n ArPcdondo. Poste-
1• i oi•mente el fJl'upo es absor:>ido pop el Grupo Chihuahua. 
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y se les,apoya para real izar la explotaci6n forestal en for-

mu 

3, Ponderosa, cid Chihuahu~, S~A., controla la comercial iza-

. ~::~s~.¡~{~?~~!!?!f ~~~~i~~:~I.¡t9·.~j ::::.:" º::·::º::::: :: ::: : : 
:·, ·~··:·::D~·:~:~ :r.:,,;:(~;.j::~~-':\ -}'.,¡-_.::.· ·,/(··_,..· ~-·.·.~,-'. 

:: ~:j1~11i~~it~i~l1~~~~~t~;:~::/::; :: 1 :c~:u: ~::: ~:: ~ ; ::m C 

b; én ~,·:~·~~~xa~~'.:b&~. et comecc; o. 

S. Prov~·e-cwraSJridllstrial de Chihuahua, sus funciones son 

aba'stéj~.;;,;::cÍ~~~;,~i·f·;r.·ias primas a Celulosa de Chihuahua, que es 

el c1\~~!:e.·Sh{~2ikii1 del Ferrocarril Chihuahua-Pacífico con 

una partÍci~'a!fiiAfr de l. 7 5% de 1 f 1 ete tata 1 ; además posee pis-
- ;.;¿_'. ,_.:;,._,'.·; :..=~ 

tas de éli;<fr,:-sJ~·~~~} hPil.ra transpoptc de pepsona 1 . 
_,_,,. 

6. Consf2¿~i~~~1~)1~qui~aria de Chihuahua; se encarga tanto 

del tr<J~o•cié·~·~mfnos, prestaciones ele se!'vicios técnicos y 
·· ... 

a 1 qui 1 er y venta de maquinaria y hcrram i cnta a ejidos y pro­

pietarios privados. 

7, Arr•endadoPa lndustPi<1I Forest.:il. Controla el comercio 

con ejidos y es la que se encarga de movi 1 izar la materia 

prima por carretera a través ele sistemas de autotransporte. 

8. Plywood Ponderosa de México, S.A. y P6neles Ponderosa, 

S.A.,obitonen productos terminados, esencialmente triplay, 

aglomerados, laminados y contraclwpados. 

9. Celulos.:i de Chihuahua, S.A., se dedica .:i la tr.:insforma-
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c i 6n de. 1 os troncos, para obtener. pu 1-pa ·y-_cl~spu~s pape 1 ¡ po­

see también 600'.:~am i 6nes y c~ntro 1 a 20 .·furgones de ferroca­

rr i 1 - E~is'tcnva~ia~ divh:\Ío~es,_ ~n,tre otras Papel, Talo-
·>·.,--

qui mi a y R.;~ i-n~~i'. ce:. '\' 

. ;:¡ ,-," :·:;' ,.<<'.>\'·'' 
·~n··<: 

El Gr¿~~- ra~r.~ 1; co'n menor part i e i pac i 6n y poder que e 1 

ant~ri()r~ ;~¿,·~.j;·~·ii~:·'éÍ\~·~nas fases de 1 proceso productivo en 

e 1 sur de /~-~~~i:,d~d; en su tota 1 i dad 1 o 1 agra en Hidalgo de 1 

Parral (su~~r{~c~~~l centro econ6mico); en Guachochic, Guada~ 
1 Úpe y C~ 1 ~o y• Ba 1 1 eza maneja y contra 1 a aserraderos y acop·i o 

de materia prima, en tanto ql1e en Cr·ee 1 ( i3ocoyna) se man i f i es:... 

ta directamente asociado al Grupo Chihuahua a través de la 

Proveedora Industrial de Chihuahua, misma que desempe~a la 

funci6n de centro de receeci6n, clasificaci6n y almacenamien­

to de madera; de igual manera, en San Juanito, municipio de 

8ocoyna, "Empaques Ligarte, S.A." elabora cajas para frutales 

y 1 egumb1•es. 

Algunas de las empresas que constituyen al Grupo Parral 

son: 

1. Duraplay de Parral, S.A. 

2. Industrial íHo Verde, S.A. de R.L. 

3. Industrial Gonz,ílez Ligarte, S.A. (IGLISA) 

4. Empaques Uga1•te, S.¡\. 

Como se ha destacado el Grupo Parral no controla todas 

las fases de la producci6n pues su crecimiento es propiamen­

te de cnrácter hor i zontu 1 respecto u 1 a actividad foresta 1; 

el lo indica un menor desurrol lo en lo que se refiere al pro-

ceso de acumulaci6n de capital. La raz6n parece encontrarse, 

por un lado, en que el Grupo Chihuahua 1 imita su expansi6n 

territorial y, por el otro, en que el Grupo lGLISA no pudo 



mantener un contr6'L per1nan'el1f::é x di recto sql:ire ; 1 os recwsos 

foresta l 0e.s;,dcl:L~s ¿j;¡ dos Clel ,c13i:it~o. Y' su~ de 1 a Tarahumara . 
. -·--,~.;i~~'.2,~~' .·-:·:.:::~:~·~~.,:::~L.~'·;.:·~~-,;·,;::,~\< ,»-- .•, ·, ·'-~'--'.-_ .. :.:·••. i~c/.: •:\ 

El 
_,e ''-'-.-;',--;-_';_:_,.:~~~.-,:<;>.O.o_.,_:/~·:: 

entre var-ias 

CONA-

1 a poblaci~n de la re­

anto ·. nn:C:wma LCJ\ ~ecta como ¡ nd i recta. 
'.~i~}}~l:t-:j,J}~ >L·:. -

-·~~;. .-. . ;::· :';· 

.::~~~J·~~rif li~~il~E!f~~J:~::::~:~:"~::::::A:" ::~:: "::~:: 
medida,-~J-~~FJ~1'.'i~egfondl pues tiene a su cargo el manejo fo-

'·-· ~ f, o -

• re5-:t"11'~~·:.~92¡11µ'9i~l~ios; además, actúa ele manera di1,ccta so-

bre l'~s; ~:fidat'á ;,;i os; co01u1íe1·os y peqL1cf'1os prop i eto 1· i os pres­

tando as~~dr:(a;i~~l1ica(y jurídica en caso de 1 itiDios) en el 

establecirl1i~'nt~i;deaserraderos; también inte1·vicne parcial­

mc11te en··1l/t~~~ de comercial izaci6n e, incluso, p,·wticipa 

en lain~J~t/i~Jizacj6n (fab1·iccici6n de mucblc,s) . 
. _ ·:'_.;-

PROFORTARAH bs un "amortigua<lor" social cuya presencia 

se deja senti1• 561 idamente en ciquol los municipios de la Ta­

rahumara que presentan las condicioncs·socioecon6micas más 

atrasadas y e 1 nkl)'Or impacto en sus rccu1·sos n<ltura 1 es; aquí, 

su funci6n socio-polític.:i es fundamental pa1•a la rcproduc­

ci6n de las relaciones soci<lles capitalistas y para reafir-

mar el p.:ipel de "'6Pbitro"clel Estado h~exicano. Por 1 o tanto, 

en áreas en donde el capital monop6lic? industl'ial ejerce un 

dominio total sobre el espacio, como os el caso del área nor­

te (Madera, G6mez Farfas, Matcichic, Tem6sacl1ic, Guerrero,etc.), 
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- -·. - -~- _: ; <_---.' . 
PROFORTARAH no ti,Cne'puda qué hacer¡·· sene i 11 ament~ no cxi s-
te a 11 í furici 6r;.<qlie'.:Puedá d~semp~ñar; en cambio; en ,Guacho-

_::~,_:.._:_:_-~ __ \,::i::_~ ~~ 

chic y S<in'~üaiíito:~i.t¡'ítirticipaci6n es vita} p.fi~a el buen 

fonci~nnrJÍi~~~i'.6\)iJ~¡·;.~l~t~rna (142). . La ~igJ_;~~<t1. ~~estru e 1 

orea ~eQ~r6Ai'&~~~;fl Í ~iqué se di spús .. f 1 a '¡ hf{uenc i a de esta 

importaritd d~~~ij,~~~¡' paréiestata 1 . OlJ~~t~h~~, q\Je e.sene i a 1 men­

te su iÍ1'flú~¡;¿¡~~~ cii•cunscribe a~i)~·r~~demayor de.n-··· 

sidad:dd;$g¡f1:h\nkri'indígcna, .. cndond;;,'i1 impacto sob1·e los 

ecos ist~~1gs ~-g~'~~tá 1 es ha 'si do' illdyór{'.'.-: ·• 
.-':.¡• - ··:·:-,· ,· 

·es 

.· ~~ntr~:j~;opera'ci9~~~- ~1!s·)j~~:fiJ~~ntc de Pl~OFORTAl~AH 
H i"da i'fi~}dc'I Pa~rbl;d~sd~\ 'ril:·.:i¿;~¡;,,:~~'~tro 1 u tpes u11 i dudes 

i:'-,_: "--·:;,: 

de admi 11 i~ti::9~[óh'.fot'~~E~f; ~~~[> c9ntro 1 a e 1 proceso p1·0-

En Guu-

chocl1ic s61ci_~~-fi~~stcl.ases6rí.a técnica en Id instaluci6n 
; ' ~ _::_ '-

de asÚ1;_aciµnos/6n,cl'f.i nanc i ami cnto de cosi:os y vcnt.;is Je 
::.; 

p1•oc!Lictos;.-er\, la,'creuci6n de nuevos caminos y en los casos 

.de 1 itigi(>. Erl'rimljá:s local idacles, dada lu presenci,1 de es­

ta paraestbt~Jí , i'~s,contratos que l'C<J 1 izan 1 os ejidos son 

en su mdYqrf~;;(:Jd,:;8b'¡j,pra"".'.venta, en contraste con 1 a si tuu-

domina el contrato Je 

; -,: -_-e·=··-~-. •.<:;;_;.,; ,•_: :> •:' 

· Ld ~r~sc~cid.dc CONA3UPO en la Pegi6n es muy dé~i 1 y 

funciona s61o como receptor, 1•e9ul;1dor y dist1•ibuicloP de 

( 1 42) E 1 1 o se exp 1 i c<l también porque se tr-,1ta de una pcira­
es tata 1 que traGaja con altos nivel~s Je subsidio y 

que incluso a finales del sexenio 197G-1982 tendía u 
dcsapar-cccr corno tal. 

(143) Es de !'Jr'<in peso el pocJcr· ccon1Smico de los 9rupos in­
dustr•i<Jlcs que en l•iadc1•,1, ~iatacl1ic, Tcm6s<Jcl1ic y Cr·cel 
l.::1 crnpr·csu est~1 Fueru de servicio; cst~5n l.:-1s instalu­
c iones pcr•o nuncu ruerun pucstu~.i en llldrchu. 
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1 a escasa. produdci 6n 'ag~ r c:'o 1 a de ej datarios comuneros y 

nfltiencia sólo ~e deja 

Madera 

encuen­

Ba 11 e­

-i nsu­

las actividades. Foresta­

por parte de este banco de­

bancos privados, principal­

inenté COMERMEX~?BANCOMER y BANAMEX,que concentran 1 a mayor-. 

:~~1:~j.J~~~~t~i·~~~óf !~~:.:·:~~:::; :; ~:º::d:::::::" prop; e-
< : ,-. ,- ~ ,-.. : >-;~~:{; .:~:~ :'( ! ' ~ ~~~~~;~::·-::. 
'·. . ": .. ,~ _;::;~ ,,- -'.'' 0:·~. '-'.-_ ·~ -~: ,-~~ ~ 

'L~'~ i~~tit~ciones del Estado que rqwcsentan a 1 poder 

p()rlti:~'{-~~-la Sierr·a, so11, además de las ya conocidas Cen-

¡ra('(;'~Ínp·~~ i na 1 ndepend i ente, Confederac i 6n Nac i ona 1 Campe­

sina¡ Confederación Nacional de Organizaciones Populares, 

etc., el Instituto Nacional Indigenista (INI), la Secreta­

ría de la Refor·ma' A~ir.:wia (SRA), la Secretaría de Educación 

Pabl ica (SEP) y la Secretaría de Agricultura y Recursos Hi­

dr6ulicos (SARH) a trav6s de la Subsecretaría Forestal y de 

lá Fauna (SFF). Todas el lus pr'csentan una amplia distribu-

_ciÓD espacial en la región Tarnhumara, como lo expresa la 

Fig. Nº 37. Es evidente, pues, 1 a Func i ún cstpatég i ca que 

real i~cin e~tas instituciones del Estado con el fin de rnan­

ten~r el control de la poblaci6n con mayores problemas so• 

cioecon6micos. 

El poder poi ítico se 1 leva a cabo cuando la clase so­

cial econ6111icarnente poderosa uti 1 iza al poder instituciona­

l i z~do (Estado) para ejepcer un dominio sobpe 1 a c 1 nse so­

c i éil c>;plot..:ida, y con ello ee0ui1' Peproduciendo·sus propias 

!'elaciones sociales de producción. Es decir, el Estado ac-
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túa sobre J ¡j po_b 1 ación favoreciendo 1 a <1ct í v í dad de 1 os 

grupos de poder· crí turno. 

" - .. ,,·· 

Sf~A~ INI ·y 'SARH sonias institücicincs más activas, 
. - - . ' 

tanto por 1 as fu1íc í oncs c¡Lié ,r:ea 1 i zen< como por e 1 núlllero de 
--- ': 

población en el que influyen .E1~: !'os tpes casos son ut i 1 i -

za das ind iredam~;1te por los :·grupos i ndusi:r i a 1 es con el fin 

de ej ercér un cóntro 1 sób~e 1 os bosques: 1 a 3ecretar í a de 

1 a Refornia Agr.ará~s ·~.it~l'~n el. i:Jspecto jur·ídico-adminis-. ·~ :·., 

trativo de hÍ pf¿p'i¿d~d.c:Je,¡la:tiérra, medio de pr·oducci6n 

esenc La 1 ~¡ue ··~qsti ~n~ ial~~f~" i a pi' i ma a 1 i rnentadorc1 de 1 as 

i r\dustr ás :FÓfeÚ~fé~;. ·¡~/sA~ll asegura e 1 <Jprovecliam i ento 

del recur~so: (é.CÍr•tas ahlrciles,:liiarquco, inventario, control 

fito~'1nitario, ihdd~~j·~~ y administraci611 en 9c11•:>r",1I) y ~I 
11~·1 co~t~ól~·-·id~~T69i c~~ente a un buen por cen L1j (~ J., ! u po-

b 1 ac i 6 n c¡ue es• .c:!ll.eña de 1 recurso y a 1 u ve:: tilu no de oL>l'a 

barata: e;¡ OS j·iíd Ígcnás, que poseen, Je 11\ill\Ct'a 1 egG f , u jWOX j -

de 1 Ll cntid.:id. Del 
' ,·.··,, .- . 

resto de lci pbb 1aci6n exp ! otadil de 1 il Si c1't'u se cncorgan 

las. o~g~ni~aciones poi fticas que agrupan ill campesinado y 
·_-, : . 

a 1 prol eta1' i ado. 
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Las concl üsib~~i·'qú~ ~fün~rcán el fi.n de esta·. invest.i-
--:o:-=- '-~' ' 

guci6n han sido jfir~~qÚ 0i;r,ádasde·ac1}e'rc1C>.¿<cJ()~. ~iv~les de 

cono e i mi ente ~btci~icJ~ ;: ~<Hi~ra les jy.'.P.art.iqÚ lar· e~. 

PoC • 1 o ;"~ :~2~~ct, ti;. pe 1 moco,, •o cood uyo que 

1 a re 1 cvan~,ia ~·~.;Üq .. p~~ 1 ?fa~i6n foresta 1 dentro de 1 os 
--.. ; ~ ~.:: .. -'.·:r--· ". ,_--: ':'. , __ ::· _,_ .. . . ·. 

contextos ,reg i on'a·I ' 'estatal; Y. 11.JC í ona 1 es Jec is i Vi1, no s6-- ; - .. ~ .. " .: ' -~·". - . - - . -· " 

lo por su r>a~ffdipéi~T6n en. el producto i ntcr-no bruto y en 

e 1 d~sarrC> Í 1 o i i.8us't~ í al, sí no porque esta act i vi ciad es e 1 
·-·-' , . -

soporte.·. bás i'c6 sobr~ :e i' ,cua 1 se es tal; 1 ecc 1 i1 part i cu 1 ar or-
' _. . - , ,-. . '. < : ~ ; . . . ,. : ; . ; 

ga ni zuc i 6n: d&.ICe:s'p·élc i o que caracter· iza a 1 a r-c~J i ón LJt• ahu-

mara y, ~P()l~:;.~lld~,~:<l:,partir. de el la también so expl ic.:i la 

sitüaci6n,s'ac'ioe'.~dn6mica actual que n"Jnifiesta este terri­

torio. L~·p·6'.~~~·~;éi: de, distintos niveles técnico-económi­

cos en cadd ;úl1a' :d6;'l'as fuses de 1 ¡woccso procluct i vo de es­

ta actividad· ha .or.i'gi nudo una di fe1·ente cstructLw.::i p1·oduc­

ti va en cada uria de las regiones que conforman el panoramu 

geoecon6mico de Chihuahua. Se distingue, ¿¡ tr•.Jvés del he-

proceso que ha or•i9inado, consccucntem·:o11l:e, un¿¡ cumposici6n 

orgánic,1 del ca[Jit.:il rlistint<1 en c.1dn una de las fases del 

proceso y, por lo tanto, un µruce~o de acumulaci6n de capi-

tc1I diferente en Cclefo unc1 de lc1s 1·cgioncs,~~c9Ún p1·escnten, 

respect i v1:imcnte, un¿1 dctcpm i rh.1da espt.:!C i a 1i.zl1Ci611 pr-oduct i-

Ol"iJani::ación del cspncio en el '".;L1do do Chihu,Jhu,1, la 

cxi,;tenci-i de dos tipos de r•eoioncs que i'o1·111an un.:.i unidad 

insep¿ir-,1ulc: rc9iones de extp._icción de plusv.:ilín y 1·c9io-

nes de <1cu111ulación de c.:ipital; l'C!Jiones de poiires y r-egio-

11es de. r i e·· 
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La Sierra T.arilhuínara, coii10 regi6n de extracci,6n de 

p 1 usva l. í a, rea 1 i z~ funciones productivas c¡ué 1 a somet'en a 

un. pérm~n~nté:proceso de transferencia de ~alo~, mismo que 

actualmente;~e exp;·esa en el débil cl~sarrolJJ d~ sus acti­

vidad~~ ec~n6111i~así en los contrastes y desequi 1 ibrios so­

c i iJJ es .y:.~n,jn severo j mpactÓ sobre ~lJS, reCUl'SOS natura 1 es. 
·:'·: 

. ., ~·:.; :<:¡ /?Y 
Los de~eé:jl..l:i(ibriós socioecon6mic~s son producto Jel 

::::::: nfli~~~4~~fi1; r~.:::~~:, ;.:::::, ~":":·:: ~:p:::_ 
ccn'l:r~l'J() d~f'~.·¿;,¡-~·J.[1.ci'~~~ .~í) donde existen 1 as cond i e iones f,1-

~::1!~!~t~~i~l'1_l~if it1::::::;:: ;:~::: :: "::" ::~::: :::: s-

eer~ ca del ;~1'e'~J¡,¡i:J~\;~·~"to es, 1 as áreas urlJ<~nus, en donde 1 a 

pob 1 ~.~ i.66lf~.i\cik~,;:é·oa~éiddqu is i ti vo y dem<;nda ese tipo de 
: __ . _._ -' '_·.J:' --~-.. ,.-::-':~:. .)._. :·~ ._ .' : ·'. 

productos< .'".En .su' 1cica1 i zac i 6n tamG i én in F 1 uy<~ n 1 a di spo-

n i b i J ÍcJ~J.d~ :manq de obpa tecnificada y de cuadros p1•ofe­

s'iona'l.es,·.Ja·.dotaci6n permanente ele aouu y energéticos y la 

f)re~enci~ de'infraestructur.:i cu111inc1•u; lu existencia de ma­

tcrlas primas no es decisiva puesto que para lograr su 
" ,. 

abasto continuo se ha establecido un eficiente sistema de 

transpor·te tanto por cctr1·cter,1 como por' fcrrocarr i 1. As r, 
de acuerdo con la 16gica de la acumulación de capital, la 

gran i ndustr· i a Foresta 1 se 1oca1 iza en donde se asegurd 1 a 

r~pida recuperación de los capitales invertidos, aunque 

cont i nuamentc 1 as crisis i nfl uc i 01h1r i as y 1 as eleva 1 uac iones 

rompan su rcl ativa estal>i 1 idacl. 

La uusencia de un ppoccso de industl'ial i:aci6n m6s so­

fisticado, o falta de inversión productiva en la Sierra,ha 

influi~o decisivamente ~n su escasa diversificaci6n.y ere-

.. - ~· 



cimiento económicos,, robustece lo; des~quil ibr\os de su. 

aparato producti.v() y, .en general, ob~tacul iza todos los 

efectos socio~co~6mico~_fa~~~~bles ~u~ podrían resóltar de 

dicho proceso; la •• S.ierra funéiona única y sencillamente 

como una régi 6n ;~béls:tecec;J~~a: de ma~er i as primas; por e 11 o, 

tua'I en'. .la~f~sE!~·f~~D;~·~;:,'i:~J~~~;H}v~ /1y si tuac i 6n económica 

de 1 u~u Fru·ctUaí;io'[X·?P,OSeédo~·del bosque, pues es una act i -

:~:;~,1~~i~J~l~f !~E~¡' '~~¡~~lt6" ccspood~ o l otcccsos 

'<:_,~;; ,.f \.¡'-,, 

:oe:· ¡ gu.~T :manera,, asr:\;¿ l~c iones econ6m i cas i nterre-

9 i on~l~~n':i8~-·-BE,;~tnl;~;·11~~;!i~rgi~n Tarahumara exp 1 i can 1 os 

contrqsté's'•y.de's'e~ju,í)'.íbh}os sociales que imper•an en su in-
- ·~~.' ;' 

terior:, EJ' li!}~;~:;~e:r:~C:lmiento económico y el olto grado de 

rnonopolizaci6n.-dd~U~ actividades productivas ha generado, 
~ :.',_:;:..:·:'.~.: ::/:: -

consecuén'i:eírlenf,;>: una· expu 1 si ón cr·ec i ente y permanente de 

su població.n;' G~a;;_:~plotaci6n intensa ele la mano de obra 

i ndf ge ha; una ~~rc¡;1;1te po 1 ar i zac i Ón socia 1 ¡:¡cornpañada de 

injusticia~,in-¡·~~Jia y pobre::a y, corno resultado, incon-

forrnislllo 9-~~1·~~t~ren la población scPr·ana. En todo 1 o 

' ._,. ·' 

cos .• cul tu~~ 1 es e ideo l 69 i cos, que se rev i ePten ague! izando 

1 os pr~-ob lemas e itaclos' pero 1 os que actúan de maner·a dc­

terrn i narite son los económicos. 

¿Cu' puede esperarse del aprovechamiento de los re­

cupsos naturales cuando los indicadores de la cal idod de 

la mano de obra han mostrado una situaci6n de clara infc-

r i OI' i dad¡ cu.:índo e 1 car.'.ícter• de 1 a eJ¡p 10L1ci6n cup ita 1 i sta 

del bosque persigue el m.'.íximo beneficio econ6mico con el 

mfnimo de inversión, considerando únicamente ul bosque co-
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mo ~reductor de madera? lfoc iona.I como~'proclama n unos, ... ·_,,: '• ' .. ,-...... ' 

il~rációriál··corrio-deriuiicias otros; lps'.bos9uos de la Tarahu-
- . - . ·· .. ·.· ._, 

mara. sufren'yl,peso inclemeríte'dé,la{Eií<pf6taci6n que los'. 
·.:-· ·.::_<1 ,.··;:\:«· ... 

ha ven.idó 'acabando.· Al respebto ;co'nviéfle, hacer una serie 

de· di sEi~f~~i on,'es· fin~ 1 ~:~ > , 1, ; ;\:~.;· •. Y.t~,, . ~::, ;·:;.:>"·· •' 

Habf6·~ ~e·;l·~'~JLr·f~·¿0gI[,g~·r~~~·,"::~g~~)/stema foresta 1 con-

1 eva. c6ri)6,' i\11;~~~~'.t'i1~
1

i~~~t~~?~;~'.~l 1n i c'Í6h. de dos conceptos. E 1 

priméro).é~·qui'.;¡Sb'f.\8'.cíns-efvación se quiere significa!' no el 

uisl,j'lmJt?.n,t'(} .. ~~i'i;'~"c8i6~i~tri,·. sino lu pcr·dupabi 1 idad del r'e-

conoci~(e'.~i:o ppofundo de su nutuPaleza y funcionamiento. 

Segl.t~do, ~·~ desea denota!' pop ecosistema for•estu 1, no so 1 a­

~ent~ !6s. productos cxplob:ibles, sino el conjunto de condi­

ciones .. ffsicas (sucios, micr•ocl im.:is) y [;iol6gicas (plantas 

y·animales) que constituyen un todo intepcictuante e inte­

gPado Conocido COlllO CCOSÍstema,y que tiene un valor intPfn-

·seco mucho m~yor que: e 1 rnonetc11' i sL1 que se 1 e ha ap 1 i c,1do 

en ~uanto a su posesión de pPoductos explotables comePcial-

mente. 

Existe, entonces, lB1'1 relación estrecha entPe el con­

junto de factores soc i 81 es, econ6m i cos y po 1 ít i co-cu 1 tur>a-

1 es y los é1spectos cco16uicos ele id pr·oblein:itica f'or·estal; 

por lo menos, esta 61tiina afecta o dos elementos medulares 

de 1 n Peg i ón. 

Desde el punto de vistd sociul, involucru u lapo-

concJicionc~s, e~ lu que cxploti::t dir--ectu111cntc los recursos 
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2. Desde los aspectos; econ6mi co y 

1 a es ene: i a de· los recut•sos nat'ur'ales. 

con !··~· fuer~a :J,/;tf"'.abaJC>', ~~~~t_itl1}6~ ;el lJ~i<Jo'¡p~t~ i mon i ~--
. Cons i der6ndo ~mbo:·· as~ectos, 

In Tarahu111a~a no es. independiente 

de o:t;as J~~(;(J~~t¡_2a~ . 
. . <<:::.:~.\·~:.>~·: ·' .. 

'Así., {éi.P~~bl;~ni~tisci:·.d~l.manejo del ecosistema fores-
·. __ -_-.·. ·.-:·.;:··:·:'·:<:·:·.~_:;.: ·,;:·.~·::,-_:'. .. /:'.·::;,:: ::,¡":·-=:_~:_'_· ·:.= .. ~-- ,···:·.;· ;' 

ta I. se genera-'.po1<'1 a--confh.íenc.i a, de:· 1.as dos causas sigui en-. 
- . -.. : : .. : ·- · :T :·»:~-· :: ·~·¡ ~-~t:~~-;_;~1 \:~:~'./).l·:+·:_·:-\\:!:~ ;-_ --.. ,~--- /;>;~;_·_>,··. ·:·· 

tes, ambas;.·ínt imflfoenJe''r'elac icinadas:.· 

~~:;::~:~i:!~!if lii~f l~r~I)~~~!,::;~:~;~~~ ::~:~::~:;::_ 
··:. -.;'::-/ ·.:., ,:;.{;:·-·,;~~?(~/:/.~·-;;:.-;/'.;·;·~/;:~:-·.-;~:.·: ~·. -.·. 

ecos i stemas-" f()nes;t·~J~;;····.en· l_a Tarahum;cwa, e 1 conocimiento de 

ot1·os 11spé~i;6i~c¿¿2f1'¡,ii't}~o~ y cuantitativos de es tos recu1•-
.' ,_:_,,_;~_:o•·~ '"'e<.,.-; •'. ·-"'·- '¡'- ., 

sos .es~á todavía'-,:1-i'm ita do. El concepto ele va 1 or de di ch os 

recursos se: r-~~t~'ik~~~ iÚi~; . en -forma exc 1 us i va, n 1 monetario, 

en términos de .. mi:ider'i.í-,y.<ltros productos de1·ivados. No ha 

sido posible, h~st;._:et -~om~nto, dar valw preciso a una 

masa forestal por'su.:capacidad de servir como gcnc1·ndor de 
. . . - . . ~, 

acuíferos par·a zonas de:'riego o L>ien para evitar procesos 

que azol~an ~resa~. Estos y otros valores inherentes a los 

eeosiste1rlasforestales~ s61o pueden clefini1·sc u travé'~ de 

su conocimiento íntimo por medio de la investigaci6n y es­

tudio di rectos. Ambas act i vi da de:.; son de rcc i ente ilpar i -

ci6n y se expresan en forma muy local i=ada en la Tarahuma­

ra; en cambio, la explotaci6n Forestal se ha real izado des­

de hace m~s de ochenta afios. 

Al respecto, debe seRalarsc que el conocimiento cien­

tfi=ico y ·tecnol69ico, necesario para conoce1· el funciona-
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mi ent~ :y real iz~~ ~ 1 mariej6 de. 1 os ~cos i stemas 

no pu e.de .~~r,·¿arisfe~i cfo; r'ir fmp~rtado.·mecáni C:ame;te. de. 

otro$.:países; al contrar'io, debe generarse eii Méiico, en la· 
e,•;·;':, •1-'•, -'' .. ) . '" :. ''.·;· •. · .. -.·.; -· .-··:·, \.,, 

mi~~ª .r~gi61l tarahu111ara·:· en.· b~~á:a 1 as c~hdi¿¡¡:,~~~' naturao1-

1 es; ~~-ces i dades de sus pol:»ladores' o nunc~· ~e coi1tará con 

la inforníaci6n requerida) la
0

:f:~~nolb~í~ adecu~d~ para co­

nocer y manejar,',e!:l~os recursos. 

2) El tipo deépolít:ici:is .forestales y,~I carácter de los 
. >. , - ·.-_··>: :::'._r;>+{i:,_~ .. :-~-: > < ,: . ._:~~ :_::; ----~:.·'.. ._,, _- __ ;·,--/:::<; ~:· .:-. ".:_,--

~ i sfem~~·~6cj~1~~~de prod~¿~i6n \i~pir~ntes. Ambos, a lo 
·-.. '.-~/--i}:;~:Y :.::.-:(t:·'.:_:;·:'.' __ --· . ·, -.. ·_ ·; ::.\_:_.:: ·_·- _ --._ ·,_· ---~_:<:"~: :_· ··: 

largf):de I_a;i~is;toria, yeri~articular,con el ad~enimiento 

de··.·•¡:~·:~:~·~n•it[#~'~¡J:~.~fn.'_,_.ute;:d1yt~ne•• .·.·. c.·,··.ºn .. -an.,sg· •...• 
0

i·.'td.· ae--.b~:l·e?_º.·_.·:.•d':ae:: •. 1 os ecosistemas fo-
restal~sJ colií.;:_'Gii'6i ' - recursos. Se ha - -~ - . . ·- ,~,; .... " . 

co11d~~'¡M';Ciü~r,\f1'8~,'J:W9sC1Je~}~ e~c~eFt~<in subexp 1 otados y 

que :fa'p~TÍ;~J'.~~;:
1

;ff;~f:is~~L'¡~~p~ b~sc~r incremental' y hacer 

más' ef i ¿¡ente,:,e1:.~'~:i'provechám i en to de 1 os á rbo 1 es, sosten i cri-

do a~,~~i·:~~3}},~~·~J1,~fR~,F,:;est~di 6n no es un prob 1 ema urgente, 

ya qlle ~e r_~~l.iia'.>erí f.;r~a 'natura 1 
:·:.·.:«: ~ : ·:,: : •;.' ,(e~·· • ' • ¡ 

se 

to, 

.. ' '.' ·. ·;i ;:_~(:~·\· .,_,~ \ ·~'.-.'.' .-· 

he\ ol:~idkdo'd~;'im~ul:sar ,en forma efectiva su co11ocimien­

iaprepa;..6ci611 y asistencia técnica, y no s61o eso, si-

no de mejorar realmente las condiciones sociales, econ6mi­

cas y culturales de los usufructuarios y explotadores di­

rectos' del recurso. 

A lo anterior hay que agregar la apl icaci6n de tecno-

1 og í as de produce i 6n y ut i 1 i ::ac i 6n de 1 os rccu1·sos que, a 1 

ser impbrtados de otros sistemas ecol6gicos y econ6micos 

·, j 

: -1 

' ' 
,' •' 
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d i for~entes; 'han ~esuli:~dó en su mayoría ,Inadecuados tanto 

en 1 ó .qU"' Lt:~ef i~~~ a ~fi2i~r~~ ia ~bon6mi ca como eco 169 i ca. 
-_o'.,_<';....:..:_,._ - ---- -~'-

Qu ieí:ies .át:>I i'cári ;~~J·~5: ~~C:í!i~,asf\hciri · i fir~órado que no só 1 o e 1 

tcrr· i ~<:í~t6 l'~~¡~ih~l'(~{~o?:~tn)l1í6i'k1' rfodi ono t, ti ene enorme 
. . - - }'~- ~" 

var i ~ bi 1 i dad d6C>1'69(c;~~ '~ci'C.on6r1;¡ 'cu' y .éúl túral i. además, e 1 

si st~lí1a' cld ·te~dn\C.'f~{cJ~'\¡'~;:i,¡~;,r;a_,h~ estob 1 ce ido un port i cu-

1 ar' es é~nari'i:í' ~~i{;~¡ ~<;!; üÚi 1 i,da~i6n .··de 1 os recursos que en 

mucho se ha olv i:d~C:i6\?. 
' ... -._; :_;; :~_:; :- ·,; -··· 

Est6 clirr.~;'firito'nc~~,.•quc:ser dueño de un patr'imonio 

no es. un cl~~~~~t~··~d'f[c:¡cihte ~~ra.aprovechal'lo, mantenerlo 

e ir1cre~~~t~~~F~'}r~~:·i~~~iiJrdcónocerlo fntim,111TC11te en su 

notur<i 1 ezply{q[/{ei~~? lian'l:ten j 00 íllcnOl'CS prcocupuC Í ones p.:iro 
- . . ::-/. 

hiice~lo.'58n;,;1~()~i.~:~~'enúl:t'.imo nst.:incia se beneficion ceo-

recurso; poi· su 

pal'te, .los que·. Ú1~b:veC::li~,~'.a¡;,ecfanicntc el reCUl'SD s61o man-

tienen un'cohoclmi~nt'ó,ern~fpi~~ que, .:iunquc v51 ido, no im­

P i de e 1 élesÚ<ird ¡¿¡~\y\ el U~() inadecu<ido. 

En fin, a tr<lvegi.~i/~~ta•(nvesti gaci 6n se ha 1 ogrado 

determinarJa.estfruétGra':s()cjal que predomina en I¿¡ r"egi6n, 
. - - - -o e." . : .' ,·· ~-~ -·: - . : . ·,_ ~· . -.. ~ · .. : ' . ', .; ; . ': .• · 

as Í como SU. re 1 <IC j·6n ~Oll: ·Un CS·f~ac Í O ruro 1 ele cond Í C Í Ones 
j - __ ., , - •• :·· 

forestales favorables q~e hoy maní Fiesta serios desequil i-

bríos. L.:i necesidad de nnalizar .:i los diferentes gl'upos de 

poder radic6 en que,tonto .:i nivel loc.:il como region.:il,deter-

minan 1.:is c.:ir·octcrísticas particul.:il'cs de la 01°9<111izctci6n 

espucial, los cLiules, ni conjuntnr·sc, ofrecen una visi6n 

gencr'ul Je la diniÍmica que pl'esenl;¿1 el tcr-ritorio t.:irahuma-

ra. El conocimiento de lcc1 01·c;;.1niz.:.ici6n dt; <1c¡uellos grupos 

sociulcs 4ue, por medio del ejercicio de su poder ccon6mico 

y político, di1·igen el pr·oceso de pr·oducción en sus distin-

tus foses, llc:v6" cuncluir' que: son lcJs ;1cl:ivid<1dcs r'culi-
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za das por ·estos 1~i~~¿~ grup(:¡s soc i ~!"~si júnto con· 

cot i el i ana -~¿ J aiLc;l~s,~s c~plói.;adris,. _I a_s~._qi.Je:__c11~_glÚ~1ilLl11s:· -·· 

tanc ia corif;rfr1ri~~P~ 9Rg~~c~~:T611; d~\ ef ~~~rº g~A~~ó'n6111rca; · 

En c~~~~/~\ ~(1·~~-¿~~c'16~i6nes pat'\ic~I ar~s ;: "'·~-- l· 1 eg6 a 

establ etii'..· l,o;siÚ~i~~;t~:~, - • 

1 . la pre~~;,~ji:~~I Ll~:ursos -~at(1r•á 1 ~s ~e· donst i tu ye como 

factor loc~ci~~11ai'.cld\i'~'~ di~{¡11tas• activídades ccon6micas 

de la reg;i6n,. e~~1~·~¡~}11\~·-~¡~:d~"1~~ actividades prima1·iL1s; 
.. :";', 

agr i cu 1 turá, m in~~)~. ;§,;~~pi~t~ci 6n forestal, contri bu yendo 

As i -

mismo, el r·eli6~~;d~'.án>fa~tor determinante en lo clistrii>u­

c i 611 geo.grtifCcá de ést6s y otr¡_¡s act i vi do des: scrr·a nía,;, 
' . - .. - . . . -- _,-,,_-- ' - .. -· - ~-- - ' .: 

mesetas,· val les· n·t'~rmont8nos y altiplanicies sostienen 
' ·- ' . . . 

una especial izacii611 ~roclu6tiya, ya que en las mesetas y se-
' - :.-.. .. __ , - .. : 

rranías bajas.predorniri.i.l<l.a<ganadería y en segunuo término 

1 u agr i cu 1 tura de .temporal{ en ·1 a Si erra y P<wtc de 1 as me-
,., ... ' ·' ·.· -. ' ..... ' .·· . 

setas 1 a ex¡~ 1 otiic i 6n' fo~esta 1 ;. 1 a 111 i ne1· í <J y u 1 Dunas pcque-

ñus áreas de agricu lt'ura·f~~pora 1 era; y en 1 os vu I 1 es de 1 a 

ultiplanicie la. a~~i_ceült\.wa' de 1•ie90 y de tempo1'al; adcm.:ís 

de un pocler:oso:d~,;~~~2°bíl,{ industria 1 y cor.wrc i u 1 . En e 1 

caso de. lo e~~l~t~b'j~g,>f:orestul, las .51·e¿1s más imp<1ctadas 

son Jas cerc.;!la~L~il~.~.:R~~laJos, centros uc ppoccso y vías 

de comunic66iÓn;i·.sfdndb:las menos afcctc1clas las iirc.:is inac-

cesibles; 

2. Se consider•u;'ciu"~':cA,clima, asociado <1 lu influencio del 

relieve, con~~(tLy:~ ~l fifctor físico que dete1·mina la dife-
. ' , - . . . . 

renciaci_6n de la·"Pegi6n en su ex¡wesión natural; µ01· esta 

raz6n es un factor decisivo en la e~istencia del recurso 

Sin embargo, • l ,, exp 1 otac i 611 fo1•csta 1 tamil i én se ve 

\ 
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someticla·a~l~-influencia de factores~d~ carácter~~con6mico-

y polític;o, que son. los decisivos en su or9anizaci6n. 

3, En general·, los bosqLiés :.de l.'.i Sie1.\ra TarahumaPa han 

si do somct i dós a una i ntensasÓl~r~,;;~pl ~tac i 6n. Con cxcep­

c i 6n del árca'qtle, cubrer1<dos de.los·n\unicipios más gr¿indes 

1 u Tar-a-

humara presenta ~~'.la··~·¿¡J~li~Íad bosques ele coníferas fuer­

temente .i mpactadÓs; ~tan/e~ <tsí que en a 1 gunas áreas se ha 

alterado el .. eqUiÍ_ibr,:iC>.6:~;j6gico en forma profunda, siendo 

ya notab 1 es 1 ais: éo11secüeÍ'ic i as: exterminio de fauna' desapa'-

1· i c i 6n de álgunas:'especies de coníferas (144), c1·ecimicnto 

el imáticos, cte. (esto puede 
. . . '· > ' . ; ' 

obse1·varse en IÓs sig~icni:es municipios: ~lacJcra, i3ocoyna, 
. ..- ' -

llr i que, 8atop i las,/Car _ichip, Guerrero, Ocampo, Tem6sachic, 

Uruochic y Matachié). La fig. Nº 3V muestra como lai 6reas 

más impactadas s()h· las cercan<is ü los pobl.1dos, centros de 

proceso y vías de comunicaci6n, siendo l<is menos afectadas 

las,áréas inaccesibles; (Véase Fi~J· 4J). 

De ucuc1•do a_! aprovecham en to actu¿1 1 de 1 hose¡ u e y a 

las altcracion~s que éste ha sufrido pueden diferenciarse 

dos áreos :· 

o) Los áreas más impactadas, que co1•responden <J a que 11 us en 

que p1'i11wPamcnte se inici6 la explotCJción Jcl rccuPsL> 

(Son Juanito,.Crccl, Madero, ~atachic, Tcm6sachic, Ocam­

po, entre oti·os); esta situCJci6n se relaciona con luma­

yo!' o meno1• acccs i b i 1 i dad a 1 as 6r·eils de extr•acc i 6n, pues 

pueden cncontr·opse ecosistemas 110 alter•adoti en terrenos 

( 1 4-4) Pop ej emp 1 o 1 os géneros ¡\bies y Pseudosu~; de 1 9éne­
Ej_nus, sus espcc i es comer e i <1 I es P. PonclcPOSil y P. Du­
run9ucns is. 
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i ncicces i bles .. ,,·•' 
- ,- ·: ·,: 

Lai;; ár~ti~':ci~ menor i rnpacto corresponden <l 1 as rcc i én in-

corpo~~;d~'5' '~ ·· I a' e.Xp 1 otac i.611 Foresta 1, como Guad.:i 1 upe y 

Calj¿~Y~§~;lleZ:a; Además, en tales á1·eas las condiciones 

;dcil:irria.·~?suelo favorecen la presencia de ricas masus 

Jorest~I\~~ ~ 

4. Respectó SI 
_.· , - .. ',::··, ... :· . ,.· :·· 

C;;l;~\1T61',~L·aH.fo de Obtc11e1• muta 1 es pre-

guicnté: .•.. //5 

En li:i·>~t.;Jp~ 

e i osos .'det~~rÍii'.1~¿ ;1Aic!3~<?6idLii<Íc i 6n ccon6m í ca de 

dándol~ un:c~~á.¿t~h; e.Se1}~ja)J~r:inte, minero, aunque no se des­

prec i6 el.' iiport~ .• ~~\ 1 b's\re6';.trsós maderal> 1 es a cstL1 oc ti vi -

dad extractii~~,-, •¡;6écJ6 dci~Ci,~'irÍ.:irse esta ei.:c1pu co1110 1 a Fase 

de fori1i'ciciiori 1~6bfo;cÓn6~i'éa'. de í tc1·r i tor· í o t.or.:tl1u1m11·a. 

- •• -· "-·_,;-:.,- 1_. ::·:':<::~--. · .. 

LiJ 1'ü~c<h.Sidá.~ 'd~ obtención 

1 es Y fopes't~ l:es; • ~br· p.:i ~t~ de 
- . "'. ._ :: . ·,-· :-... -·.:· ... :::._· ., 

de materias prímus, minera-
, 

lo!1 Esl:¡1cfos Unidos de :forte-

américa dio ¿·rigen n la intr-oducci6n del fcproc.-1r1·i 1 t<rnto 

en la· Sierra como en otras 6rcas del norte del pnfs. Así, 

el estnblecimicnto del fcrroCilt'l'il se co1wicl'tc en el hecho 

que dar•<í lt1>.J<ll' ¡1 c.:imbíos marc<idos en,,¡ i:ipo Je <.1ctividades 

eeon6mic<rn; puede ll,1111arsc .:1 ª'~l:<1 ct,1¡K1 como ,1quclla en l.::i 

E 1 dcs.::11"1'01 1 o y 1" cxp.:ins i ón !]0<>9r'..'í F i en de 1 as re 1 .:ic i o-

Ello contriliuyó ~) accntuur lds cliFc.rencius 

rcg i ona 1 es de 1.1cuerdo a una es pee i a 1 i ::t..1c i ún proc·uct i vu y, 

de formu inJi1~ecta, .:.1 inicit.1r Id dive11 siFicdci6n p1•uductivu 
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tanto en 1a-regi6~ cTi:irafü.illlá1·a~ como :en otpas reg i enes de 

Chihuahua; . En ~s~~ fa~e ~e' p~~seh~a 1 a aiforenci ac i 6n a 

ni ve 1·· i n'tra e .'irit'~~:ít~g·iin~·(. ~~;.;; ~\,; 
_.- :;:;, •'"-- ~:_:·. :-~. _; .. -¡.~: Í~-- ~>-'.J~; /;;i _(~.-\1.'i\~:,~--~}: t~· ~:'-;,--~)~~:-~ .. ' 

~·~·· ,-,,~-;-~;.'::-- --:',"¡'[ . ,. - ~: . ...-.; '" 

s. Lá. ex'p1Ó;t€1$J6B:i.dd;::'.fó~:~b·~~¿es en su fase cxtractiva ha 

~~:]~ff ~~~~~tJ~~i~~~tt~;~:::::::~ :::ª::r ::: :::::: 
joven; lad<:\~f~l.J~¿'¡61i:i::J<ir~,~Gevos y la falta de aprovecha-

.··.; _, •• -.'·· •+ • -~ 

111 i cnto de íli~~~1~T~:C,h::~1~Gl6s.í'.di (puntas de ..lr':)o 1 es). 
·_:,_: 

La.j::í~ime~~f¿j$'~'.•de•transfoPmaci6n de los recursos fo-

r•estEl 1 es ~élcl:é~al:i{.;~.i;~·e·~~ri (¡~a cerca de 1 as 111ater i <is 

.esta Pr i 1Í1eta tbag;~f()rn1~,c i6n cist& co nst i tui del por 1 a 

pr i 111as ¡ 

indLlS-

t1· i á deJ.-. asci'r~(c:/> dela 2t:¡a 1 1 os pr i ne i pa 1 es pr·-·ductos ob­

ten i i:Jos son: es~CEl~radd~; -·cajas, tablonos, . ' . - .· . . durmientes, pi 1 o-

tes, etc.. Por su; p~r·te1.·1.u faso de i nclustr· i .'.1 1 i ::¿1c i 611 más 

comp 1 ejn s~ .~~faKf'c~e muy distan te de 1 á1 •c,1 <1i).:1steccclora de 
'. ·,_'.~. ·, - ,· ,' ·- .. ·'·. . . ',' 

materias.· pr lmas éy>d i rectamente: Jentf'o de 1 ¿is .:ír•uas consum i -
- . ,":,,, . . ,; .·,·;. .. 

doras de· Pl~(l.i;lu~toi> :-tr.ansformados o mcrc{Jdos. En o 1 cuso de 

1 a. s 0 gundª '.i~s~ :~.1 aprovechami cnto Je 1 D mate!' i a pr- i 111;_1 os-

e i 1 a' entr';,e .~95ii.'.y. 100;6 . 

. Ur\ ~í·t't6' popcentaj e de 1 ¡1 i ndustr• i a pr• i llkll" i a pertenece 
' ··, .. . -

a la pol:i'.1.aci.6n scrPana, sean cjida·tc1rios, cor.1uncros o peque-
. . ~ . - - . - --

ñ os propietarios, en la cual e:s evidente la falta de capital, 

de ~~ganizaci6n y de capacitaciGn; a9rcu.:índoae a el lo una 

cr·cc i ente corr-upc i 611. El 1•csuli:c1do dir•ccto de lo anterior-

es qÜe 1 os i ndustl' i a 1 es de 1 a 111._1Jer<1 li<.1n oLiten ido enormes 

ganuncius, diver•sos pPivilc9ius y un cnor·rnc poder·; ,J ello 

ha contr-ibuiclo lu ign0rancié1 de ID poi)luci6n cainpcsinu, el 

c<ic i qu ismo y e 1 .:ibandono ~Jcncr•a 1 izado de 1 as autoP i daclcs fe-

dcr-alcs, estatales y municipales. 
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A nivc_!J_riti•.a.Pregional la polarizaci6n social y la e~-· 

ccsiva concent~aci6n d~ capital;son muy riotorios: los di fe-
... :· .· - ... ·.- . - .. '· 

rentes pobl~dos d~- Ía Sierra, no obstan_t~disponer ele la 

materia prill1~:ql(é•o1•,igirrn la sostenida __ acurnulaci6n ele capi­

tal,y qqese logra a tr<Jvés de la if1ql1stria forestal, ex-
.<:''·>,· . ..;· ;- .. -_;.· 

'presan ba·jo's·_fhdicesde desar•rollo en sus actuales condi-

ciones io~-io~c~n6;11i cas, de aquí 1 ti pt"es ene i a de f 1 uj os mi -
·:· ·::__ _:_;:~>""/;-~·_:.:: ;·.'_.':': ._~:: -_-.. ·:· '. . -· ·. . . I : . 

gratar i os ·permanentes; en, controste, 1 as e i u da des pr i ne i -
:· .. _ ... >: .. .;_,_ ... -:>_,·. ··:_ - '· .. · 

pales; qúe tampóco está.n ·excintasdc_contrastes sociales y . . ''·· . .:..- ' . . .. . . .. ' 

econ6mi cos, _abs6r;b'en un ~ito po1•céntélje de 1 a i nve1·s i 6n 1 o 

cu a 1 017 i ndá .rii~j brcis corid Íci 6r!~s; d~ . vi da a sus ha b i t;:i ntes . 

6. De. ahu·~~d~_·¡¡·~:: ~1·p'd9}dl• e;sÚ~cturaci6n, 1 us di st i ntus 

apc11as se cr1cuen-

trun ~n p~Óc~~o>dci élif~;éncT~c í6n, yu que la vida ccon6mica 

y soci;L eri.;1·.~ .Sf~~,t'~(:dc~~nde ese ne i u 1 mente de 1 a c:<p 1 ota­

c í 6n fore~hl-. El:~~1~bi~, las regiones Val les de Chihua-

hua y Parra'! h~~":ia'Í~ers' i f i cado su <tparato pPocluct í vo que, 

a esc~lci ¿o;,~'¡~ieh'~ole, lrnn alcan::ac.Jo en liase al desaProl lo 

i ndustr Ia 1:. A!' respecto, debe destacarse que 1 a i ndustr i u 

dc~stas do~ 61timas regiones ya no ejerce un dominio total 

sobre e 1 _espacio tarahumaru puesto que, a 1 perder e 1 contr-o 1 

sobré la tier_t'u, ya no inflU)'ell en tod.Js las fases del pro­

ceso productivo; en real idacl, ya no intet"osa obtenel" la con­

cesión de la tierr'á.sino''gobcrnat' y di1•i9ir· las fases de 

transfoPmaci6n.'.y,dC>me'rci"al:izaci6n de matePias p1·i11ws. 

Como' ca~,~~« 9;• efecto ele la acumu 1 ac i 6n ele c.:1p í tet 1 1 a 

industria f~;:.h~tg(sc h.:i diversific,Jelo .:1mpl íamente. El lo ha 
. ::, ·:' -' .. ,_ ~ ·'~:. ' ' . -

proeluc ido 'u,.¡á. ~-oíifi nua expans i 611 de 1 os si st emets de comer e i a-

l izaci6n y tra~~b-()~tesobpe el terl"itorío t,wethunhwu con el 

fin ele ¿1se9ur<-w e'I abasto ele mc1ter i cis pt" i t11'1s u es tu podeposa 
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industria; el resultado de este proceso ha sido una:par·ti­

cular forme de organizaci6n del esp¿cio, supedit~~a 6sta a 

neces Idades ext1·arreg i ona 1 es y bnj o :~tn ~~n-texto en e 1 ·que 

la excesiva concentraci6n de capital géner6 una tcnsi6n so­

cial cxtr.cma; de aquí la inte.r\icnci6.n,,di.rccta o indirecta, 

del Estado como "mediador" entre lés cl_asesexplotadas y la 

el as~ dominante a través de la em¡:fr.~~,a PROFORTi\l~All y de 

otras instituciones; 

cha.me~:: ~~:L~l,:ª1)f:~tff.~f}~·~}~~·YP::~:~ ,::~:: 1 

d:

5

::: i ::~i~c~ 
.. ~ _;" .. -~~ 

de ello resujt<i:<:(u~jlo!5:·111edi~s:ae comunicación, sistemas 

de trans~6;'{:·~ ·~)s~~y¡"cj~~ }~~; genera 1 predominan en cantidad 

y ca·' i datj s<fgú'~::;19;:if6b¡:¡1 ¡·¡#i~n gcográ f i ca de 1 a acumu 1 a-
"-°-~ -~- ·_;,:;;-::~- -:.< 

ci6n de Ci.JPtta.1';;/··/ 
-· - ~· '-

tivam~nt~é~·.'ef'.espacio a partir de las actividades econ6-

micas 'rea_[i)?adns'<~or los grupos de poder en turno quienes, 

depend i eri·dci~;;:::d~·· l·a magnitud de su poderío ccon6m i co-po 1 ít i -

Pl'OCeso 

pPocl(u::'·l::i\,'¿;~h la r·cgi6n T¡_11°illH1111cu'<i. Sin crnbuP;Jo, existe 

1 ucha •·d,Ó~·(n i o o a 1 i i.ln:::a permuncn~:es onti·c 1 os di fer entes 

g·rup;os de pode!' pop e 1 cont1°01 de 1 cspac i o (desde l <1 c>:trac-

ci6n.~el Pecurso hasti.1 su comePciul i:::aci6n). El poderío de 

.cada ·uno est6 dado en func i 6n ele 1 os ni ve 1 es de ¿¡cumu 1¿¡ei6n 
,, 

de capital logpados; sc9ún se logre una rn¿¡yo1· i.1cumuluci6n 

de capital se ulcanzan mayopes avcrnccs on l,1 tccnificaci6n 

de 1 pr·oceso p1°oduct i vo ( i ne 1 us i ve 1 a automat i :::ac i 611) ¡ 1 o 

cual posibilitn In PepPoducci6n .:rn1pliadi.1 do sus c.:ipitalcs. 

8. Lus relációnes que~ se establecen aci:u.:ilmente cntr·e usu­

fpuctuari ós. o poseedores. del bosque e ¡ ndustp j,1 I es rapes-
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ta 1 es conv ie1"ten a 1 os p1ci meros, _ dc.J1gc;JiC>k-~n __ pro_I etarios 

rura-1 éS~ · · Ló~ prop i otar i os de 1 a ti erra --extraen e 1 recurso 

y lo c~IJl("ll~c i ¡;¡ 1 izan ~. travé~. ele contl"atos qJc estab 1 ecen con­

cl i c ion~~ pot:~favoi•abTes,-· __ · E~ ~ii;Übio; ltlcomercial ización ele 

prodll(;t6s ·~crm i 1~acl~s est.5 en fp~Ói6n; d<:(Ta demanda y se rea­

l iza a -t~avés decempresas fil·i a les de 1 os 111 i smos grupos eco­

n6m i cos; ·· n6 cs. funda~ef11::1l t poseer l.os recursos cli1·ectamente, 
·- ,- , . __ '. ,., .. · .. ' ' - :. . 

solo bastaeJér~~:runcontrol estricto en cada una de las 

fases de/transf óp~~ci 6n>'y com.crc i a 1 i zac i 6n de 1 as mater i iJS 

primas ofr~·_ci:cl;~'.-~'.01··los usufructuarios del IJosque. 

El 'llosquc es un ecosiste111u y como tLil hay que 111.::inejar­

lo; debe realizarse, ante todo, el uso múltiple, obtenerse 

alta~.prodllctivielades y, ~imult6neamcntc, hacer cumplir sus 

fllnc iones protectoras a otros t'ucu1·sos. Sin cmbrn·90, lo 

que-debe hacerse en la práctic.:J en lé1 actual id.:id casi e:<­

clusivamente se plantea en teo1·í,,: el factor· i>i6tico sigue 

·estando en un segundo p 1 uno pues c<.1:s i si empre se anteponen 

1 os intereses do i nc.lust ria 1 es pudc1·os os ,, 1 <1s ne ces ida des 

ccol69icas del propio recurso. De la población explotada 

sólo se L>usca su rept'oc.IL1cción ;Jioló9ica y social pur•a que, 

en 1 a med i cla en que constituye fuc1·:::a e.le tr·.:ibajo Pcnovab 1 e, 

se 1•cproduzc<Jn las condiciones !1CllCl'ulcs del si,;tcma socio­

ccon6mico dominante. 



278 

OTRA B16LIOGRAFIA DE RE(~~~NCIA 

l. ALMi\DA, FrnnciscoR., .. Apúntcs hist6ricosde la re9ión 

Chínif?as', th¡'h~aÍ1ua; México, Tal ler·cs del est<1do, 

2. 

3. 

4. 

s .. 

·. 1 937, 4Sf pp/x · · · 

del estado de Chihuahua, 
,_- ·.. . ·-·· 

Chihuahu<l,.. 'Mé;¿ico,t·l~prcs¿ra Ruíz Sandoval, 1945. 
~·' ·- ·'; ; . < .. ·. . . -

628 pp: 

de historia del estado de" 

Chihuahua, México, Libros Mexicanos, 1955. ,161 pp. 

, ·Dicci.onc1rio de historid, qeo8ra::_ 

fía v L>iocirafí'1 chihuahucnses, CiucJ.:id Ju.51·c::, Uni­

versidad Autónoma de Chihuahua, 1960. 584 pµ. 

El fe1•roc1.ir•t'il de Chihuahua al 

Pacífico, México, Libros Mcxic,1nos, 197(~. 

6. BENNET, \fon!=lel.1 C. y ZINGG, í\0Lo1·t ¡,¡,, T\i(, L1ri1hu111c11'il, 

an lndian Trilie of Mcwthcron ~icxico, Chic,190, Univer­

sity of ChicaDO FPcss, 19'.\.'í. XIX+ ¿jl2 pp. 

7. iiOEGE, Ecknrclt, Dcs<H'1'ul lu del cnpitcil 1"1110 v tP<1nsForma­

ci6n de id cst:1•uc1:u1·,1 d<' pude"' en l ,1 1·cc1ión ele Tux­

tepcc, Üi:Jx,Jcu, !.iéxico, SEl'-INJ\ll, 1979. :2G-1~ pp. (Cuu­

cleP11os 1nvesti9ac i ón, ! ) . 

S. GLll\GESS, Don y 3CllALK\·/II<J, ij,,:.,, ¿l'odt·Ía!3 vivir· corno un 

l;a1·cihurn,1ra?, México, s/E, 1975. 6é\ pp. 

9. CA~iPi:lELL ~·/., Pennin9ton, Thc L11·<1hum.1ra of 1-lcxico, their 

c1wir·onmcnt and 111ate1·i,1i cultupe, Salt Luke City, 

Ui:lw, l!S,\, Univcr·sity nr llthcl i't'l!SS, 1974. 



··• ~279·•···· 

11. CORbOVA; Árnáldó; La.formaci6ndekpÓder' 

• M~xic~/'9~~<EÚic,·;-;Mé~i'co;·Era, 1981. 99;~p;(S~"7. 
r i e pb;~~l~.C:;·-;·¡S) . ,~;< ··.. . .. · ' 

;· :i./·,·'. .. ··. •;.' . 

1 2 .• cHAV~~·té;J~~~i[f·~j':'.r~·¡~~ndo en· Tomoch i, Chihuahua, Méx i ca 1 

.;JcJñ'fr6tL·i~reró ta. rri~'l1sá, 1979. 

1 3. DE L/i~f~ltt~:~·iJ~·i;~i~ ~T;, éh i huahua ccon6m i co, México, Ta-

.·\·'[1é~'¡¡;.s.··-~.! .. ~. __ áficos A. Morales, 1948, Torno 111. 
'.·._,'./.>'· ,. 

14; 'rnlAs~>,l1·\e%ib~rto, Tomochi, México, Porrúa, 1970 

(si¡:;~~:)cú~ni;ºs, 60 ) . 

15. GARCIA·.ÜI..Yfi<k, Miguel, Panorurna y proyccci6n de la Sie-

<rr>~:.>:f~hih'Gmara, México, 

Uni§~~~iÜ.rio México. 

1963 Te~is, LINAM, Centro 

16 .. GONZALEZFLORE:S, Enrique, Chihuahua de la Independencia 

a la l(evoluci6n, México, EcJit. ¡:;atas, 1949. 

17. GONZALEZ-l<EYNA, Jenuro, Mcrnoriil qcol6qica-minc1·a del es­

·'.;ado de Chihuahua, México, Stylo, 1956. 280 pp. 

18. GONZALEZ IWDRIGLIEZ, Luis, T<1rahumarc1, lu 3ierr·.:i y el 

19. 

hombr·c, ~ 1 ... • 
1v1ex 1 co, Fondo Je Cultura Econ6mica, 1982. 

207 pp. (SEP/80, 29). 

, Joseph Neuman, S. 1. F~évo 1 tes 

des lndians Tar·ahumara: l!í26-1725, Porís, lnstitut 

des Hautes Études de l 'Amer·iquc L1tine, 1971. 

LX 1 1 1 + 1 88 pp. 

20. llADLEY, Phi 11 ip L., MinePÍ<l y socic<focLen el centro mi­

nero de Sonti-1 Eul.:ilia, Chihuahua (1709-175.J), México, 

FonJo de Cultur·o Econ(1mic.J, 1979. 

21. llLIM30LDT, 1\lej.1ndro Von, [11s.JV<) político sobre el Heino 



280' 

22.,JRJGOYEN RASCDN, fructuo.so, Cerocahui, una cornunidad en 
,, . ' -

laTarahuinara; México¡ UNAM, 1974. 210 pp. (2a. Edic. 

Chihüahúa~- 1979). 

23. JORDAN, Fernand~, Cr6nica de ~n pafs bárbaro, México, 

As6ciaci6n Mex~¿ana de Periodistas, 1956. 494 pp. 

24. KENNEDY, John G., lnápuchi, una comunidad tarahumara 

gentil, México, Instituto Indigenista lnteramerica-

no, 1970. XII + 257 pp. 

25. · LACOSH:,'/Y~~~_F.·L""""ª""\~g,,_e"'· o.o;.:.,.g"'"r""'a_f_-''--1 a-'-:-'-u_n_a_· r_m_a__,_p_a_1_'c_J_l_a__,9,,._u_e_r_r_a, 

Anagrama, 

26. L1r'1~T2:D:.Af~¡B;>/El capital y su espacio, México, Siglo 

· ~ix 1'~--·:;1'~?'s·,: _io4 Pr .-

27. LLAGU~Q,~~drigo J., Chanfle in the Tarahumara Family. 

-Th~·influence of the Rai lroad, USA, Louisiana State 

University, 1971. XII+ 137 pp. (Mimeo.) 

28. MASTEN, Junne y S.J., Petcr, L.1s ,rntiguus misiones de la 

Tarahumara, Trad. Manuel OCAMPO, México, Edit. Jus, 

1958. Vol s. y 11. 
29. MEYER, Lorenzo, Los grupos ele presión extrdn,jeros en el 

México revolucionario, 191J-1940, México, Secretaría 

de Relaciones Exteriores, 1973. (Colee. del Archivo 

Hist6rico Diplomático Mexicano, Ouras Monográficas 1) 

30. MOLINA ENRICUEZ, Andrés, La revolución agraria de México, 

~1éx i co, Ta 1 1 e1'cs G1'.:Í F i cos de 1 Musco Ncic i ona 1 de Ar­

r¡ueo l og í n, Historia y Etno91'afí.::i, 1934. 

31. Pi\RRA OROZCO, Miguel A., Madc1'cl 7:l, vida de una rcqi6n 

chihuahucnse 1. 2a. edic. 1··1éxico, s/E:, 1973. 152 pp. 



2Si 

32. PLANCARTE, Francisco fil., El problema indígena.tarahuma­

l'il, México, Ta 11 el'es Grtí-fi cos de 1 a Nac i 6n, 1 954, 

Memorias del Instituto Nacional Indigenista, Vol. V. 

33. PONCE DE LEON, José María, Reseñas ~i~t6ricas del estado 

de Chihuahua, 2a. cdic., Chihuáhua~ México, Imprenta 

del Gobierno del Estado, 1910· .440 pp. 

34. SAMTOS VALDEZ, Jósé, Maderil, México; Imprenta Laura, 1968. 
' .. . 

35. SAR!\VIA, At~nasio G., Apuntes para la historia ele Nueva 
·,· ... ,. -·.1_·. ,, •. : ··-:- ' 

VizC:~yá; 2 Vols, pulíl ., México, UNAM, 1978 (la. edi'c. 

· .. 3. ·~;¡~ .. 1939-1956). 

36. SARA;·~¡~~ de Desarrollo Agropecuario y Forestal de Chi-
, . ·, ·. ·-~--. ¡ .. _ ·' -,-

•·•· 1i ua i\ Ua, México, 1982. 253 pp. 

37. , Texto Guía Forestal, México, Subsecretal'Ía Forestal 

y de la Fauna, Departamento de Divulgaci6n Forestal y 

de la Fauna, 1976. 188 pp. 

38. , Semblanza socioecon6111ica del estado de Chihuahua y 

Duranqo. Proy~cci6n de las obras y unidades de riego 

para el desarrollo r·ural, ~~éxico, 1976. 

39. SllEPHERED, G;6;~t>ffatopilns, entraña de plata, frad. de 

TheSiÍ\)~r~;~ia~gnet, Ciudad Ju[irez, Chih., 1966. XVI+ 

.129,::~:p'-(~;A~;~., : · 

40. SIMS/Ha~~;lcJ?b.; ''Espejo de cc1ciqucs: los Terraz.:is ele 

Cfi i l~uahl1a" en: ll i stor i « Mcx i car1<1, 1'1éx i en, Co 1 cg i o 

d,;Mé~ico, 19G9, Vol. XVI 11, W' 3. 

41. TAMAYO, Jorge L., Estudio ,!e <il'dn visión, 191<l, r'cd de 

carreteras de la Sic:1·r"c1 de Chihuilhuc1, r.i{xico, Estu­

dios y l'roycctos, 3 .. \., 1')72, llni111p. actu,11 i::uela. · 

42, i'\'M\PLE!~, Joseph, La :)dr'rLlnca del Co::ire de ~.1éxicu. La 

l'co,ión e historia de los indios b:wahu111<irus vele .~S!.~ 



Ann NEBLETT, l3erkcl ey-, Cd 1 if;, 

F 1 CHAS HEMEROGRAFICAS .. 

1 . Ciímara Nac i ona 1 de 1 áslndu~fr ias Ó~r i va das de 1a'Si1 vi -

cultura, Mcimoria:~con6mica 1976-1977, Presidente: 

Gui l ler1TI0 OLIVARES CASTRO, et al., Diseño: José A. 

ISLAS, México, 1977. 68 pp. 

2. c 1 NTA GUZMAN,. l~li cardo'· /1 Estado, poder y grupos de pres¡ 6n" I 

UNAM, Director: Foberto E. ARRACllE, Cuarta épo-
==-=~::.-.;"'""'""°'" 

IÍJ1·N°qéi, Ciudad Universitaria, 13 de sep-

3. Expans i 611 (Rev-i_~t~-)-;"étas?exportadoras m6s grandes ele Mé-

xico'', ¡,¡~~-r~~·/n~gt~t6 de 19s1 • 
~ , >; ,;·,el;.'· - :, ,; . ; ,'e'',, 

4. , .'·i < ;',';::'.'.'Las 50'J empt'esus mfis !)rancies de Mé-

de 1981. 

las reuniones estatales: Chi-

húa,hu~_,\t1l~~ico, Subdir·ccciún de l),jfusi6n, 1982. 48 pp. 

6. , Consulta populat' en lüs reuniones nucionules: sil­

vlcul{~r~, México, Coordinación General Osear RAMIREZ 

SUAREZ, et ol., 1981. '~S pp. 

7. , Memoria, q i r"'~l pr i .... .ir' i dudes nuc i 011a 1 es, lJusgucs y 

se 1 v<is en e 1 dosa1·1•01 1 o 1i.:1c i onu 1 , Coor-dina-

ción de. Documerd:dción y An:il is is, 1082. ~52 pp. 

8. INI, Mé.xico lndíqen<1, mcns., Dir'octlw ')cncr-11: l~¡nocio 

OV.1\LLE FE!nli\i':DEZ, Nº \J y ,\_¿\., ju 1 i o y 11ov i em'.:wc, Mé-

xi co, l ')80. 1) pp. 



';'<;.;/· ,:,1 

~;e ,tf,~~~'-· _, 
.~ ·l.:·,: ·:r J:[·k 

1:--:---

9. ORN 1 PELOlGUI N, A~turo;;;Tib6aílle, Gl)~chochic, Chi h,, 'Í, 

. Editor -¡:,?'.i¡np~~~hn A.~Orri i p_e1;:.J97S, s4 Pd~ , .... 
1 o. 

. , .. , -~·o·-~ C __¡ '· ~ ~.,,., •• • •,< ,-; ::'"-.-'. -- ·.:: 

OROZCO/c•_yíc~é;A>,, [g:~::~;~~;i~i'¡J~f~1':}J~lli{fi,~~~; en Ch i huah~·ª, 
cuadk~·~g~riJJ1:rti:~8k :~'?' 9, ~-r·J(

1

~lé~i co, 1973. 

I I , ·. O~r•;~:!~t{~l1tl1f f lf !~li~~!f ';l~i~;~~:·~~:::~~~::: 
. ···.:_ .. · ;L-~:; :~1:. , .': '.': ~--;~t(;;1.: 

12. 

13. 

1 s. 

PROFOR;rAR'K1;'-,i1 1m~ns ~·, 'Ed.iCi 6n: Kurt K 1ESSL1 NG f "Garra dr 

. ::~:::1,f f t~~j~~í~Jff~~ ME~ DD ZA O R TIZ, Cid lrna h uo, Ch i h , , 

) 1; 1;;,~J#;,;:~:;;2i,·«vr~~fü/; fa: K u r t 1( 1 ES S L 1 N G , "A n á 1 i s i s 

tpo11calés,,<por;i.Franc1sco J. KIESSLING DAVISON, 
· .. :~ -.. ~~ <-~:-::··:;:;·_::-'.(i-!.~:~1!~_~\;'>~\}_;~,~{~:~~T\~·;\:~:(··: i': ~:-··. · -

Ch1,huahuá~':\Gh1h'.-:¡:.'.abr¡-I 1981, 42 pp. 

~:"~::~I{ r,1:~f~illf~f i.~·p~::.~":;:::.: ":;:· ':,, ~. 13, 

~·nChihuhhua: de ta Divisi6n del Norte al Co­
;.:<·' .· ~:~~.: >~'' ',_. ~ 

mi Ú de 'ci~fen~fi'~~pu 1 ar, untccedenl:es y perspectivas", 

Za. p~;rte:~1é!>dco, Año 11, Nº 15, mar-za 1973. pp.27-

33, 

16. SAG, Informa t6cnico, informe sobre los estados de Chi­

huahua v Sonoro, México, INIF, 1965. Vol. IV, 56 pp. 

17. SAHOP, Ecoplán del estado de Chihuahua, sfntesis informa­

tiva, México, junio 1980. 

18. SARH, l}osques v fauna, Organo oficiul de la Subsecre~arín 

Fore~tal y de la Fauna, trim., Director: RaGI CASTE­

LLANO MARTINEZ, Diseño port.: Celso rn1;JQUEZ, ~ueva 

época, Año 2, Nº 4, México, oct-dic, 1979. 63 pp. 



284. 

19. SARll, EstaJfsticas del recurso forestal de la Rep(1hlica 

Mexicana, 1978, Mé:Xico, D!irecci6n General del Inven­

tario.Forestal, Pub! icaci6n Nº 45, 1978. 32 PP· 

20 ; Ci~riciá tore~tal, Rev. del Instituto Nacional de 

lnvestig~~iones Fore~tales, bim., Nº 34, Vol. 6, 

México(.nov..:dic, 1981·. 63 pp. 

21 ·, Cifras estadísticas de 1 ¿¡ producci6n forestal, 1977, 

México, Subsecretaría Forestal y de la Fauna, 1978. 

85 pp; 

, Programa nacional de dcsarrol lo forestal 1981, Mé­

xic~1·Subsecretarfa F01·ostal y de la Fauna, 1981. 

- 212 pp. 

23. , Programa nacion<il de desarrollo foresl;al 1981, Ane­

xos. de 1 · 1 · á 1 4, México, Subsecretaría Fo resta 1 y de 

l<'l. Faúna, f981. 

24. , Distrito de riego Nº 8:S, Pupi9ochic, México, Direc­

ci6ri1Gen~ral de Distritos de Riego, s/F. 6 pp (Mimeo.) 

25. , Progr<ima nacional ¡¡qropcc1ic1rio y f'opest¡¡I 1982, Mé­

xico, Di1·cc. General de: la Unidad de SegL1imiento y 

Cóntrol de Obras, Subscctor HidP~ul ico, s/F, 73 pp. 

26. , Centro de 1 nvest i qac i oncs Forcsl:ci 1 es de 1 Norte, No­

tas divulgativas del Instituto Nacional de Investiga­

ciones Foresb.1les de mal'=o.¿¡ rnayo, julio y agtosto de 

1983. México. 

27. , Conc 1 us i oncs v r·ccomendac i oncs de 1 V Congr>cso Nac jo­

na 1 sol) re estadísticas ,1qropccuar> i as v foresta 1 es, Mé­

xico, Dirección Gcne1'al ele Economía A~Jrícolu, noviem-

brc 1982. ó2 pp. 

28. TERRAZAS,· Fi 1 ibcrto, Apaches en Méxic~, Cuadernos Mexica­

Mº 8, 1.:é·:ico, SEP/CC,MASUPO, s/f. 



285 

29. "Pocos pepo efectivos. p1~ogr<úi1:;.,5 :· tara humaras", en ~a . 

PPensa, Dir. Mario SANTAELLA, .Año LV, Nº 2.J 151 

(México, .17 .julio; 1983, pp. 2; 16. 

30. "En 1 a Tara humara ~e>~~·CJ~·i eren p 1 t:1nes modestos, 
'I \ • , . ,.·, ' 

pet'O 

c;osfonidos'1, ei1E<c&lsÍ'or, Dir. Regino DIAZ :~EDONDO, 
Año LXV 11; 

PP · 4, 29. 

IV.,'N°,24T69(México, 19 julio, 1983) 

31. "Explotación .y olvidó e~ La Sierru Tur·11humara" por Elena 

Gi;\LLEGOS en:\Et::s{1 ·de México, (México, 17 ju 1 i o, 1 98-3). 
,_·,·.-

32. "En médio~deJ.~b'e'¡'¡·~~a, el tarahumat'i.l podecc ht:1ml>re y 

f{íq'.1-¿ úi1ftl~1~¡~:61m_de'Parra 1, (México, 4 agosto, 19s3) 

33. "S; O .S. :\1 8h/11·~~h~~. Serías 1 i rn i tnc iones o 1 a produc-

. c i6n 1nade~e1•Ó,;, en El Sol ele Mé,'<ico, Dir, Angel T. 

FElmEIRA, Mio XVIII, (i!ré~,ico, m¿1yo, 1983). p. 2 

34. "Sorprendente la capacíd.:icl y dcstt'c=.:i Física t.:iruhurnara", 

en L<1 Prensu, Dir. t.iario SM!TAELL;\, ;\ño LV, i'lº 20 153 

(México, 19 julio, 1983). pp. 12,L\..). 



\ 

1. 

2. 

3. 

4. 

5; 

6. 

7. 

s. 

DICE 

Pág. 15, 3er. párrafo, 6° rengl6n: 
una dinámica población 

Pág. 22, 3er. párrafo, 4º rengl6n: 
pismo vegtacional 

FE DE ERRATAS 

Pág. z7, 4º párrafo, 8° y 9º renglones: 
las impetuosidades naturales 

Pág. 45, 2° párrafo, 6° renglón: 
ientido de que una regi6n 

Pág. 92, 3er. párrafo, 6° rengl6ri: 
1960, comien:a la explotación 

Pág. l líl, 2° párrafo, 3er. renglón: 
no son los de mayor cu~ntfa 

Ptig. 165, 2° párrafo, 6° renglón: 
rompen mencionado 

Pág. 170, ler. párrafo, 2° renglón¡ 
Falta pie de pág. cita Nº 92 

9. Pt'.ig. 173, 2º párrafo, 5° renglón: 
al manejo recurso suelo 

10. P6g. 179, 3cr. párrafo, 6° renglón: 
nicipio del municipio del mismo nombre 

DEBE DEC 1 l< 

una dinámica de poblaci6n 

pismo veg~tacional 

la impetuosida~ naturales 

~cntido de que a una región 

196J comienzan la explotación 

no ~ 1 a de mayor cuant r a 

rompen el mcnciohado 

(92) 5AG, .3FF, Inventario FoPestal de Cliihua­
y :Sonora, México, 1972. p. 15. 

al manejo del recurso suelo 

nicipio del mismo nombre 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo 1. Marco Teórico-Metodológico
	Capítulo 2. Historia Regional
	Capítulo 3. La Región Sierra Tarahumara
	Capítulo 4. Las Relaciones Sociales de Producción en la Organización del Espacio Tarahumara
	Conclusiones
	Otra Bibliografía de Referencia



